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			Introducción
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			Soy Abigrael Correa Ramos, tengo veintidós años y vivo en Hatillo, Puerto Rico. Hoy es sábado, 7 de octubre de 2017 y son las once y veinticinco de la mañana. Me acabo de fumar una hierba bien rica. Se me ocurrió una idea para llegar a una conclusión de acuerdo a querer publicar un libro. Quiero lograr mis sueños y necesito algo que me brinde economía para poder hacerlo. Llevo desde mis diecisiete años escribiendo un libro y, según voy creciendo, siempre tengo que cambiarle algunas cosas o simplemente otras no me gustan. Nunca estoy conforme, ya le he cambiado el título tres veces. Ahora estoy aquí en medio de este arrebato rico y se me ocurre hacer un libro de todos mis arrebatos y así mismo lo llamaría: Mis arrebatos. Yo sé que el término «arrebato» que utilizo en el libro es puertorriqueño, pero no importa, así otros aprenden que «arrebato» viene del verbo estar arrebatao, que es ese momento en el que los efectos del cannabis están activos a la máxima potencia en tu sistema. En ese momento, decimos:

			—Estoy bien arrebatao.

			Uno de mis sueños es publicar un libro que llegue a grandes escalas. Otro de mis sueños es estudiar cine y actuación. Desde que tengo memoria, me gusta eso. Si logro vender algunos libros, podré ahorrar dinero para estudiar lo que realmente quiero y trabajar en películas y series.

			Mis arrebatos consiste en hacer un libro de todo lo que pienso en cada uno de mis viajes. Es que para mí se vuelve tan interesante que quiero que todos igualmente se asombren de lo anormal que son mis pensamientos. Algunas cosas son locas, otras no tienen sentido y hay unas terceras que no sé yo. A veces, solo sigo escribiendo algarabías. Disparates. Cosas controversiales. Es como la satisfacción de dibujar garabatos en un papel, pero con la mente. No te tomes nada personal, cree lo que quieras creer o, mejor, no creas nada, solo diviértete.

		


		
			Primer arrebato
[image: ]

			Hoy es sábado, 7 de octubre de 2017 y son las dos y trece minutos de la tarde. Nunca es tarde para comenzar algo que quieres. Nadie lo haría como tú. No pienses en que alguien es mejor o peor que tú. Solo es diferente. No esperes a ser admirado para comenzar a creer que lo que te gusta es asombroso. ¡Solo hazlo! Es más, hay gente que no entiende ni por qué admiran algo. Solo lo hacen porque los demás también lo hacen. Es una cadena, como cuando señalas al cielo y todos comienzan a mirar también, hasta que te das cuenta de que todos a tu alrededor están mirando para arriba. Nos contagiamos de curiosidad. Es inevitable querer saber lo que todos están mirando. Somos pendejos. La verdad es que no admiran nada, solo intentan buscarle lo asombroso para tener de que hablar. Tú sabes, buscando sentirnos parte de todo. Porque es que tenemos tanta necesidad de atención que no sé. De ahí nace la palabra «moda». La moda es simplemente la satisfacción de sentirte parte del momento. ¿La moda? La moda puede ser cualquier mierda, solo tienes que lograr que todos lo usen. Esa es la mejor estrategia de mercadeo que utilizan las grandes empresas para popularizar su producto y comercializarlo con mayor efectividad. Les pagan a las celebridades para que usen su producto y exhiban su marca. Créanme que eso tendrá demanda. Será la nueva moda. Puede ser hasta un pedazo de caca y se volverá popular.

			Bueno, ya me desvié del tema, la cuestión es que debes ser quién eres, admirar lo que haces por el simple hecho de que te hace feliz. En algún instante, va a llegar ese momento en que todas tus piezas encajarán y abrirán ese nuevo poder que tienes en ti y, boom, explota. Brillarás tanto que todos van a mirarte. Es más, hay gente a las que es su muerte la que las hace brillar. Así es esta cuestión. La verdadera clave para ser feliz en el mundo es nunca dejar de ser quién eres. La felicidad está en lo que eres y en lograr explotarlo. Es que nos avergonzamos de reflejar algo limitado cuando debería ser al revés. ¿No te das cuenta que las piezas de mayor escasez son las más valiosas? Así debes tratar a tu ser. Porque es único. Es valioso. Nadie lo tiene. ¡¿Qué más cabrón que eso?! ¿Millonario? ¿Qué quieres ser millonario? Pues saca tu ser. El dinero se refleja en lo que más tiene atención, lo más usado, lo de mayor demanda.

			Cuando uno te señale, todos van a voltear a mirarte. Solo tienes que ser tú y, si eres tú, jamás puedes ser igual que alguien más. ¿Entiendes a lo que me refiero? Convertimos aquello que admiramos en iconos e ídolos a seguir y ya eso es un error. ¿Por qué vas a seguir a alguien si te puedes seguir a ti mismo? Si intentas copiar lo de otro, vas a ser un fracasado, o igual tengas éxito, pero tu vida se basará en la copia de Fulano y nadie sabrá quién eres o quién fuiste, porque solo eres eso, una copia. No creo que alguien que nunca fue, vivió feliz. Es posible que viviera con envidia porque nunca logró ser mejor de aquel a quien copiaba o su objetivo de vida solo fue lograr superarlo. En fin, nunca fue. ¿Quieres vivir la vida sin ser? Es a mí y me falta mucho por ser, que ya estoy loco por explotar y ser, pero soy un idiota. Por más que sepa esto, es tan difícil ser. ¿Por qué será? ¿Por qué tanto miedo? No sé.

			Una persona que es, se convierte en una reliquia. Tienes que ser y tendrás todo lo que quieres.

			Hay un capítulo en el libro que escribí que se llama «La recompensa» y me gustaría que lo leas:

			Nuestros deseos personales deberían ser nuestras prioridades, mas, sin embargo, son los que nunca hacemos o ni siquiera decimos, o los que dejamos para cuando tengamos tiempo. ¿Qué hemos priorizado en nuestra vida? ¿A qué le dedicamos nuestro tiempo? ¿Nos avergüenza mencionar nuestras pasiones? ¿En qué te has convertido? ¿Humano o esclavo? ¡Tienes que hacerlo! ¡Tienes que conseguir trabajo! ¡Tienes que creer en Dios! ¿Tienes novia? ¡Tienes que elegir una profesión! ¡Estudia! ¡Yo no sé qué vas hacer con tu vida! Siempre nos hemos educado igual que educan a un perro: nos enseñaron a seguir comandos y estamos obligados a ejecutarlos porque, si no, no hay premio, no hay recompensa. Nos enseñaron a olvidar la energía que nos hace ser humanos para convertir nuestra mente en un chip de comandos. ¡Siéntate! Si se sienta hay galleta, si no se sienta no hay nada. ¡Trabaja! Si trabajas hay dinero, si no trabajas no hay nada. La sensibilidad o misericordia murió hace tiempo y no se dan cuenta porque todos se conforman con cualquier discrepancia para luego formar una guerra.

			A veces, analizo nuestra educación de vida desde que nacemos hasta hoy y me da miedo. Es que no somos humanos, somos otra cosa, una especie con un cerebro descabellado. Una especie hipnotizada. Nos hicieron vulnerables para hacerse poderosos. ¡Qué absurdos somos! Una vida de premios y castigos para entretenernos. Es que no haría falta premiar ni castigar si todos simplemente fuéramos. Crearon la necesidad de un premio para enaltecer nuestra felicidad. El premio es solo una ficha para decirte que eres bueno, así que tu supuesta felicidad, que verdaderamente es ego, se basa en la cantidad de tus premios. Nuestras pasiones se convirtieron en batallas que nos divide entre los mejores y los peores; los ganadores y los perdedores; los ricos y los pobres. Las tres están conectadas en la misma mierda. ¿Aún no captas que nos volvieron despiadados? ¡Te enseñaron a satisfacerte por ser mejor! ¿Entonces aquel que no lo logra es basura? Ahora somos seres que buscan su recompensa a como dé lugar, inventamos millones de alternativas para ganar nuestra recompensa de cualquier manera. ¡Tantas batallas! Deportes, fama, empresas, juegos, artistas, religiones, gobiernos, profesiones… Todos con el mismo objetivo final: obtener la recompensa. Hacernos millonarios. Hasta yo estoy buscando alternativas para tener mi recompensa.

			Este sistema nos obliga a buscarla, lo que nos adaptamos ser nos esclaviza, nos tiene atados y lo permitimos. El primer poder siempre será el económico, la recompensa, así que nuestros deseos personales se esfuman, porque no los deseamos con la visión de obtener la recompensa. Lo deseamos porque nos satisface, nos hace sentir bien. Nos llena. Nos apasiona. Lo hacemos porque queremos. Lo hacemos por amor. Sin embargo, nos abochorna decir nuestras pasiones porque creemos que son tontas, porque nos hace idiotas trabajar para algo que no brinda recompensa. Me llamaron pendejo porque ofrecí sin pedir nada a cambio. Nos obligan a dedicarle más tiempo a buscar la recompensa porque somos tan vulnerables que, si no te mantienes día tras día moviéndote hacia la dirección de la recompensa, serás nada, serás olvidado y podrás hasta morir.

			Tampoco a nadie le importas, porque todos andan cegados por la vida buscando su propia recompensa, buscando ser mejores para ganar más y, si existiese algo que nos uniera, solo sería una alternativa para aumentarse sus premios. Eso es lo que eres: tus pasos, tus pensamientos, tu personalidad, tu todo, ahora se basan en alternativas que buscan un premio. No es casualidad que todos se comporten igual.

			Lo más triste es que estamos programados a vivir sin amar nuestras acciones. Han convertido las pasiones en batallas que nos premian o nos embrutecen. Ya no trabajamos por amor o satisfacción, trabajamos para convertirnos en máquinas generadoras de dinero ya que, aunque te guste lo que hagas, siempre lo ofrecerás con la mentalidad de recibir algo a cambio.

			Te olvidaste de ti. Te olvidaste de tu amor. Te olvidaste de tu ser. Te olvidaste de lo único que te hace ser humano: naturalidad, sentimientos y emociones. Ahora solo andas por la vida en guerra por ser mejor, envidiando a todo aquel que es superior y burlándote de aquel que no ha llegado a lo que tú.

			En esta vida, nuestras pasiones son cotizadas; algunas ofrecen riquezas y otras estabilidades. Ahora solo se valora lo que mayor genere recompensa y no lo que más me satisface. Me siento a pensar en que quisiera ejercer algo, pero es mayor la posibilidad de que gane poco dinero a que gane mucho y me deprimo, ni siquiera lo comento porque me llamarán idiota. Claro, idiota aquel que le dedica su vida a algo que lo mantendrá pobre, es la lógica de estos cerebros descabellados donde felicidad es sinónimo de ganar, ser mejor y obtener mucha recompensa. Mientras más dinero tengas, más lujos podrás tener.

			¿Qué significan los lujos? Los lujos solo muestran que tan grande son mis premios. Nuestra vida se basa en demostrarles a los demás que tan rico soy, que soy un gran premiado. Entiendan que los premios son solo entretenimiento que nos mantendrá en guerra, nos marginan, nos dividen en sociedades, nos etiquetan, nos vuelven prepotentes y nos convierten en estos seres en los que nos han transformado. Aún no entiendo por qué nos hace feliz ser mejor que otros, tener más, ¿no lo crees despiadado? Donde sea que estés, siempre buscas ser el mejor, porque ahora ser mejor me satisface y la realidad es que solo te aparta, te volverá cada vez más solitario, porque en el transcurso de tu vida siempre te apartarás de aquellos que superas. Aunque creas ser una buena persona, el superarte te obligará a permanecer lejos de aquellos que han permanecido en donde están.

			Convertimos un planeta natural en uno económico. Ya no somos seres naturales, somos seres financieros. A todo lo que proyecte tener demanda, le colocarán un precio. ¿Qué somos? Somos calentamiento global, extinción de animales, deforestación y entretenimiento. Nos olvidamos de ser para comenzar a hacer dinero. Repetir lo que ya existe y mejorarlo para ganar más. De eso trata nuestro ser, aunque realmente no somos.

		


		
			Segundo arrebato
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			Hoy es 9 de octubre de 2017 y son las once y dieciocho de la mañana. Día veinte después del huracán María.

			Aún no hay luz, ni agua y la señal que me llega al teléfono es como si en verdad no tuviera, pero creo que esto tenía que pasarle a mi vida.

			Yo estaba tan desenfocado y entretenido al mismo tiempo que no había pensado tanto en mí como en estos días. No estoy haciendo nada para lograr lo que en verdad quiero, mis pasiones. Creo que hasta he madurado. No me importa nada más que lo que yo deseo, no pediré más opiniones para nada y si alguien piensa desenfocarme, ya no me desviaré de lo que quiero.

			Cuando todo este desorden se arregle, lo primero que voy hacer es una baja total de la universidad. Y al carajo todo lo que me aparte de ser. Haré las cosas que quiero y punto. Viviré por mis pasiones porque eso quiero lograr. Quiero ser y eso es de lo único que me voy a preocupar.

			Esta nota me la estoy dirigiendo a mi full, pero qué importa, quizás tú estás pasando por lo mismo. Nuestra vida es tan confusa y complicada porque simplemente no somos. Una cosa es lo que te digan que es correcto y otra, lo que tu lógica crea correcto. Hay cosas a las que le prestan tanta importancia y para mí son tan tontas, pero decir que es insignificante quizás sea una ofensa para los demás y ahí estás, sentado, callado y confundido, loco por salir corriendo, pero es mi culpa, por no ser. Es mi culpa por importarme el que te importe.

			Lo sé…, perdí la inspiración, un avión militar está sobrevolándome. Ahora lo que se ve por ahí son militares y los camiones de guerra, como si estuviéramos en plena guerra. Utuado parece una escena de Irak, todos utilizan mascarillas porque las carreteras ahora es tierra que el viento me tira en la cara.

			Nada, no voy a pensar en eso ahora, porque me entra el estrés de María. No puedo entrar a Facebook porque ahora todo es María. Ya perdí la cuenta de tantas canciones y videos que le han dedicado. Vi un video de una pastora reconocida en mi país pidiendo donaciones y me pareció chistoso una parte que dijo algo como «Pueden hacer sus donaciones aquí. Dice mi nombre, pero no es para mí», ja ja.

			Ok, ¿en qué estaba? Es que a veces un tema lleva a otro tema y ese otro a otro, hasta que no sé de que estaba hablando. Me imagino mi libro en la entrada de las tiendas, desviando la atención de la gente cuando lean Mis arrebatos, pensando: ¿Serán los arrebatos que yo pienso? Pues mira, sí, aquí estoy arrebatao, escribiendo pa’ ti.

			Yo no sé si estoy loco, pero lo estoy haciendo. Ya veremos qué me dicen en la editorial.

			Yo envié una copia a México del libro que creí haber terminado, pero no me volvieron a contestar los correos electrónicos. ¿Que habrá pasado con esa copia? A veces, me preocupa, pero ¿qué más da? Hay que continuar. Literalmente, estoy escribiendo todo lo que pienso, ¿así se hace un diario? Se acaba de terminar el gas de mi mechero, creo que es la primera vez que se le agota el gas a un mechero que compro. Los demás siempre desaparecen.

			Continuando con el inicio de este texto, volviendo a ubicarme, añadiré aquí un capítulo del libro que escribí. El capítulo se titula «Son como los elefantes de un circo».

			Quizás el sistema funcionó en su momento, pero la evolución existe y continúa. Nos volvemos y nos haremos cada vez más inteligentes y capaces. Nuestra mente se expande, ya no somos aquellos que con facilidad creen cualquier cuento. Ya no somos aquellos que no se percatan de su esclavitud. Sin embargo, somos educados por el sistema del Gobierno y mantenido por los recursos de algunas grandes empresas. Ambos utilizarán hasta la última estrategia para permanecer retrogradas porque ese sistema es la única jugada que los mantendrá vivos, les permitirá tener el control que tienen y nos continúa haciendo dependiente de ellos. Además, tienen el poder económico para comprar todo avance y ocultarlo. Con dinero todo es fácil. Son muchos los hipnotizados con talentos, pero incapaces de ofrecerlo. No saben hacer otra cosa que buscar su recompensa y no crecen, no buscan alternativas. Estos se han convertidos en humanos evolucionados, pero incapaces de hacer algo. Son como los elefantes del circo, majestuosos y fuertes, pero permiten que las personas los dominen. ¿Por qué? Porque tienen su cerebro hipnotizado. Desde pequeño los han educado para ser algo que no son. Cuando crecen, siguen pensando que son lo mismo que le han enseñado ser, no se percatan de su fuerza y permiten que los continúen dominando. Con solo una pisada, pueden aplastar a sus controladores, pero ni siquiera saben que son capaces de hacerlo. Así, prefieren continuar en lo único que han aprendido a ser: dependientes y esclavos de un circo, hacer malabares, entretener a un público, generar dinero y, al final, obtener su recompensa, que es simplemente no recibir un castigo.

			Oye, ¡despierta! Tú también eres esclavo de un circo. Las personas necesitan algo que las despierte, que los desvíe solo un momento de su rutinaria y monótona vida, la cual les mantiene donde están. Necesitan detenerse por un momento y pensar: ¿qué hago? ¿A quién le sirvo? ¿Para quién vivo? Solo algunos viejos se percatan de eso y no les queda más que lamentarse. ¿Qué es despertar?

			Conozco mucha gente que se despierta y se duerme en otro lado. Lo que hacen es hundirse o permanecer en lo mismo, pero con otro nombre. Tienen tanto remordimiento por nuestros controladores que se alejan, no aceptan absolutamente nada que provenga de ellos, se vuelven ciegos, pero del otro bando. Despierta para crecer, no para convertirte en un ciego diferente. A veces, pensaba en la vida de cada persona, compartía con distintas sociedades, distintas formas de pensar, y siempre encontraba alguna lógica donde quiera que estuviese, pero nunca logré sentirme parte de ninguno, no me sentí conforme. Esto se debía a que todos tienen algo que no me gusta: son extremistas en lo que creen y en quiénes son. Cuando te vuelves extremista a algo, te cierras a lo demás. Así comienzan los debates y ganan los prejuicios. Te alejas de ser humano. Se convertirá en el mismo ciclo de guerra que hemos llevado por siempre. Fomentan la paz promoviendo la guerra, no entiendo. No han visto que los elefantes del circo igual despiertan, se enfurecen, se percatan de su fuerza y comienzan a destrozar todo lo que se interponga en su camino. Luego, lo matan y le recuerdan como el elefante asesino, aquel que mató a su entrenador y a cinco espectadores. Jamás el titular será «El despertar de un elefante». Pues igual la lucha en contra de los controladores no será «El despertar del pueblo». Quizás el titular será «Crece la delincuencia en el país». Tenemos que fomentar la tolerancia y evitar dividirnos por estupideces. Entender que existen infinidades de posibilidades por la cual pensar en algo, existen diversas formas para llegar al mismo sitio. Existen diversos pensares de por qué la existencia.

			Por ejemplo: vivimos debatiendo sobre lo que pasará después de la muerte y la verdad es que nadie tiene la razón porque, cuando algo no es seguro, todas las razones que te digan se convierten en una posibilidad, pero no, todos son como mi maestra de matemáticas. Me puso un ejercicio como mal porque no hice los pasos como ella me enseñó. El resultado estaba bien, pero como lo hice diferente, me lo puso como mal. Así son con todo: alguien opina diferente y rápido creen que estás mal. Aprendamos a escuchar y a tolerar. Es que no todos deben hacer los pasos como a ti se te antoje.

			Vivimos en una guerra donde etiquetamos a alguien como malo o bueno y la realidad es que casi nadie es malo. Solo decimos que es malo porque nos afecta de manera negativa y casi siempre esa manera negativa, simplemente, es no seguir tus principios. Los controladores han aprendido a ser controladores y creen que es bueno. Solo eso saben hacer. Los rebeldes han aprendido ser rebeldes y creen que es bueno. Solo eso saben hacer. Ambos son seres hipnotizados. Para mí, ninguno es malo porque ambos están hipnotizados, ambos te darán razones lógicas por la cual son lo que son y, si tú hubieras vivido su vida, lo harías igual, así que comenzar a decir que están mal ya es un error.

			Mala fue su educación, que los apartó de su esencia humana, pero quien les educó tampoco es malo, solo ofreció lo mejor que podía ofrecer bajo su intelecto. Si yo aprendí ser un ladrón, intentaré convertirte en el mejor ladrón del mundo y te brindaré decenas de razones por la cual ser un ladrón no es malo. Así son los sistemas, todos creen que son buenos.

			Las personas no son las malas, mal es pensar que tu educación es la única correcta. Mal es no aceptar opiniones diferentes, porque no encajan con las tuyas. Mira, a veces, las personas solo quieren que las escuches es todo. Aprende a escuchar y analizar lo que te dicen antes de juzgarlo. No somos malos, malo es el impulso de querer que todos piensen como tú.

			A ver, hazte esa pregunta: ¿por qué me molesta el hecho que no piense como yo? Verás que la contestación no tendrá sentido ¿En qué te afecta? ¿Cuál es la necesidad de querer que piense igual a ti? Escucha y permite que sean. Tu vida no se puede basar en la de los demás, aquí hay de todo. Como mencioné en «la recompensa», mejores y peores, ganadores y perdedores, ricos y pobres. Así nos hemos dividido y así será siempre, hay que aprender a aceptarlo. Como dice un amigo mío, cuando estés mal, recuerda que siempre hay alguien más jodido que tú. Eso me relaja un poco en casos de vida o muerte, pienso: «Bueno, a Fulano le pasó peor y no se murió, pues tranquilo, no moriré».

			Escribí una reflexión sobre un capítulo del libro La maestría del amor que dice:

			   Tienes que ser y permitir ser, disfrutar quién eres y disfrutar de quiénes son. Solo así podrás amar, igual como amas a un gato. Te adaptas a él y permites que sea él, un gato. No intentas cambiarlo, porque sabes que siempre seguirá siendo un gato. Ese es el verdadero amor, aquel que es capaz de amar lo que tiene por lo que es y no por lo que quiere que sea.

			Ama a la gente por lo que son y no intentes convertirlo en lo que eres porque siempre serán lo que son.

			¿Cómo obtendremos un mundo mejor? Es decir, ¿cómo eliminaríamos la conducta de convertirnos en controladores? ¿Cómo lograríamos que los elefantes no se conviertan en una atracción de un circo y logren ser lo que son? En mi opinión, el que exista un controlador no es malo, el control es sinónimo a orden. Ahora piensa: ¿qué tipo de control deseas en tu país? ¿Aquel que te convertirá en una atracción de un circo o aquel que te permitirá ser? Lo único importante en la vida es que te permitan ser. No malgastes tu tiempo en la guerra del prejuicio. Permite a los demás ser. Acuérdate de que un gato siempre seguirá siendo un gato. El amor es la única solución. El sistema no está mal, permanecer retrógradas sí. Cuando votes por alguien, piensa en alguien cuyo control te permita ser; independientemente, permita otras cosas que no te gusten. Esas cosas que no te gusten no las harás tú, olvídate de eso. Si crees que se van a joder por hacer algo que no te agrada, pues que se jodan o mejor intenta entenderlo. ¿No te aburres de la misma vida todo el tiempo? Continúa en lo tuyo, quizás ellos igual creen que estás jodido y, ¿qué importa?, lo relevante es que soy quien soy y eso me hace feliz. Todos deberían estar felices, aunque no compartan mis acciones. Que seamos felices es lo que cuenta. Peor es la gente que los controladores. Estos son pocos, las personas somos más. Si el elefante es feliz haciendo malabares, pues déjalo. Es más, ve al circo y apláudele. Si ves a miles de personas entregando diezmos, déjalos. Es más, siéntete orgulloso porque han hecho una buena causa. ¡Vamos!, que no todos los pastores son unos ladrones. De eso trata un buen sistema. Permitir que todos sean locos a su manera. Todos los seres solo quieren ser.

		


		
			No es un arrebato
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			Hoy es sábado 14 de octubre y son las ocho y veintiún minutos de la noche. El servicio del teléfono no mejora, creo que está peor. No hay agua ni luz todavía y aquí estoy, pensando en tantas cosas. Estoy confundido, siempre lo estoy. Por si acaso, no estoy fumando, ya se me acabó lo que tenía y no tengo dinero para darme el lujo de comprar más, pero decidí escribir como quería. No quiero olvidarme del libro. Esta cuestión se está volviendo un diario literalmente. ¿Qué pienso? Pienso en que quiero ser millonario, pero no es para comprarme lujos, ni mansiones, ni autos, ni nada de eso...

			Bueno, digamos que esa no es la prioridad, pero después de cubrir estas, pues ahí lograríamos hablar de eso. Quiero tener dinero para lograr ahora mis sueños: irme a otro país, estudiar cine y actuación. Entrar en todo ese ambiente. Esto es lo que está en mi mente constantemente y me frustra tanto. Desde pequeño, es lo que me ha interesado y, al graduarme en el instituto, mi plan era estudiar Actuación y Cine. Sin embargo, mi padre solo decía que madurara, que buscara otra cosa, que ya no soy un niño, que eso no me dejará futuro y que, en fin, no iba a pagarme estudios sobre eso. Así que llevo seis años de mi vida atrapado en la Universidad de Puerto Rico en Utuado. Mi padre me dijo que ahí daban clases de animales, como preveterinaria y que a mí me gustaban los animales.

			Me convenció y entré a un programa que se llama «Industrias pecuarias». Sí, es de animales, más bien, animales agrícolas. Yo ni sabía que había entrado al Departamento de Tecnología Agrícola. Ahí estaba yo: en vez de querer salvar vidas, estaba aprendiendo a cómo producir vidas para matarlas y vender carne fresca en el mercado. ¡Qué hermoso! ¿No? Era un grado asociado y, tras culminar un año de estudios, decidí continuar. Pensaba que quitarme para comenzar algo distinto sería perder un año de estudios, así que continué y obtuve mi diploma en Industrias pecuarias. Luego, proseguí con la idea de estudiar Actuación y Cine, pero era igual, a mi padre no le gustó la idea y mi madre, simplemente, no decía nada. Tuvimos muchas discusiones hasta casi el comienzo de clases. Sería ya mi tercer año universitario.

			Mi padre se sentó a hablar conmigo y me lavó el cerebro, metiéndome la agricultura por ojos, nariz y boca. Una de las cosas más irónicas que decía era: «A ti te gusta eso, vas bien en las clases, sigue ahí». Yo solo lo miraba con una cara queriendo decir «¿Cuándo dije que me gustaba eso?».

			Así que comencé mi tercer año, hipnotizado por la sabiduría de mi padre en el programa de traslado a Mayagüez para hacer el bachillerato en Agronomía. Luego me percaté de que todo era ciencia y, además, tenía que estudiar Precálculo.

			El que me conoce sabe que yo y las Matemáticas no nos llevamos en lo absoluto. Es sumar y se me hace complicado, imagínate Precálculo. ¡Uy! Ese año me di de baja, más o menos, de la mitad de los cursos y los demás, simplemente, no los pasé. Además, me di la tarea de hacer una asociación en la universidad, Asociación de Estudiantes Agropecuaria. Eso me mantuvo bastante ocupado. Digamos que me interesaba más dirigir la asociación que mis estudios. Ya para el cuarto año de universidad, decidí olvidarme de la idea de estudiar Agronomía. Además, no me cuadraba el porqué de estudiar ciencias para trabajar con la tierra. Con el tiempo, entendí que Agronomía es agricultura convencional, añadirle químicos a la tierra y a los cultivos que te comes: insecticidas, herbicidas, honguicidas y todo lo que termine en «cida». Se lo añaden a todos esos frutos convencionales que compras en el supermercado. «Cida» en otras palabras significa matar. Es decir, te están matando. Además, también añaden las hormonas y otros químicos que hacen que la planta crezca más rápido. Esto se debe a que a muchos comerciantes les importa más el producir rápido que tu salud. Recuerda que para algunos la recompensa es mucho más importante que el bienestar del mundo, por eso estamos tan jodidos, porque trabajamos para obtener dinero, no porque nos gusta lo que hacemos. Si nos gustara lo que hacemos, lo haríamos bien y no permitiríamos dañarnos la salud.

			En mi cuarto año de universidad, le volví a comentar a mi padre sobre mis prioridades, pero esta vez no insistí tanto, tenía mi asociación y eso me hacía querer estar en la universidad. En esa asociación nos encargábamos de promover la agricultura. Daba charlas sobre agricultura en las escuelas con los demás estudiantes. Tuvimos animales en la universidad para que los profesores pudieran ofrecer sus prácticas en el campus. Ofrecí clases de agricultura en dos años de verano, entre otras cosas. Me agradaba lo que hacía. Así que me puse a revisar los currículos y me percaté de que me faltaba solo un año para graduarme de otro asociado, Asociado en Producción agrícola, del cual obtuve mi diploma. Ya es mi segundo asociado.

			Sin darme cuenta, la universidad y el pueblo de Utuado me habían secuestrado. ¡Utuado es un pueblo hermoso! Tener las áreas de la asociación rotuladas y promocionar las actividades era muy costoso, así que ahí, en la imprenta Power Printing, me enseñaron a diseñar y hasta me regalaron el programa para que yo hiciera los diseños. Así me economizaba el costo de diseño, pero luego solicité trabajo y, ¿qué creen? Aprendí a hacer todo y solo tenía que pagar por los materiales o le decía al dueño que me lo descontara de mis horas trabajadas.

			Varias personas en la universidad pensaban que la asociación generaba mucho dinero, porque todo estaba bien bonito.

			Me llegaban comentarios de que iban a traer un bachillerato en artes en agricultura sustentable, ¿qué demonios es eso? Me dijeron que trataba sobre agroecología, es decir, agricultura ecológica. Me gustó la idea, es algo nuevo y es saludable. No es aquella agricultura llena de ciencias y químicos que fastidian mi salud. La agroecología produce alimentos, igual que la agronomía. La diferencia es que una combate a sus plagas de manera química y la otra utiliza un control biológico. Además, en la agroecología toda alteración que le hagan a la tierra o al cultivo para que brinde mejor producto es natural, no contiene químicos dañinos. Eso me gusta, es como comenzar una nueva era saludable y ser parte de ella. Así que en mi quinto año de universidad decidí tomar unos cursos que me iban a convalidar en ese nuevo bachillerato. En el segundo semestre de ese año, junto a los estudiantes de la asociación, logré fundar la primera cooperativa agrícola en la Universidad de Puerto Rico en Utuado, Cooperativa Agrotec. Sin embargo, me sentía confundido, desganado, sigo con las ansias de lograr o, aunque sea, intentar lo que siempre he querido. Así que ese segundo semestre de mi quinto año universitario no estudié, decidí tomarme un tiempo para analizar mi vida, pero no analicé un carajo.

			En mi sexto año volví para Utuado. Me dijeron que habían aprobado el bachillerato de artes en agricultura sustentable. Cuando vi el currículo, vi muchas clases bastante absurdas. Eran cursos como para rellenar. Le pregunté a una profesora:

			—Oye, cuando me gradúe de ese bachillerato, ¿en qué me convierto profesionalmente? ¿Cómo me podré llamar?

			Y muy sonriente me contestó:

			—Un agricultor.

			Y solo pensé en decirle: «Mi abuelo es agricultor y no ha estudiado nada».

			En realidad, ese bachillerato ni siquiera me preparaba para obtener una certificación en Agroecología o algo así. ¡Nunca lo entendí! Muy desilusionado, me fui y decidí matricularme en Administración de empresas con gerencia.

			Al mismo tiempo, estaba buscando alternativas para ganar dinero y poder pagarme un apartamento. El dueño de unos apartamentos me dijo que, si yo le administraba sus apartamentos, no tenía que pagarle nada y acepté de inmediato. Mira qué bien, comencé a estudiar Administración y, a la vez, comencé a administrar unos apartamentos. ¡Nítido! Al muy poco tiempo de iniciar las clases en septiembre, el día 20 para ser exacto, llegó María, el huracán categoría cinco que había devastado Puerto Rico. El techo de los apartamentos que administraba desapareció, se perdió todo. Mis pertenencias, todos los permisos y documentos que había buscado se perdieron. No hay clases, no hay luz, no hay agua, no hay gasolina, no hay servicio móvil y no hay Internet. Sonará extraño, pero esto ha sido como una bofetada en la cara que necesitaba para despertar y, bueno, ya creo que estás ubicado en todo lo que has leído. Ya sabes lo que haré cuando todo comience a normalizarse. Espero que para cuando todo esté normal, ya haya terminado este libro, porque las redes sociales me distraerán demasiado. Nunca había escrito tanto en tan poco tiempo.

			¿Sabes?, hoy mi hermano me dijo que la marihuana y los hongos psicodélicos son ilegales porque antes las personas consumían estos recursos naturales y decían que así se acercaban más a Dios. Así que la Iglesia católica perdía clientes y los diezmos no cumplían con las expectativas del negocio. Entonces, esta religión dijo que tales recursos eran del diablo y que, si lo consumías, irías al infierno. Luego la religión se confabuló con el gobierno y lograron hacer ilegal el consumo de estos recursos. Qué irónico. Dios creó todo lo natural. Sin embargo, la marihuana es del diablo. ¿No comienzas a darte cuenta de que la religión solo actúa en base a lo que le conviene? ¿Te imaginas que fumar marihuana nos hiciera acercarnos a la Iglesia? En vez de la hostia, te darían unas cuantas inhaladas de marihuana. ¿Te digo qué cosa verdaderamente es del diablo?... ¡Los mosquitos!, malditos insectos que no me dejan dormir. No hay nada más odioso que estar a punto de dormir y que un mosquito comience a volar en mi oreja. ¡Eso sí es del diablo! Cuando entro al baño no sé qué hacer primero, si cagar o matar mosquitos. No sé por qué siempre dejan la ventana abierta si no tiene mosquitera.

			Hace poco estaba haciendo cola en la farmacia y escuché a unas ancianas hablar y juzgar a los jóvenes diciendo: «Esos muchachos de ahora, que están todo el tiempo en la maquinita», «ahora todo es el Facebook ese».

			Luego, siguieron hablando y comenzaron a hacerlo sobre la Iglesia. Se sabían el nombre de todos los pastores de la Iglesia y hasta dónde vivían. Cada diez segundo, decían cosas como «gracias a Dios», «eso Dios lo agradece». Yo me digo: critican que estamos todo el tiempo en «la maquinita», pero ellas están todo el tiempo en la iglesia, dedicándole la vida a Dios y Dios para aquí y Dios para allá. Dios es «la maquinita» de ellas. Claro, para ellas eso era muy importante, solo emanaba de sus cuerpos lo hipnotizadas que estaban. No las critico por servirle a Dios, pues cada quien está hipnotizado con algo. Las critico por juzgar a la juventud de la misma enfermedad que ellas padecen, seres hipnotizados a algo, pero como para ellas Dios es lo más grande, pues no están mal. Eso somos: seres iguales que, por no analizarnos, nos juzgamos.

		


		
			Tercer arrebato
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			Hoy es domingo 15 de octubre y son las cuatro menos cuarto de la tarde. Estamos en una crisis increíble, nunca en mi vida había vivido algo como esto. No encontraba hierba por ningún lado. La comunicación es imposible. Recordé que había encontrado unas migajas de marihuana en un pantalón que hacía mucho tiempo que no me lo ponía, pero como estamos en estos tiempos donde la ropa a penas se puede lavar, pues me he visto obligado a usar ropa vieja y, ahí, en el bolsillo trasero de un pantalón encontré unos tres dólares en marihuana y me hice un philie de dos pulgadas de largo con un grosor de menos de un centímetros, te lo juro, pero el arrebato que tengo ahora no te lo puedo ni describir. Estoy comenzando a creer que la hierba es como los vinos: mientras más vieja, mejor. Mayor es el arrebato. Eso estuvo años fermentándose en el bolsillo de mi pantalón. No puedo creer que con esas migajas me sienta así. Me siento raro, no es un arrebato agradable. No me deja fluir. Creo que me iré en la pálida. Escucharé música un rato…

			Bueno, ya son las cuatro y diez de la tarde, estamos vivos. ¿Sabes que pienso ahora? Que existieron solo dos personas en cada región. No sé cómo llegaron ahí, evolución, Dios o no sé qué otra posibilidad tengas, pero la cuestión es que llegaron y todos somos la multiplicación de esos seres. Es decir, todos somos la misma energía. Los cristianos dicen que Dios está en el corazón de todos y es cierto, todos compartimos la misma energía. Que tú le quieras llamar Dios ya son otros veinte. Albert Einstein dijo: «Creo en una vida después de la muerte porque la energía no puede morir, ella circula, se transforma y no se detiene nunca».

			La realidad es que somos un ser inmortalizado, somos parte de una misma energía transportada y multiplicada. Todos somos parte de la energía de los primeros seres humanos en la tierra. Todos somos uno. Busca a tus ancestros y los ancestros de tus ancestros y verás que todos, en algún momento, llevaremos los mismos apellidos. Somos el cuerpo de una energía reencarnada. Cuando tengas hijos, nacerán de tu energía, serán parte de ti. Es decir, es energía tuya transportada. El cuerpo es solo el cajón que mantiene viva esa energía y le da personalidad ¿Qué pasa cuando mueres? Tu ser muere junto a tu cuerpo, porque tu ser es lo que está en tu cerebro, es memoria en tu carne y en tus nervios. Digamos, mentalmente hablando, que no somos inmortales, vas a desaparecer. No creas en más oportunidades después de la muerte, lo que no lograste vivo, too late, lo siento. Oportunidades tuviste.

			Me encantaría creer que luego de esta vida exista algo eterno, felicidad pura, una vida perfecta. Es lo que todo humano aspira. ¿Será porque nunca hemos encontrado nuestro propósito como especie? Lo único que nos brinda un propósito es pensar que hay algo más después de la muerte. Por eso queremos brindarle pleitesía a esos seres sobrenaturales en los que crees por tu educación u obligación. Entonces, el propósito de esta vida es obedecer reglas que te brindarán una vida eterna, paz al final del camino. ¿Crees que eso es un propósito natural como especie o es una fantasía intelectual?

			No creo en que yo tenga un alma y esa alma se reencarne en un animal u otro cuerpo. Cada vez somos más, es decir, ¿quién crea esas almas? ¿Crees que Dios está allá arriba construyendo almas? Tu ser muere y eso es lo que no queremos escuchar, eso es lo que nos aterra mientras tenemos vida. Por eso tememos a la muerte, miedo a desaparecer. Si todos tuvieran fe en que habrá paz al final del camino, nos suicidaríamos. Ah, pero es que el suicidio es un pecado, está claro que las empresas religiosas tienen que evitarlo. Cuando estás vivo es cuando puedes ser útil.

			Pensando en realidades, creo que morimos y se acaba todo, pero parte de tu energía aún queda en la vida que creaste. No se trata de ti, se trata de tu energía. Cuando mueras, no esperes nada. Por eso, lo más importante en la vida es ser, porque cuando mueres tu ser no vuelve más. Lo que te hace ser es tu cerebro, no la energía. Esta es exactamente eso, energía. Es la batería que hace que funciones, pero tu ser es físico e intelectual. Si esa energía trasciende a otra dimensión trascenderá siendo energía no trasciende siento tu, porque lo que te hace ser está en tu cuerpo, está en tu mente, es parte de tu intelecto, tu lógica; es algo físico, no energético. Es como cuando el celular se daña: quizás puedas recuperar la batería, pero la información se perdió. Ponerle esa batería a otro celular no le brindará información, le brindará energía. Así es la vida, así es la muerte. La energía que llevamos es parte de una misma energía que ha mantenido con vida a siglos de humanidad. Cuando de tu energía nace alguien, este comenzará a ser algo diferente, distinto a ti, y tienes que respetarlo, porque si para ti fue importante ser, para ese alguien igual lo será. Tu misma energía le ha dado vida a tu hijo y él es un ser nuevo, con formas de pensar distintos. Siguiendo la frase de Albert Einstein, «una vida después de la muerte» es solo tu energía, que sigue viva en el cuerpo de tu hijo, de tus nietos, bisnietos y así sucesivamente.

			A veces, he escuchado sobre hipnosis y suena asombroso. Para mí todo es posible. Tú, ahora mismo, tienes la energía de miles de personas que han vivido de esa misma energía, tener recuerdos en el subconsciente de esas personas que le dieron vida a esa energía que ahora cargas me parece muy lógico. La energía permite que vivas, pero llega un momento en la vida en que nuestro cuerpo se apaga y el resto de nuestra energía, no sé, quizás va a la tierra, al cielo o, simplemente, regresa a la naturaleza, de donde vino. Aun así, recuerda que la energía no tiene memorias, no tiene sentimientos, no tiene nada. Así que no esperes eternidad. El cielo y el infierno son metáforas, dijo el papa Francisco. Esto es lo más lógico para mí, pero ojalá me equivoque, porque yo quisiera ser por siempre. Entonces, nace la pregunta de por qué envejecemos.

			Científicamente, debe tener una contestación extensa con muchos análisis y datos de por qué envejecemos, pero algo más que eso es tener claro que el universo tiene muchas leyes y una de esas leyes es hacernos envejecer. Las leyes del universo no cambian y están ocurriendo constantemente sin detenerse. Creo que han reconocido siete leyes universales, pero yo diría que son cientos. Nuestro cuerpo está diseñado para hacernos envejecer, el mundo nos hace envejecer, ¿por qué? ¿Cuál es el misterio? Quizás es una de las estrategias del universo para que no exista una sobrepoblación de especies. No sé cuál es el misterio. Vivir es un misterio y morir también. La evolución es un tema lógico, ¿cómo pasó?

			En la clase de Biología, me enseñaron que la vida proviene de microorganismos en el agua que fueron evolucionando. ¿Sabes las peceras pequeñas y redondas donde casi siempre colocan a un pez beta para vivir una vida miserable, nadando y comiendo en el mismo lugar donde hace sus necesidades? Tenemos esa pecera llena de agua, ese es nuestro mundo. El mundo es creado por Dios o por el Big bang o por lo que tú quieras creer. La cuestión es que aquí vivimos. Creo que el planeta solo era eso una pecera llena de agua. Pero esta tiene una fuerza tan verdaderamente perfecta que tiene el poder de crear seres, especies, plantas y miles de cosas más por una razón: extender su vida, inmortalizarse. Es decir, esa pecera con solo agua quizás no duraría mucho tiempo con vida, así que hay una energía que crea microorganismo que se convirtieron en todo lo visible dentro de la pecera a lo que le llamamos naturaleza. Plantas, tierra y animales. Esa pecera es el mundo, de ahí salió la vegetación. Un pez evolucionó a anfibio, luego a reptil. De ahí, se convirtió en ave y, tras eso, en mamífero. Algo así es la evolución. Todo lo que existe tiene un propósito como especie, por alguna razón el mundo ha de crear lo que existe, lo necesitaba para mantenerse con vida. La evolución solo es la energía que el mismo planeta le brinda a cada especie para que logre adaptarse a los cambios que ocurren en el.

			A veces, me siento miserable siendo humano. El planeta nos creó por alguna razón, estaba claro que nos necesitaba. Digamos que crear a la humanidad era un riesgo para el planeta, uno tan grande como terminar con la inmortalidad del propio planeta o una ventaja tan grande que le brindaría un descanso eterno. El humano era el regalo que el mismo planeta se otorgaría. Es decir, seríamos capaces de proteger tanto al mundo que no haría falta más evolución, ni crear más especies. Entonces, el riesgo dio frutos y aquí estamos, destruyendo aquello que nos dio vida. En lo que menos pensamos es en el planeta. Ahora le dedicas tu vida al análisis que escogiste de por qué la existencia. Esto, lo más seguro, es una fantasía intelectual que le brinda un propósito a tu razón y no a tu especie. Entonces nuestro planeta se ha convertido en esa pecera, nosotros somos el beta nadando y comiendo en nuestra misma porquería. A la tierra le debemos el balance de todo. A veces, me pregunto: ¿cuántas veces no dio resultado una especie? ¿Cuántas veces se ha extinguido algo que caminaba en la naturaleza? Los humanos solo tienen algunos miles de años de existencia. ¿Qué ha pasado en nuestras tierras? Es como si odiáramos la tierra. La tapamos con cemento y brea para poder caminar, pero no sé… Igual, todo lo que hemos creado como humanos pudiera ser la cáscara de la llaga de un golpe. Es cuestión de desprenderla y debajo encontraremos tierra sana, capaz de autocurarse y seguir con la próxima especie que logre valorar su naturalidad o, quizás, seamos los últimos en esta pecera.

		


		
			No es un arrebato
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			Hoy es miércoles 18 de octubre de 2017 y son las siete y dieciocho de la tarde.

			Puñeta, quiero fumar.

			Quiero escribirte.

			Mi mente está demasiada desviada.

			No consigo hierba.

			Estuve todo el día trabajando en el patio de mi casa. Estoy sucio, lleno de tierra y sudor. No hay agua. ¿Cómo carajos me voy a bañar? Ay, María, me has jodido mucho. Siento que estoy en penitencia por todos mis pecados. Dios, universo o lo que sea, yo no he sido tan malo, mándame lluvia por lo menos.

		


		
			Cuarto arrebato
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			Hoy es 22 de octubre de 2017 y son las nueve y treinta y tres de la mañana. Hace unos días que no escribía, es que se me ha hecho complicado conseguir hierba. Hace dos días conseguí, pero lo compartí con dos amigos y no pude escribir nada. Ayer compré «regu», me fumé un philie, pero quedé dormido y ahora estoy aquí, arrebataito, escribiéndote porque no te puedo dejar atrás, tú eres importante. Lo que pasa es que no estoy pensando en nada, tengo la mente en blanco, como cuando te quedas embelesado mirando algo sin ningún sentido, pues así. Pero quiero hablar de algo, déjame pensar…

			Diez de la mañana, no me logro inspirar en nada, como si no quisiera hablar de nada, así, sabio, no estoy para la sabiduría hoy, ja ja.

			Este arrebato solo me hace mirar la naturaleza y asombrarme de lo hermosa que es. La naturaleza es tan perfecta. Los ríos, las playas, los árboles, los animales, el cielo, las nubes, el espacio, todo eso transmite y tiene vida. Como que ya nadie se tira a explorar la naturaleza. Cada vez nos volvemos más ambiciosos y finos.

			Ahora ir a caminar en la tierra es «ensuciarnos». Ahora no puedes mojarte en la lluvia porque estropea tu peinado. Se te pone el pelo «quinqui», como dice mami. Ahora no puedes tocar un perro en la calle porque tiene bacterias y se nos pega, como si nosotros no fuéramos animales. No se dan cuenta de que somos el único animal que cada vez nos apartamos de la naturaleza. ¿Por qué? ¿Por qué evolucionamos así? Lo moderno es tecnología. ¿Por qué rayos nos gusta tanto la tecnología? Creo que ha sido un error adquirir tantas dudas. No está bien que destruyamos al mundo.

			¿Alguna vez has visto un perro con sarna? Esa enfermedad se los come vivos. Se ponen bien feos, algunos tienen hasta sangre en sus yagas. No tienen pelo, parecen zombis. ¡El humano es la sarna del planeta! Tenemos al planeta lleno de sarna. Progresamos destruyendo a nuestro mundo. Eliminando especies. Contaminando los ríos. Desperdiciando químicos en las playas y llenando de gases tóxicos nuestra atmósfera. ¿Quién demonios no ve eso? Posiblemente, Donald Trump, pero ese tipo está loco y todos los que votaron por ese payaso tampoco ven eso. Para mí, progresar sería adaptarnos a la naturaleza, buscar alternativas en el que todas las especies en el mundo pudiéramos convivir en armonía, es tener un mundo verde y no negro. ¡Cuánto nos ha querido el universo! Pocas catástrofes han ocurrido comparado con los daños que le hacemos al planeta. ¡Pocas! Hay perros que mueren de sarna y, cuando la sarna aniquila al pobre perro, ella también se muere. Nos mataremos por ambición, por querer dominar al mundo, porque nuestra evolución nos hace convertirnos en especies capaz de hacerlo todo. ¡Mentes conquistadoras de la vida! Nos adaptamos mal en este mundo, tomamos el camino equivocado, podemos desviar la flecha para los que vienen atrás tomen el camino correcto. ¿Quién va a girar la flecha? ¿Quién, de los que tengan mucho poder, se atrevería a girarla? Yo dije que no iba hablar cosas sabias y aquí estoy, hablando de la vida. Espero que no te estés aburriendo.

			¿Sabes? Yo quisiera que este libro se imprimiera con papel de marihuana o cáñamo, pero no para que después cojas las páginas para enrolar hierba. Este libro lo tienes que cuidar. Es más, se me acaba de ocurrir colocar algunas hojas en blanco al inicio del libro para que enroles tu hierba y lo leas arrebatao. Quizás así te guste más, tú sabes, nos conectamos en el arrebato.

			Quiero que sea en papel de cáñamo para que tenga más sentido mi libro y no solo es porque lo escribo bajo efectos del cannabis, es porque estoy en contra de la deforestación, el calentamiento global y la toxicidad del planeta. Los árboles tardan en madurar entre diez y quince años. La marihuana tarda en madurar aproximadamente cien días. Una hectárea de marihuana produce cuatro veces más papel que una hectárea de árboles. Si crees que algo suena asombroso, así lo será. La portada quiero que sea un viaje, algo ancestral, antiguo, que lo veas y te arrebates. Ya verás, ya verás. Yo quisiera terminar este libro cuando ya llegue la luz y el agua a mi casa y todo ya esté arreglado en el país. Cuando todo se normalice, entonces comenzaré las gestiones para lograr publicar el libro y yo sé que te va a gustar. A pesar de que a veces escribo disparates, creo que estos te ayudarían a ser feliz.

			Tres menos cuarto de la tarde. Honestamente, a veces me desanimo y creo que esto es una mierda. Hoy es un día de esos.

		


		
			Quinto arrebato
[image: ]

			Hoy es 23 de octubre de 2017 y son las once de la mañana. Me hice un sándwich y luego fui a buscar agua en galones y pailas de pintura en una pluma que hay cerca de mi casa, pues aún no llega el agua a mi casa, ni tampoco la luz. La planta eléctrica se dañó y mi padre tuvo que comprar otra. Esto es una mierda, pero a la vez, no sé, es algo diferente, a pesar de que me siento como un vagabundo recolectando agua de una pluma a la orilla de la carretera, pero hay que hacerlo. Esos inodoros de mi casa se tienen que descargar. No hay nada más asqueroso que el hecho de que me esté cagando y el inodoro esté sucio, o sea, lleno de mierda. Cuando me siento a cagar, lo hago suavecito, tú sabes, para evitar que esa agua llena de caca me salpique en mis nalgas. Qué detestable y asqueroso es eso. Entiendes por qué hay que olvidarse del orgullo y es mejor sentirse como un vagabundo recolectando agua de la pluma. Primero eso antes de que me salpique esa agua en mis nalgas. ¿Sabes?, así están todos. A veces, hay que hacer fila para llenar los galones y cuando llega mi turno, que cargo con seis pailas de pintura y con unos veinte galones, dirán: «Nos jodimos con este cabrón, una hora en lo que este muchacho llena todo eso», pero yo, sin mirar a nadie, tranquilito, los lleno todos. A veces, se ven amigables y hablo con la gente mientras lleno mis galones. Hace tiempo que no socializaba tanto. Me gusta socializar más así que en alguna red social, es más real y entretenido.

			Conocer a alguien en Facebook, por ejemplo, es toda una actuación: fingir orgullo, pensar en cómo decir algo sin rebajarme, preguntarle a mi amigo «¿Qué le digo?», escribir y borrar una contestación como veinte veces, tardarme en contestarle porque se tardó en contestarme, ignorarlo por un día porque me ignoró por un día. Hasta los maricones fingen hombría diciendo «pa» al final de cada oración. ¡Oh, Dios mío, todos somos unos actores! Yo sé que tú también lo haces, no vengas. Todos somos orgullosos. «Pa cabrona yo», como dice mi amiga. Conocer a alguien en persona por la situación que sea es mejor, no tienes tiempo para pensar en nada, no tienes a tu amigo diciéndote qué decir y tampoco tiempo para fingir que eres orgulloso. Lo de orgullosa se te fue al carajo y ahora eres simpática. No podemos fingir, ahí están de frente, abochornados sabiendo que nos vemos bien pendejos, pero sonreímos. Ahí somos más reales, nadie puede fingir una emoción a menos que seas sarcástico y eso se nota. Claro que en esas filas donde estaba buscando agua lo que me encontraba eran viejitos, nadie interesante, tú sabes. Yo me creía un viejo hablando con ellos, el más experimentado.

			La gente es amable, lo que pasa es que en las redes sociales, sin ver a la persona, interpretamos todo a nuestra manera. Creemos cualquier noticia y rápido lanzamos nuestra crítica. Yo pienso que creer en los periódicos debería ser otra religión. Porque es que todo lo que dicen lo creemos por fe, ¿quién afirma que es mentira o verdad lo que están diciendo? La mitad de las noticias son noticias pagadas. En las redes sociales, no nos comportamos como somos, admítelo, ahí solo colocas la mejor versión de ti. Ahí no te puedes equivocar. Ahí no puedes salir feo. Así que debemos salir más a la calle y compartir con extraños, no encerrarnos tanto en este mundo donde intentamos ser perfectos.

			Por otro lado, no es que yo esté juzgando a los vagabundos, pero cuando eres de una clase social más alta, pues se siente raro. Es decir, siempre he sido yo de los que pasan cerca a un vagabundo, mirándolo con lástima y ahora soy yo quien está en la posición de ese vagabundo y veo la gente que me pasa por el lado en sus vehículos. Se siente extraño, se siente vergonzoso. Solo quiero terminar rápido y que ningún conocido me vea. Eso me pone a pensar en cómo se sienten todas esas personas que están en ese otro lado de la moneda cuando personas como yo, desde este otro lado, miramos y seguimos caminando. A mí me da vergüenza recolectar agua de una pluma, imagínate aquellos que duermen en algún pasillo o frente a la puerta de un negocio para por si llueve no mojarse. Siempre juzgamos lo que no hemos vivido, lo que no sentimos, lo que no escuchamos ni vemos y es triste que tengamos que llegar a situaciones como estas para darnos cuenta o, mejor dicho, para sentirlo porque sí nos damos cuenta, solo que no sabemos lo feo que se siente estar ahí y no logramos sensibilizarnos. Vive un día como ellos para que veas cómo se siente perder el orgullo al nivel cero ¿Quién iba a pensar que por recolectar agua analizaría todo esto?

		


		
			Sexto arrebato
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			Hoy es 24 de octubre de 2017 y son la una menos cuarto del mediodía. Nunca vas a saber si estás loco hasta ver si dio resultado, la única forma de averiguarlo es haciéndolo, creer en lo que haces, aunque creas que estás loco. A veces, creo que estoy loco, dudo de mis pensamientos. ¿Cómo sé si mi locura tendrá éxito si aún no lo he hecho? Si pudiéramos retroceder a la vida, todos intentaríamos hacer cualquier cosa, de seguro todo aquello que hacen por placer. No lo hacen porque es un riesgo muy grande, el tiempo no se detiene en ningún momento y, cada vez, nos acercaremos a la obligación de comenzar a ser independientes, comenzar a vivir por nuestra cuenta, y yo quiero hacerlo bien, tener lo mío y creo que tú también. Así que el riesgo de intentar una locura para muchos no existe porque sabemos que cuesta mucho vivir como quieres. Entonces, ahí estás estudiando una carrera, dedicándole mucho tiempo de tu vida a una educación que no era tu locura, pero sí, es algo que te brindará economía. ¿Sabes por qué lo haces? Porque ya de antemano te están diciendo cuánto genera lo que vas a estudiar. Nadie nunca te adelanta cuánto va a generar tu locura y ese es el riesgo. Te digo esto porque aquí estoy yo haciendo una locura, escribiendo y escribiendo porque me satisface. Me relaja y quisiera con esto generar lo que necesito para continuar con mis otras locuras. Es que no puedo, no me sale vivir educándome en algo que no se acerca a lo que soy. Aquellos que logran hacer ambas cosas en su vida tienen un don que lo envidio, porque a mí no me sale. Cuando me dan una clase de una materia que no me interesa, la ignoro por completo, siempre termino en un viaje sin percatarme. Así soy. Hasta que ya no puedo, siento que estoy perdiendo mi vida haciendo algo que no quiero, pues mejor le dedico mi vida arriesgándome a mis locuras que igual podrán tener éxito. Es una vida más interesante. Cuando llega ese momento de soltar tu locura, ese momento tendrá tantas emociones, es como el lanzamiento de un cohete. Tantos años de construcción y dedicación hasta que llega el momento de la verdad. ¿Despegará o me daré cuenta de que sí estaba loco?

			Yo aún me encuentro construyendo ese cohete, y es esto que estás leyendo. Si tienes este libro en tus manos, quiero que sepas que despegué. ¡No estaba loco! Y quiero que sepas que estoy seguro de que tu locura va a tener éxito, pero no te quedes estancado. Hay mucha gente que se queda sin hacer ninguna de las dos. Le toman odio a educarse para algo, dicen que no les gusta nada y tampoco le dedican tiempo a su locura porque se avergüenzan de hacerla. Tiene miedo a que le digan loco, pero ¿a cuántos exitosos no le han dicho locos? Todo está en ti, en si permites que las palabras de otros tengan control sobre ti. Digo control y no efecto porque siempre lo que digan los demás te afectará. Las personas siempre están diciendo y tú siempre estás escuchando. Algunas palabras desaniman, te bajan la autoestima, te deprimen, te hacen sentir feo. Otras te animan, te suben la autoestima y te hacen sentir que eres hermoso. Ambas siempre te van afectar. El secreto está en si crees más en ti o en los demás. Si crees en ti, nunca abandonarás aquello que parece ser una locura. Si crees en los demás, terminarás viviendo una vida automática, nunca serás completamente feliz, porque la verdadera felicidad está en la valentía de poder expresar lo que eres, no lo que los demás quieren que seas. Bueno, mi madre me está llamando, ella siempre quiere algo. Este arrebato estuvo bueno, estuve relax y escribí ahí, rápido, sin estar pensando qué decir. Te veo en el próximo arrebato. Ya te estoy empezando a querer. Adiós

		


		
			Séptimo arrebato
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			Hola, buenas noches. Me acabo de dar cuenta de que vivo para mostrarles a los demás que estoy bien, que estoy disfrutando. Hoy es 30 de octubre de 2017 y son las once y veinticinco de la noche. Hace unos días, llegó la luz y el agua. También el servicio de Internet ha mejorado bastante. He vuelto a las redes sociales y casi me olvido de escribir. Siempre digo «lo hago luego» y no hago nada por estar amarrado a las redes sociales. Si no es una, es la otra.

			Y ahora estaba fumando y rápido comencé a jugar con los filtros de Snapchat. Te juro que eso me entretiene tanto cuando estoy arrebatao, no sé ni por qué, pero pudiera pasar todo mi arrebato jugando con los filtros de Snapchat y, si alguno me gusta, lo público en mi historia. Entonces, ahí es cuando me percato de que vivo para mostrarles a los demás que estoy bien, que estoy disfrutando. Siempre pongo en la historia momentos de fiestas, de playa, de risas con mis amigos o un plato de comida delicioso y me he dado cuenta de que todos mis amigos en Snapchat también lo hacen.

			¿Cuál es la necesidad de decirle al mundo que estoy disfrutando o que tengo cosas grandiosas a mi alrededor? Nadie graba cosas tristes para subirlas a la historia. NUNCA he visto un funeral en la historia de algún amigo. No sé. Las redes sociales nos apartan de la realidad.

			Es cierto, aprendemos demasiado, nos enteramos de sucesos históricos que suceden en el mundo, vemos todo tipo de videos, observamos lo que hace la persona que nos gusta y esa persona que nos gusta nos permite verlo subiendo en el historial fotos en el gimnasio mostrando lo fuerte y «sexy» que está; y ellos esperando a que le envíes el emoji de la cara con los corazones en los ojos. Me hago el orgulloso, no contesto, pero igual me gusta que lo hagan y, cuando menos personas lo hacen, siento que estoy feo. ¿Ves?, nuestra vida se basa en la aprobación de los demás. Mientras más te aprueben, más cabrón te sentirás, es decir, mientras más seguidores tengas, más perfecto te sentirás. Ahí los ves, catalogándose a sí mismos por la cantidad de seguidores. Nos gusta volvernos popular, nos gusta llamar la atención. Todo lo que hacemos en las redes solo son señales para llamar la atención y decir:

			—Hey, estoy aquí, mira que interesante o inteligente soy.

			Por eso solo mostramos la mejor versión de nosotros. Hasta que tu vida se convierte en estrategias para ganar seguidores o me gusta. Te sientes bien porque le gustas a mucha gente, pero si me hablan, no contesto. Luego le enseño a mi amigo todas las personas que me hablan, como diciendo: «Mira, le gusto a mucha gente». Escucho mucho en las mujeres la frase de «Si tú supieras toda la gente que me habla y yo no hago nada», como justificando su fidelidad. Somos extraños, nos mostramos a la sociedad, pero la ignoramos y, si se dirigen a la sociedad, siempre lo hacen en plural. Entonces, ahí nos ves, bien tontos, poniéndonos felices porque aquel que tiene fama nos escribe o nos contesta y nos sentimos a su nivel. Eso nos da más valor. Mientras más personas te aprueben, más te apartarás, más superficial te convertirás y un 99% de las personas que te hablen será porque quieren fornicar contigo. Realmente, por eso nunca contesto. Siento que si contesto es como avisando que estoy disponible para la persona, así que mejor ignorar antes de estar dando ilusiones. Te das cuenta de que ahora solo socializamos en busca de sexo o algo parecido. Socializamos con quien nos gusta y, si no es porque nos gusta, es porque nos puede ofrecer algo. Así somos.

		


		
			Octavo arrebato
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			Buen día, dama o caballero. Hoy estoy super bien, feliz, en la mía. Ahorita estaba en la universidad, buscando información sobre el internado a España. Se siente bien encaminarme a lo que realmente quiero. Me siento agradecido conmigo mismo, no sé si me entiendas. Hoy es primero de noviembre y son las cuatro y treinta y dos de la tarde. Me quería fumar otro philie, pero ya no tengo.

			¿Quieres saber más de mí? ¿Qué otras cosas pienso así de la vida? No sé, hoy estoy analizando mis gustos en todos los sentidos. Soy una persona super ambiciosa, me gustan los lujos. Sé que ya estoy adaptado a esto en lo que nos hemos convertido. Lo sé porque me gusta. Quizás mi mente está engañada, pero me gusta, me gusta el dinero y todo lo que puedo obtener con él. A veces, pienso en hacer un negocio, pero no aún no. Eso no es mi prioridad, antes quisiera seguir escribiéndote para que logres ser una persona capaz de entender a los locos como yo. No quiero hacerte sabio, esa no es mi intensión. Yo no soy un hombre sabio, apenas cumplo veintitrés años el 28 de este mes. No he vivido, ni estudiado, lo suficiente para convertirme en sabio, pero me gusta escribir mi pensar. Yo sé que, aunque algunas cosas no tienen sentido o sepas que no es así, igual te gusta leerme o eso espero. Si logras entenderme, quizás comprendas muchas cosas.

			Ya no sé ni qué estoy escribiendo. Te dije que esto era como hacer un garabato pero en papel.

			¿Te cuento un secreto? Me gustan los hombres. Sí, me gustan o, bueno, digamos que siento atracción sexual por los hombres, porque si hablamos de gustos, me gustan muchas cosas y me han gustado muchas mujeres. Que no me excite la mujer no significa que no pueda encontrar una mujer atractiva. Yo no sé, para mí esto es un tema del que hoy en día se habla mucho, pero igual siento una gran desinformación sobre esto. Primero, etiquetarnos por un género ya es un error, nadie es heterosexual, homosexual o lo que sea. ¿Por qué tenemos que dividirnos tanto? Cuando me preguntan «¿Qué eres?», respondo «No sé». Puedo ser muchas cosas, pero mi nombre es Abigrael. Decir que es un gusto está mal, nos prohíbe a decir me gusta, porque ya creen otra cosa. Un hombre heterosexual jamás dirá «Me gusta ese hombre», porque en su mente está programado el «me gusta» como una atracción sexual, pero estoy seguro de que así como a mí me gustan muchas mujeres por como son, por su talento, por su estilo, por su sabiduría o simpatía, hay muchos hombres heterosexuales a los que les gustan hombres por lo que son y eso es normal. También sabes si un hombre es lindo o feo, pero jamás un hombre afirmará que otro hombre tiene belleza, porque eso lo hace gay. ¿Ven el desorden mental que tenemos?

			El machismo es una conducta de ignorantes. Odio las etiquetas. Yo jamás diré que soy homosexual, se escucha hasta raro. Me excitan los hombres y punto. Igual no te debe importar, a menos que seas hombre y yo te guste y tú me gustes y, bueno, ya tú sabes.

			No sé, en la vida hay muchas cosas raras que yo no entiendo. Tanto dilema por el simple hecho de que un hombre me excita, eso no es mi culpa. Mi pene es quien se alegra con los hombres, yo no tengo nada que ver con eso. Ni mi educación, ni mi vida, ni nada. Así nací, así soy, carajo, deja de estar buscando pretextos de por qué me pasa eso. Es algo normal. Así como nacen hombres negros, nacen hombres blancos, igualmente nacen hombres con una atracción sexual y otros hombres con otra. No hay nada más que buscar, deja de preocuparte por eso. No es nada malo, es solo sexo o amor. Dos cosas inevitables de la vida. Disfruta de lo que te excita y deja a otros disfrutar lo que les excita.

			Tampoco entiendo aquellas personas que dicen «Uy, qué asco». El sexo no es asqueroso. Es claro que seleccionamos a quienes cumplen con nuestras expectativas físicas o intelectual, pero quiero que sepas que en hombres y mujeres en ambos puedes encontrar cualidades físicas que cumplan con tus expectativas y hasta te exciten y eso no te hace homosexual o heterosexual. Si fornicas con alguno de los dos, igualmente no significa nada. No te limites, no te etiquetes.

			¿Por qué le ponemos un título a todas nuestras acciones? He tenido momentos sexuales con varias mujeres y no es asqueroso, solo que no tengo una erección y no lo puedo controlar. Si pudiera, sería fantástico, aunque en ocasiones sí me he excitado. No sé, en la vida todo es extraño y colocarle un nombre a cada acción lo hace más extraño.

			No entiendo cuál es la ignorancia de decir «Uy, qué asco». Todos tenemos millones de curiosidades, nuestro cerebro es una máquina de curiosidades, y me atrevo asegurar que todos, en algún momento, hemos tenido la curiosidad de cómo se siente, mínimo, besar a una persona del sexo al que no le excita. Elimínale los prejuicios y créale curiosidades a una persona y verás todo lo que es capaz de hacer. Tienes que vivir más y cuestionar menos.

			No me agrada que tengan que dividirse grupos como la sociedad LGBT: en vez de crear unión, continúan dividiéndose en sociedades que se odian unas a las otras, hasta que te das cuenta de que todas las sociedades son iguales, sienten lo mismo una de las otras y casi siempre es desprecio. La humanidad es una, que tengamos características diferentes es caso aparte. Una misma especie la han dividido en tantas cuestiones que es hasta estúpido. Una protesta para apoyar esto, una protesta para apoyar lo otro y miles de protestas para apoyar cada etiqueta de mierda que han creado. Cuando exista una protesta que nos incluya a todos como humanos independientemente tu intelecto, solo ahí habrá un cambio verdadero. Una protesta para unirnos y darnos cuenta que nuestras diferencias son irrelevantes y que todos podemos compartir el mismo suelo sin odiarnos. Aprender que mientras más mentes distintas a la tuya logres entender más grande serás como humano, seremos seres iluminados que se respetan y se entienden. Eso sí que estaría cabron, ahí sí que yo me apunto.

			 Nada, me despido, ya se me fue el arrebato. Que tengas linda noche... o, mejor, ajusta el mensaje a la hora en que lo leas. Te veo otro día.

		


		
			Noveno arrebato
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			Hoy es 5 de noviembre de 2017 y son las dos y veinticinco de la madrugada. A veces, me pregunto: ¿en qué me estoy convirtiendo? Siempre estoy deseándolo todo constantemente: yo haría esto, yo haría lo otro. A menudo, pienso en hacer algo nuevo: me gustaría tener un colegio, una discoteca bien estilosa, tipo avatar, una casa enorme con piscina y todo bien moderno. Quisiera ser actor, salir en series y películas. Me gustaría viajar a muchos países y conocer sus culturas y religiones no para creer en ellas si no para lograr entender cuál es su lógica. Quiero comprender al mundo. Y encontrar muchas razones y seguir conociendo nuevas posibilidades de por qué la vida. Me entretiene conocer nuevos sentidos, es como asombrarme siempre con el universo y sus sociedades.

			Me visualizo como una persona alegre caminando por doquier, conociendo lo que aún no sé que existe.

			Cuando comencé a aceptar entenderlo todo, fue como si un pedazo de mi cerebro se activara y no, no es entender todas las materias del colegio. Es intentar entender todos los sucesos y personas que pasan en tu vida. Trata de quién eres tú como persona. No como estudiante, ni profesional, ni madre, ni hijo, ni hermano, ni amigo. ¿Cómo eres como persona? ¿Nunca te has preguntado eso? ¿Qué es lo que emana de ti mientras asumes todos tus roles en la vida? ¿En qué te han convertido? Miedo, maldad, orgullo, bondad, religión, desconfianza, prepotencia, amargura, asco, simpatía, timidez, envidia, elegancia, inseguridad entre tantas cosas. Uno, como persona, demuestra una de ellas, ¿cuál muestras tú? La mayoría de las personas no ven eso, pero igual es energía que se transmite, se siente. ¿Nunca te has sentido incómodo cuando alguien en particular se te acercaba? O ¿nunca has sentido simpatía por algún desconocido? Eso es energía transmitida. ¿Cuál transmites tú? Deberían preocuparse más por eso que por el maquillaje y la ropa linda. Si estás triste por más que te hayas maquillado para verte bonita, igual se notará tu tristeza. A veces, creo que nos enamoramos de la esencia no de la belleza física, de la luz que emana de ti. Si eres feo por dentro, no existirá tal belleza externa que logre tolerar estar contigo, pero si tienes amor por dentro, cualquiera deseará estar contigo, aunque seas una bestia. ¿Sabes por qué deseo que intentes entenderlo todo antes de criticarlo? Porque cuando entiendes a alguien, logras apreciarlo, quieres defenderlo y cuidarlo. Amas lo que entiendes. Amas al gato porque es un gato. Entiendes que puede arañar los muebles, puede comerse al pez y sus muñidos pueden arruinarte la noche, pero lo toleras porque lo amas y lo amas porque lo entiendes. Si no aceptas entender al mundo, tú eres quien estará mal.

			Cuando logres aceptar entenderlo todo, lograrás apreciarlo todo. El prejuicio no existiría en tu vida, porque solo desearías defendernos. Ese es el único amor honesto. De eso trata vivir, eso te abrirá más puertas que tus estudios y, si combinas amor con tu título profesional, olvídate, ¡serás grandioso!

			Una vez estaba en la universidad y un amigo me escribió que tuvo un mal viaje de ácido. Cuando llegué a su apartamento, me contó que había visto muchas malas vibras, que vio muchos demonios. Sentía mucha maldad alrededor y luego me dijo que le daba miedo. Preguntó: «¿Y si soy yo quien tengo esa maldad? ¿Y si soy yo quien tiene ese demonio?».

			Me contó que al verme sintió paz, que era como ver un buda muy pequeño y que me veía más blanco de lo normal, como iluminado. Siempre siento que las personas, cuando me conocen, me aprecian, es como si se sintieran bien cuando están conmigo. Claro, quienes me conocen, porque los que no, creen que soy un comemierda y un orgulloso. Yo no sé, pero a mí me gusta que de mí emanen cosas buenas. Se siente agradable cuando confían en mí, eso vale. Si logras aceptarlo, todo tu amor crecerá y todos lo verán. ¿Has visto la imagen de Jesucristo o de algunos santos? Notas que de ellos emana una luz a la que le llaman aura. Eso es real, mientras más amor tengas, tu aura resplandecerá. ¿En qué te estás convirtiendo? ¿A dónde diriges tu ser? Recuerda, hablo de ti como persona, lo demás no viene al caso ahora. ¿Crees que de ti emana amor? Tu esencia no la puedes ocultar, por eso es mejor conocer a alguien en persona que en alguna red social. En las redes sociales eres lo que deseas ser, pero pocas veces se acerca a lo que verdaderamente eres.

			Lo único que hago actualmente para cumplir mis deseos es escribirte mis arrebatos. Fuera de aquí no hago nada, ni siquiera mis estudios tienen que ver con mis deseos. Este tiempo luego de María me ayudó a entender todo eso y ahora no quiero hacer nada que me aleje de mis deseos, porque me amo más que nunca, porque mi tiempo vale y debo dedicarlo a lo que quiere mi ser, no esta confusión que te impone el sistema que me tiene brincando de un lado para el otro. De profesión, elegiría muchas cosas, pero ninguna para siempre. Nunca he sido destacado en mis estudios, porque todo en algún momento termina por aburrirme. Entonces, ¿cómo podré vivir como quiero si no sigo las reglas del sistema? ¿Cómo podré vivir como quiero si no estudio, si no tengo un diploma que me identifique como profesional? Sí, ese papel que te da valor y hace que olviden el tuyo. Mi padre siempre dice: «Tú estás loco, siempre quieres algo nuevo. Ponte a pensar qué carajos vas hacer con tu vida». Ya no digo cuando quiero algo diferente, para que no me pelee y le transmita esas malas vibras a lo que quiero. Pienso y pienso de la única manera en obtener y hacer lo que quiero es con dinero, MUCHO dinero. Entonces, por eso me gusta el dinero, porque es la llave para abrir todas mis puertas, pero aquí estoy, estancado, con ganas de tener dinero. No sé qué diablos hacer.

			A veces voy y juego en la lotería o el powerball. En ocasiones, por un número no lo consigo.

			También, como ya te comenté antes, mi locura es convertir todos estos arrebatos en un libro y de ahí comenzar a generar mis ingresos para estudiar actuación. Es un riesgo, lo sé, pero que más da. Lo haré. Si el universo arriesgó su inmortalidad creando a la humanidad, que yo me arriesgue no es nada. Mi padre dice que me busque un trabajo, pero es que no puedo, me siento tan deprimido por estar dedicándole tiempo de mi vida a algo que no me agrada solo por generar dinero. O sea, mi tiempo vale más que el dinero, pero si tienes tiempo sin dinero tampoco podrás hacer mucho. ¿Ves?, esto es una mierda. No es que sea un vago, simplemente no me gusta el sistema, no me gusta esa manera de ganarme el dinero. Debería haber otra manera de ganar dinero, pero parece que la única es esa. Estudiar, trabajar y luego morir, ¿quién pierde su vida así?LA MAYORÍA. Están tan ocupados que se olvidan de sí mismo. Yo no trabajaría por amor al dinero, trabajaría por amor a lo que hago y es claro que, si lo amo, lo haré bien y, si lo hago bien, me brindará mucho dinero. Recuerdo que en la asociación que hice en la universidad, invertí mi beca ahí y todos me llamaban pendejo porque botaba el dinero en la universidad, nadie entendía que yo amaba eso. Entonces, entendí que pocos trabajan y estudian por amor a lo que hacen, porque nadie comprendía lo que hacía. «Al carajo el amor verdadero, yo solo pienso en hacer dinero». Yo entiendo a Bad Bunny.

			Ese colegio que te mencioné que quiero hacer será el renacimiento de una nueva sociedad, un colegio que te enseñe a ser humano. Un colegio que te ayude a reconocerte como especie dependiente de un mundo natural. En la educación empieza el cambio y yo quiero humanos que le den sentido a su especie, porque solo así podrán ser feliz. Quiero humanos alejados de la economía y cercanos a la tierra. Somos animales, somos especie, somos vida y me parece que la economía nos ha analfabetizado. Es como si los peces le echaran cloro al agua donde viven con la justificación de que eso les dá más dinero. Luego son diagnosticados con cancer y no saben por qué, así de idiota somos. El gobierno en vez de prohibir el cloro, le otorga meritos a nuevas empresas por crear soluciones al cancer, para que tu por un poquito de vida los hagas millonarios. De eso trata la economía, financiar la solución del problema creado por otra empresa. Así somos y eso que nos hacemos llamar la especie más inteligente del mundo y tú te la crees. Tengo tantas ganas de hacer tantos cambios que no es ni normal.

			Yo haría ilegal ofrecer algún curso de religión en las escuelas, pondría cursos de agroecología, psicología y filosofía. Yo estudié en un colegio católico catorce años de mi vida y todo ahí se basaba en la religión. Desde los cuatro años, me enseñaron a rezar. Todo fue una educación llena de prejuicios. Siempre había una ocasión en la que nos hacían confesar nuestros pecados. Era vergonzoso decirle al sacerdote que cometía actos impuros, pero qué más da, quería que Dios me perdonara. Te enseñan a compartir porque eso Dios lo agradece. Te enseñan a que si te portas mal, Dios te castiga. Hay una clase de religión, creo que de octavo grado, en el que una parte del libro cuestionaba a los homosexuales. La maestra dijo que esa gente no iba al cielo a menos que cambiaran. Yo solo miraba a aquellos niños que eran afeminados y me daba pena ver sus rostros. Aprendí de Dios por obligación, no por satisfacción. La hipocresía en ese colegio estaba en todas partes.

			Recuerdo que en el grado diez dejé de comulgar, estuve rebelde. Ya sabía que me atraían los hombres y era estresante pensar que me iría al infierno. Recuerdo que una de esas noches que lloraba en mi cama le decía a Dios: «¿Por qué a mí? Entonces ¿para qué vivo?». Yo siempre tenía miedo.

			Me enamoré de un amigo y su madre se enteró de nuestro nivel de amistad. Habló conmigo y dentro todo lo que me dijo, me señaló que las personas que hacían «eso» no van al cielo. Me sentía mal, solo me quería morir. Se molestaron conmigo. Su abuela me dijo: «me decepcionaste». Yo no fui malo, solo amaba a su hijo. Así nos educa una religión donde supuestamente el amor es lo más grande. Si me van a amar así, mejor que no me amen. La religión no enseña a entenderlo todo, al contrario, te aferra a una sola cosa y eso hace que te apartes de lo que no es igual. Eso hace que me odien por amar. Te marginan porque no eres como quieren. No me importa quién quiera creer en lo que sea, pero no es correcto inculcarles una religión a niños abandonando su propia felicidad para ofrecérsela a un dios, eso es triste.

			Por eso, en mi colegio no se ofrecerá religión, pero sí se enseñará a respetar a todas las religiones. En mi colegio, todos aprenderán a conocerse a sí mismos, a explotar lo que son y a entenderse entre todos. Que se amen por lo que son, no por acumular puntos con un dios. Luego, pienso en cómo calificarlos para asegurarme que aprendieron. Una persona justa sería aquella que acepte entenderlo todo.

			Y, retomando al inicio, aquí estoy, no sé en qué me estoy convirtiendo. Todo es un caos en mi mente ahora mismo. Acepto adaptarme al sistema, ya te dije que me gusta el dinero. Ahora, esa cuestión de trabajar para otras empresas, al carajo con eso, y ¿la mía qué? Mi padre diría algo como «barriendo es que se empieza».

			Sí, yo entiendo esa cuestión de que hay que subir escalones, las cosas no llegan en grande de un comienzo, pero sí hay que empezar barriendo, que sea para mí. Si lo que quiero comienza con un bloque, que ese bloque sea mío, quizás así me sienta satisfecho, aunque solo sea un bloque. Todo trata de que tanto amas lo que creas, si te otorgan algo que está hecho de seguro quisieras destruirlo y hacerlo a tu manera. Es como cuando compras un perro, lo quieres de un mes de nacido para verlo crecer y educarlo. Si te obsequian un perro adulto, dices: «Ay, no, ya es muy grande». No trata de que sea muy grande, es que simplemente no logras amarlo con tanta fuerza a como si lo hubieras tenido de pequeño. A lo mejor, es un pensamiento erróneo, quizás soy un poco ignorante todavía, pero es mi forma de pensar ahora. Siempre tengo miedo de darme cuenta algún día de que de verdad estoy loco y esto no tenga éxito, pero continúo. El miedo siempre estará, la clave es continuar. Aún no sé cómo obtendré el dinero, pero quizás te diga algún día cómo lo hice. Yo seguiré narrando mis arrebatos, a ver si logro hacer un libro y que lo compres. Si estás leyendo esto, te doy las gracias por contribuir a lograr mis locuras. A menos que tengas el libro por robarlo o que te lo prestaron. No sé, este arrebato estuvo confuso, pero espero que lo hayas entendido. Te amo, nos vemos otro día.

		


		
			Décimo arrebato
[image: ]

			Yo decía que en este arrebato hablaría de algo en específico, pero no sé, no quiero hablar de eso. Me siento bien rico, una changa de esas que te llevan a la luna. Te puedes arrebatar con una changa y son increíbles. La prendes y te das una inhalada de esas que hasta tragas. La verdad, para mí cada arrebato es diferente. Son muchos y te juro que ninguno es igual. Cada arrebato tiene algo especial.

			Aquí estoy, nueve y treinta y tres de la noche, un 6 de noviembre del año 2017. Este mes cumplo veintitrés años y, no sé, ya no quiero seguir cumpliendo. Cada vez que cumplo es como pensar: Oh, my God. No he hecho un carajo con mi vida, qué puñeta voy hacer. Ya casi me tengo que ir de mi casa y cómo carajos voy a construir mi propia casa. No sé, se vuelve preocupante crecer. Quisiera ser un niño, de esos que suben y bajan una chorrera solo para seguir volviendo a sentir la misma satisfacción una y otra vez. Sin preocupaciones. Sin pensar en cómo hacer dinero y sin pensar en que este mundo está jodido. Crecer es complicado, pero ahí le vamos.

			Guau, en serio, me arrebaté con una changa, no es broma. Ahora esos que son expertos fumando, dirán: «Ja ja, qué pendejo, arrebatándose con una changa». Ah, y para los que no sepan lo que significa una «changa» es el final de un philie. Cuando terminas de fumarte el blunt, algunas veces aún queda un poco al final y días como hoy, que no tengo nada, prendo ese final a ver si me arrebato porque tenía ganas de escribirte, así que aquí estoy, dándote cariño para que no te molestes y digas que te tengo en el olvido. Ja ja ¿con quién carajos estaré hablando? Olvídalo, te amo. En serio, siento aprecio por esto. Creo que sí, estoy loco.

			Ya olvidé de qué estaba hablando. Ah, sí, de la changa. Changa es el final de un blunt que contiene un poco de marihuana. Si te lo fumas bien, te arrebatarás bien rico como yo ahora. El puertorriqueño se inventa unos significados más extraños:

			Arrebato, changa, pichea.

			Pichea es… Olvídalo. Arrebatarse es bueno, pero a veces te consume mucho tiempo de distracción por estar pensando tanto.

			Muchos amigos fuman cada rato: fumar, hablar, comer y dormir. Descuidan sus estudios. Ya es como una rutina de todos los días. Me llaman:

			—Vamos p’al caba.

			Ah, esa es otra: «el caba» es comprar hierba entre todos los que vamos a fumar. Cada uno pone la misma cantidad de dinero, aunque siempre hay un alguien que pone de menos y un pendejo como yo que pone de más, pero qué importa, vamos a evitar discutir por eso. Hay quienes tienen un control y van responsablemente a sus clases, pero hay otros a los que el sueño los domina y se van a dormir o creen que es más importante los monchis. Decimos «Acho, estoy bien monchoso» y rápido vamos a comer y también hay otro cabrón que nunca tiene dinero. Entonces, uno por pena le compra algo.

			Entre mis amistades hay de todo, quizás por eso he logrado entender cualquier cosa. Mi consejo para ti es que seas inteligente en todas las acciones que tomes en tu vida. Tener claro siempre tus prioridades y no olvidarte de ellas por nada en el mundo. Puedes intentarlo todo, pero con un control y saber que hay cosas que verdaderamente hacen daño. No debes hacerlo por el simple hecho de que te quieres. No seas bruto, tú sabes lo que es bueno y malo, nadie tiene que decírtelo.

			Ya se me está acabando el arrebato, ya voy bajando de la luna. Creo que me acostaré a dormir, ya son las diez. Mañana tengo que ir a la universidad a reunirme por última vez con los estudiantes de la asociación. Pues sí, como te había mencionado en un arrebato, haré una baja total de la universidad. Espero que puedan seguir con la asociación y logren grandes cosas. Esa universidad me enseñó tanto a crecer que tú no tienes idea. Mami me dijo: «No vayas a llorar en la reunión», pero no, no va a pasar. Conocí muchas personas, experimenté tantas cosas y aprendí tanto. Esa universidad en Utuado es más que una universidad, el lugar, el campo, su esencia natural, los ríos, todo es como una magia que te hace quedarte ahí. Se respira hasta diferente. Extrañaré mi universidad. Nada, creo que hablé de muchas cosas. Ya me voy a dormir y, si tú también te irás a dormir, pues buenas noches y, si no, pues lindo día.

		


		
			Undécimo arrebato
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			Hoy es 8 de noviembre de 2017 y son las seis menos cuarto de la tarde. Hoy he tenido una bellaquera increíble, necesito a alguien cerca que cumpla con todas mis necesidades. Fumar, darnos unas cervecitas, tener sexo, ver Netflix, soñar juntos y luego cumplir nuestros sueños juntos. Alguien a quien amar, que esté conmigo siempre, de esos amores de películas que hace que un hombre pelee con un dragón para rescatar a la reina. Quiero que nos necesitemos, que podamos explorar al mundo.

			Es que la soledad cansa, creo que el humano siempre necesita estar conectado a alguien. Puedes ser uno de esos odiosos que dicen que se tienen a sí mismo, pero jamás tú mismo te darás un sexo tan placentero como el que se pueden dar dos que se aman demasiado. Hoy he estado pensando en eso todo el día, esperando a alguien para desearnos y tener un sexo de esos que te dejan sin aliento. No hablo de aquel sexo que conectaste en esa red social donde se ven, se comen y luego estás preguntándote ¿por qué lo hice? Es que me doy cuenta de que no tuvo sentido.

			No, no, no hablo de esa mierda. Hablo de algo apasionado o rudo. ¿Sabes?, yo tengo un grave problema y también es mi secreto. Ahora lo vas a saber tú. Sucede que me atraen los hombres heterosexuales. Mi vida es una frustración, por eso. No sé, para mí los homosexuales son como un tercer sexo que me excita a medias y no me hace enamorarme. Mi mejor amigo dice que estoy solo porque quiero y es que no trata de eso, simplemente no logro amar y no compartiré mi vida con alguien que no ame.

			Te digo otro secreto: en ocasiones he logrado seducir a hombres heterosexuales. No sé, creo que tengo un don. Siento que, aunque sean heterosexual, igualmente los puedo enamorar. Creo que es porque logro comprender a cualquiera y cuando alguien se siente comprendido le gusta. Me logro adaptar a las necesidades de la gente, me divierto con cualquier cosa que otro se divierta. Disfruto cualquier tipo de canción. Los enamoro de manera emocional, no sexual. Yo soy quien añade el lado sexual y acceden. Me han dicho cosas como que «contigo me atrevo, porque eres tú» y logro algo, aunque con ciertas limitaciones, pero algo es algo.

			No pienses que soy un perverso, solo que, si me gusta alguien, lo voy a intentar. No engaño a nadie. Solo son emociones y es real. Si lo intento es porque realmente me gusta y sería capaz de estar con él para siempre, pero son heterosexuales, no se enamorarán sexualmente de mí, aunque al menos fui alguien especial en sus vidas, el único hombre al que han besado. Me gusta eso de ser la excepción.

			No me quejo de mi vida, pero ya estoy cansado de esto. Quisiera volverlo a intentar con alguien más, que me dé la sorpresa de que se enamoró de mí en todos los sentidos y ser felices. Aún tengo la esperanza. Si eres mi amigo, no vayas a pensar que lo intenté contigo. Con quienes lo intenté lo saben, así que tranquilo. Yo siempre soy honesto. Hoy nuestro encuentro fue algo corto, pero no importa en la siguiente página habrá otro arrebato. Cómo desearía que estuvieras aquí y poder fumar juntos.

			No sé cómo surgió esto, pero me gustas. No sé, creo que estoy hablando conmigo mismo y me estoy enamorando de mí. Solo me necesito presencialmente y poder tener sexo conmigo mismo. Eso sería perfecto. ¿Nunca has pensado en eso? ¿Quién mejor que tú mismo para acompañarte? Yo sé que pensabas que le hablaba al lector, pero ahora me percato de que es a mí mismo. Estoy loco, pero te amo.

			Te veo otro día, te mando un beso de esos bien ricos. Perdón por desilusionarte, yo tampoco lo sabía.

		


		
			Duodécimo arrebato
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			Hoy es 9 de noviembre de 2017 y son las doce menos cuarto de la noche.

			En esta vida hay que ser bien hijo de puta. La gente buena nunca es suficiente. Somos masoquistas, nos gusta que nos traten mal, que nos nieguen las cosas. Siempre que me gusta alguien, nunca se da y, cuando alguien no me interesa, se obsesiona. No entiendo.

			Hoy he estado pensando en muchas cosas. María me está dando duro. Estoy destinado a estar solo. No es que yo oculte mi atracción sexual, es que no tengo pareja. No logro enamorarme de nadie.

			También he tenido muchas amistades que he apreciado, pero no sé, al final no eran los amigos que creía. Consíguele una novia a tu amigo y dalo por muerto. ¡De verdad! No estoy ni exagerando. Creo que, aunque yo tenga pareja, nunca ignoraré a un amigo, siempre tendré tiempo para él. Pues mis amigos ya no existen. Mi mejor amiga se enamoró, se fue a vivir con el novio y ya no sé nada de su vida, murió.

			Hace mucho tuve un amigo, se enamoró y murió también. Ahora yo le cuento algo de mi vida y solo dice «jaja», es como escribirle a una máquina que solo contesta «jaja», te lo juro. A veces me escribe «¿Qué haces?». Le contesto y luego no escribe más. No sé por qué aún lo sigo tomando en cuenta, me cansé de ser el bueno.

			Un poquito de carácter quizás me ayude a valorarme. Solo un amigo ha sido fiel siempre, ese que cuando tenía diecisiete años, en una madrugada, estábamos hablando por teléfono y le contaba sobre mis cosas. Mi madre estaba escuchando todo en la puerta y así fue que ella se enteró de que me atraen los hombres. Al otro día, bajé a la cocina y ahí estaba ella, mirándome con cara de odio, y me dijo:

			—Tú siempre me has decepcionado toda la vida. ¿A ti te gustan los hombres es?

			Y yo como una estatua. Solo di la vuelta y me encerré en el cuarto. Luego, ella entró a mi cuarto gritando:

			—No te graduaste del colegio por la cabrona clase de Precálculo y ahora esto. Todos los bochornos que me has hecho pasar. —Y volvió a preguntar, pero no sabía qué responder hasta que me dijo—: No te preocupes, que cuando llegue tu padre, a él será que le contestarás.

			Ahí fue que me entró terror, porque mi padre era machista. Me encerré en el cuarto con mi madre y comencé a llorar, de esos llantos que se te succionan los labios. Me dio hasta hipo. Luego mi madre me dijo:

			—Cuando te calmes, me hablas.

			Pasaron los minutos y no sabía cómo hablarle. Entonces, tomé la computadora y comencé a escribir. Desde ese día no he parado de escribir.

			Creo que comencé hablándote de un tema y terminé con otro. ¿Ves?, yo soy raro.

			Como te decía, ser bueno a veces no funciona. Por eso ya para el 2018 voy a ser un cabrón y que se joda. Tú debes ser lo más importante en tu vida. Yo sé que soy una buena persona, con eso basta. Que piensen lo que quieran pensar. Total, la gente siempre dirá algo, es cuestión de acostumbrarse. Jamás podré ser el chico perfecto. Para algunos, significo cosas buenas, para otros no. A todos nos afecta el que te vean como algo que no eres, pero creo que es mejor trabajar más en aceptarlo que en tratar de ser el bueno.

			Coño, en esta vida no estamos para satisfacer a la gente. Me tengo que satisfacer a mí y, si no te gusta, al carajo contigo, no me voy a detener por ti.

			Nada, ya voy para mi casa, ahora tú eres mi mejor amigo y por eso te amo. Realmente, lo que me agrada de esto es que puedo escribir sin que nadie me cuestione nada, así que quizás no solo trate de hablarme a mí mismo.

			No sé, me dio cargo de conciencia decir que no trataba del lector. Puede que trate de ti.

			No sé, yo también estoy confundido, pero nada, descansa.

		


		
			Decimotercero arrebato
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			Hoy estoy tranquilo, me siento satisfecho. Me gusta esta nota. ¿Y si te escribo algo inspirador?

			No sé, ¿te gusta la poesía? La verdad, yo no sé escribir poesía. Una vez tomé un curso de poesía, pero ya no recuerdo nada. Supongo que solo debe tener algunos versos que rimen. Si se me llega a joder el arrebato por estar rompiéndome la cabeza en rimas, me voy a enojar. No importa, quiero intentarlo. A continuación, el poema más increíble del mundo:

			Taratataaaan. «STOP», busca un pañuelo para que te seques las lágrimas. Ja ja.

			Sí, lo sé, soy un tanto ridículo. Bueno, comenzaré. Deja pensar sobre que lo hago.

			Okay, empecé a escribir algo, pero mi vecino me interrumpió, para pedirme un mechero.

			También se me está haciendo complicado esa cuestión de hacer poesía. Me acordé de que en el libro que escribí, añadí una carta que le había escrito a la única persona que he amado en mi vida y nunca se la di. Sabía que no valdría de nada seguir intentándolo. No es poesía, pero es algo inspirador.

			«Siempre me preguntas ¿por qué tú?, y es que no sé cómo explicarlo. Cómo explicar que el quererte no es el típico querer de cualquiera que quiere por belleza. Te veo y se me olvida tu hermosura, se me olvida cómo vistes, se me olvida cualquier cosa y es que lo único que recuerdo es que te amo. Amo el que seas tú quien estaba a mi lado, amo aquellos días que nos escondíamos para que nadie nos viera, amo cada momento y rincón aprovechado, amo aquellos celos cuando compartía más con tu amigo que contigo, amo que seas tú el que me volvía loco. Amar es felicidad rara, es magia en tu poder que nadie tiene ni podrá tener. Similar a un imán, pero poderoso, porque, además de atraerme, me controla, me vuelve un esclavo, ciego, loco e idiota. Cómo explicarte lo que no entiendo, cómo explicar sensaciones incontrolables, cómo explicar lo que sucede en mí cuando te veo. Entiéndelo, no trata de mí, es solo mi cuerpo reaccionando. Es como si el amor pudiera aguantarlo todo. Soy como aquel sirviente que se inclina frente al rey para que descanse las piernas en su espalda. Cualquiera me llamaría idiota, pero todos somos igual o más idiotas por nuestro rey. Tú eres el mío y realmente no me importa ser un idiota, pero ya me he convertido en un pendejo, porque a pesar de saber que no te importo, continúo insistiendo creyendo que algunas palabras te harán estar a mi lado. Porque el amor es tan ciego que me llena de ilusión el creer que en algún momento pensarás distinto, pero en el fondo sé que, si no te importo hoy, no te importaré mañana. No me rindo, no por idiota, es que rendirse no es opción. Si pudiera, ya lo hubiera hecho. Aunque no quiera, te amo y me odio por eso. Solo quisiera que puedas sentir lo que siento por un segundo. ¡Quedarás impactado!, pero no estamos en un cuento de hadas, ni tampoco saldrá un genio por acariciar alguna lámpara y pedirle que te haga entenderme, a ver si dejas de cuestionarme por amarte. Aunque para ser honesto no importa que entiendas lo que siento, porque mi único frustrante y depresivo deseo es que estés tan enamorado de mí como yo lo estoy de ti. La ironía de todo el drama, es que esto lo iniciaste tú».

			Creo que era demasiado cursi. Eso lo escribí hace unos años, ya no recuerdo cómo se siente amar. Me estoy quedando dormido. Te hablo mañana u otro día. Gracias por esto.

		


		
			Decimocuarto arrebato
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			Hoy es 11 de noviembre de 2017 y son las siete y siete de la tarde. Hola, compañero o compañera, hoy estoy enfermo, solo quiero ver películas acurrucado y que me apapachen. Anoche me mojé un poco en la lluvia y hoy amanecí jodido. Estuve analizando un momento si fumaba o no. Es que fumar y estar enfermo no combina, pero, bueno, ya fumé. He vuelto. Para joder hay dos mosquitos dentro de la guagua y me da estrés ese sonido que hacen mientras vuelan.

			En mi casa todavía no ha llegado la luz. Mencioné que había llegado, pero la verdad es que todas las casas de mi urbanización tienen luz menos la mía y las que están después. Por desgracia, el poste frente a mi casa se cayó y aquí sigo en la oscuridad. Ya no recuerdo cómo yo era antes de María.

			Me estoy adaptando a esta vida trágica. Ahora recorto a mi padre, me convertí en su barbero. Mi padre dice que estoy loco porque siempre vengo aquí en mi guagua y me quedo algunas horas fumando y escribiendo. Mi madre me dijo:

			—¿Tú te crees que así vas a llegar a España y vas hacer todo lo que quieres hacer? Sigue perdiendo el tiempo, ni siquiera te buscas un trabajo por ahí.

			Y yo me sonreí, sentí que estaba seguro de que tendría éxito, pero no me entendería. Nadie me entendería la verdad. A veces, siento que mis amigos dicen creer en mí por cumplir como amigos, pero dentro de mí realmente veo éxito. Creo en mí. Aunque también, a veces, creo que estoy loco, pero eso ya lo sabes.

			Oye, me he dado cuenta de que todos siempre estamos pensando en el futuro y el pasado. Sufro y extraño al pasado; le temo y anhelo al futuro. Nos mantenemos constantemente en esas, todas nuestras acciones son para crear un futuro o vengar un pasado y solo pienso en un letrero de un negocio que decía «Hoy no se fía, mañana sí». Es claro que si vas mañana volverás a leer «hoy» y el hoy nunca llegará. Así somos con nuestra vida. Trabaja hoy porque mañana tendrás frutos y lo repetimos día tras día, vivimos en ese engaño solo porque nadie nos pone el letrero. Cuando obtienes tus frutos, entonces llega la ambición de querer más y vuelves a repetir la frase de trabaja hoy porque mañana tendrás frutos. Hasta que tu vida solo será trabajar para aumentar tus frutos o mantenerlos. No está mal pensar así, odio ser conformista. No pido que te conformes, pido que valores lo que tienes, porque cuando valoras lo que tienes, no piensas en que habrá otro mejor, solo lo ves y dices: ¡Qué extraordinario! ¿Dónde quedó el presente? ¿Estás disfrutando el ahora? Cuando era un niño, siempre estaba deseando ser adulto y no tener restricciones. Llegué a la adultez y ahora solo quiero ser un niño. Se lo comenté a mi abuela y me dijo:

			—Ojalá yo tuviera tu edad, si tú supieras todo lo que yo salté y bailé.

			Ahí comprendí que hemos vivido en una inconformidad absoluta. Hemos olvidado el presente, porque el presente solo es el recuerdo de algo o la creación del éxito. Nunca hemos de vivir el ahora. A veces me siento deprimido y es eso. Es no sentirme vivo, en ese momento estoy muerto. Ya entiendo por qué me gusta el alcohol, ya entiendo por qué me hace sentir tan bien. Es que es ahí el único momento en el que me siento vivo. Es ahí donde vivo el presente. Nos volvemos locos viviendo, pero solo dura unas horas porque al día siguiente comienzo nuevamente a vivir en el pasado, con la resaca de esa noche loca y recordando que tengo examen mañana. Ahí vuelvo a ser infeliz. Vuelvo a las pasiones, estoy seguro de que una persona que cree en sí mismo y logra sus pasiones siempre se sentirá vivo, siempre amará lo que hace. Vivir el momento es amar lo que haces en el momento. Deja de pensar tanto en ser el correcto, deja de querer hacerlo todo bien, olvídate de las cosas que pudiste haber hecho, ya pasó, la vida sigue.

			¿Sabes?, todo por lo que te arrepientes hoy son solo cosas que no hiciste por olvidarte de vivir el presente y pensar tanto en las consecuencias. Yo solo quiero que vivas, para que no tengas nada de que arrepentirte. Ten un balance. Recordar y desear no es malo, pero no te olvides de vivir. Nunca olvides disfrutar el momento. Ten éxito por el amor que te tienes a ti, no para ser mejor que la persona que ya no quiere estar contigo o para no tener que envidiarle nada a nadie. Piensa en ti. Al final, llegas a viejo y tendrás una mente sabia y triste porque solo querrás retroceder, mandar a todos a la mierda y ser quien siempre quisiste ser. Piénsalo, yo te amo y quiero que seas, quiero un mundo con una sociedad sin miedo a ser. Estoy seguro de que todas las personas que han explotado su ser son personas a quien admiras. Deja de admirar tanto a quienes son y comienza a admirarte a ti mismo por lo que eres. Te amo, quiero que seas feliz.

		


		
			Decimoquinto arrebato
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			Hoy es 12 de noviembre de 2017 y son las diez y media de la noche. Quisiera tener el poder de entender a la perfección el aura de las personas, saber con exactitud quién es el que está a mi lado. No hablo de cuál es su nombre o que me cuente de sus cosas preferidas o de las cosas que ha hecho en su vida. Fuera de todo eso, hay algo que te hace ser. Fuera de tu personalidad. Vibras, digámosle vibras.

			¿Cuáles son tus vibras? Creo que hablé de esto anteriormente, pero quizás lo entiendas mejor así. ¿Has escuchado que los colores tienen un poder psicológico? Es como si cada color proyectara un sentimiento. A veces, creo que nuestra aura nos ofrece un color. Te hace brillar, te opaca o te oscurece. Quisiera poder ver eso, tu color con exactitud, saber cuáles son tus vibras, porque con eso ya sé quién eres. Con eso ya puedo decir muchas cosas de ti que ni tú mismo las sabes o no quieres saberlas. Con eso puedo rodearme siempre de gente buena y también puedo intentar ayudarte.

			A veces, creo que puedo ver o sentir eso que emana de las personas, pero me puedo equivocar. Carajo, estoy loco. Ay, que se joda. Quizás el estar escribiendo como si estuviera hablando con alguien me ha vuelto loco. Ya olvidémonos de eso.

			Verás, yo voy a llegar a ser un tipo que logrará muchas cosas grandes. Todo se me va a cumplir y cuando todos me vean haciendo cada cosa que quiero ahí dirán:

			—Coño, no estaba tan loco como pensaba.

			Y vas a empezar a cumplir con tus pasiones, vas a empezar a ser, vas a querer entenderlo todo, para luego amarnos y defendernos.

			Claro, siempre estás esperando a ver para creer. Pues siéntate y observa, pero luego tienes que tomar acción. ¿Está claro? Tú harás la paz, no un gobierno o una religión. Esto trata de ti mismo, de la manera en cómo comprendas al mundo. Ese es el verdadero secreto. No esperes que el sistema tenga la solución, el sistema es solo el control, pero depende del comportamiento de todos, depende de lo que emane de sí mismos. Esa es la verdadera paz mundial. Trabajar y vivir por amor a uno mismo y a los demás. Cuando eso suceda, no habrá poder económico que compre tu amor para hacerle daño a ningún otro ser. Ahí puedo dar referencia al primer mandamiento, pero sustituiría a Dios por naturaleza. «Amar a la naturaleza sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo». Los demás mandamientos no deberían mencionarlos, porque mencionarlos es recalcar que existen esas cosas malas y se vuelven en una posibilidad para aquellas personas a las que su aura se les ha ido oscureciendo. Amor, ese es el verdadero Dios y todos nacemos con él. Entre cada sociedad, hay amor, buscan defenderse, pero ese tipo de amor es el error o más bien la distracción, esa manera de amar nos mantiene divididos. Etiquetarnos por una sociedad nos divide, nos hace amarnos solo cuando pertenecemos a la misma sociedad y nos hace odiarnos porque no somos de la misma. Eso no es amor, están equivocados. El amor debería ser un monopolio mundial. El mismo amor para todos, no aquel que nos divide en religiones y gobernantes. Empresas y naturalistas.

			Cada una de las personas se ha convertido en una sociedad individualista, incapaz de ofrecerles el mismo amor a todos por igual, porque solo han aprendido amar a los de su sociedad. Por eso no me gustan las etiquetas, no me gusta que nos dividamos entre heterosexual, homosexual, bisexual, transgénero, católico, evangélico, musulmán, laico o por algún partido político o equipo de deporte. Dividirnos nos lleva a un conflicto: crearemos preferencia por los nuestros y marginaremos aquellos que rompen nuestras reglas. Eso somos, en esto nos hemos convertido, así nos adaptamos. Cada sociedad lucha por ser la mejor o tener mayor dominio. El amor no funciona así, por eso hay muchas vibras opacas y oscuras caminando dentro de mí. Esta conducta de etiquetarnos no cambiará, al menos por el tiempo que tenga vida. Por eso, mínimo acepta entenderlo todo, solo así entenderás que existe una diversidad social y locos como yo. Comenzarás a ver a las personas como personas y no por su etiqueta. Entenderás que no son malos y que si llevan su aura negra es porque algo se las manchó. Su vida lo hizo así y de haber vivido tú lo mismo estarías igual. No es su culpa, no es malo. No te apartes de la oscuridad, mejor ofrécele luz. Haz que brille.

			Todos nacemos brillando, el color negro de tu aura es solo sucio. Que nada te quite tu amor. Que nada te quite tu paz. Todos tenemos nuestras cualidades, nuestros gustos y placeres. Deberías enorgullecerte porque cada persona es feliz, porque es quien es.

			Me gustó esta nota. Me encantó, pero ya mis padres me están llamando, voy a subir a mi casa, creo que voy a ver una película y hacerme un blackout, qué rico, eso es lo que voy hacer. Te veo quizás mañana. Ah, y no te dije: ya hoy me siento mejor. En la mañana estuve algo jodido, pero me bebí unos tres Panadol y eso me ha funcionado bastante. Bueno, hasta el próximo arrebato. Te amo, que Dios, Alá, las energías y todo lo que exista te bendiga, te llene de mucho amor y éxito en tu vida, adiós. Esta fue una despedida de esas, cuando en realidad no te quieres ir. Adiós, adiós, sí, pero ya no escribas, no escribas tú, ja ja, qué idiota. Ya, ya me fui.

		


		
			Decimosexto arrebato
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			Siento que al mismo tiempo que he ido escribiendo se va creando algo en mí. No sé cómo llamarlo, es como si todo en la vida tuviera un porqué. Es como si todo lo creases tú mismo. Tú haces tu destino. El poder trata de cuánto crees en él. Creo que sería fácil creer que es una locura y ni siquiera intentarlo o hablarlo, pero a mí no me importa parecer un loco. No me importa lo que veas cuando me miras, yo sé lo que soy y sé que es real. ¿El bien y el mal existen? Creo que sí, pero es creado por nosotros mismos y lo transmitimos. Cuando tocas algo, eso se contaminará de tu maldad o se purificará de tu bondad y, si eres demasiado fuerte, no te afectará. El secreto está en que tanto crees. Todo lo que crees se volverá realidad. ¿Y si crees en ti mismo? ¿Cómo usarías tu poder? Bien o mal, tú escoges, en ambos hay una fuerza extraordinaria. Hay quienes le llaman demonios y ángeles, pero es mucho más que eso. Cada persona tiene un poder y, mientras más logres reconocerlo, más podrás usarlo. Funciona siempre, independientemente lo que pienses. Algo así como la ley de la atracción. Siempre sucede, te conviertes en todo lo que piensas. Si estás enojado, estás expulsando enojo al universo y las fuerzas se atraen con las mismas. Ese enojo te dará más razones de sentirte enojado. Mientras más creas en tu enojo, más grande se convertirá. Ese es el poder.

			El secreto fue el primer libro que leí. Fue hace unos años y en este momento es cuando más creo en el. Conlleva un tiempo de práctica ver y creer. No trata de solo saber la verdad. Trata de creer en ella. No estoy asustado, pero sí estoy asombrado.Quiero explicar tanto y no sé ni cómo empezar. No sé qué tan fuerte es ese poder, pero quisiera descubrirlo. Distracciones, distracciones, distracciones, todo a tu alrededor son solo malditas distracciones.

			Bueno, prepárate, te diré todo lo que no hablo con nadie. Las personas tienen un poder en sí mismo y sé que soy capaz de verlo. Creo que me enamoro de eso, lo que proyecta tu poder. Hay un muchacho que en muy pocas ocasiones veo. A veces, olvido que existe, pero cuando me topo con él es como si no pudiera parar de mirarlo. Es como si algo me atrajera hacia él. No hablo de belleza física ni nada superficial, es mucho más que eso. Veo su poder y está tan elevado que es un reto alcanzarlo. Me gusta lo imposible. Quiero proponerme llegar a donde él, no sé si solo quiero probar que tan grande es mi poder, que tanto soy capaz, pero su poder es increíble. Lo hace ser hermoso. Me hace desearlo. Tú tienes un poder que mientras más creas en él, menos te podrán lastimar, le colocarás una barrera a la maldad; es como comenzar una vida que evite distraerte con maldad. Me enamoro de esas personas.

			Hace poco conocí una mujer de mi edad y, desde que la vi, me enamoré. Sentí lo mismo, es como un deseo de «¡Enséñame a ser así! Enséñame a tener tanta serenidad. Quiero alcanzar tu poder». Te juro que me enamoro de eso y muy pocas personas lo proyectan. Son como ángeles en la tierra que nadie puede dañar. Es como tener el alma pura.

			Mi poder es extraño, no es eso que emana de las personas que ya describí. Mi poder es como si lo tuviera todo. En vez de emanar ese amor, emana un arcoíris lleno de todos. Puedo adaptarme en cualquier lugar, pero creo que es confuso. Nunca he visto un aura con esas características, creo. En las personas siempre sobresale un color y me enamoran aquellos que han alcanzado mucho poder. Mucho poder me refiero a amor extremo, una gran iluminación. Ellos quizás no lo vean como un poder, cada quien lo llama como quiere y cada quien utilizará su propia estrategia. Lo importante es alcanzarlo, ser tan puro que nada podrá dañarte, las personas solo te van a observar, pero se les hará imposible dañarte y es que tu poder está tan elevado que nunca absorbes maldad. No sé, mi diferencia es que yo no me aferro a nada o quizás me aferro a todo. Siempre he creído en que todo es posible. Me siento extraño. No sé, esta idea de escribir un libro, luego de fumar marihuana, es raro. Siento que he cambiado. No sé si es así como se siente el comenzar a volverse loco o solo es un shock de lo sorprendido que estoy. A una mente capaz de creer honestamente que todo es posible, nada le parecerá loco, porque cualquier locura es posible.

			He estado pensando en que todo es creado por nuestro mundo mental. He estado pensando en que nuestra vida realmente es un sueño. Espera, no comiences a juzgarme. ¿Alguna vez te has percatado de que estás soñando? Entonces, como lo sabes, te siente en la libertad de hacer cualquier cosa sin miedo, porque sabes que es un sueño y no importa si te mueres, igual puedes revivir. Le haces a quien te gusta todo lo que has querido hacerle.

			A veces, se me hace más placentero tener sexo en un sueño que en la vida real. En ocasiones, logro tener tanto control que puedo hacer que la otra persona me responda con la respuesta que necesito. No sé, los sueños son algo extraordinario. No siempre puedo tener el control, pero cuando lo logro, intento hacer todo lo posible, pero aún me pregunto en qué tiene que ver la vida real con nuestros sueños. Nunca falla, cuando voy a tener la mejor parte del sueño, llega alguien y lo arruina. Me pregunto «¿por qué?». Porque justamente en el preciso momento en que tendré la mejor parte sonó el teléfono o mi madre me levanta. ¿Qué tiene que ver la vida real con mi sueño? ¿Entiendes? Analizando todo esto, me pregunto:

			¿Y si la vida realmente es un sueño? O sea, que tenemos el poder de no tener miedo. ¿Y si confiamos en la vida real de la misma manera en la que confiamos en el sueño? ¿Qué pasará? Es como esa pregunta interesante que he leído varias veces: Si no tuvieras miedo, ¿qué harías? Yo diría que TODO. Lo haría todo. Así es nuestra vida. A veces, creo que tenemos el poder de tomar tanto control como en un sueño, pero todos creerán que es una locura, porque nos aparta de lo que nos hace normales o, mejor, decir lo que nos han enseñado a normalizar. ¿Por qué tiene que existir una norma? Y no es esa norma de vivir en el bien. ¿Por qué determinamos que algo es normal o anormal? Si es que todo es posible, ves a lo que me refiero. ¿Por qué vemos la discapacidad como algo anormal? Es más, ¿por qué le decimos discapacidad? La norma no existe. Solo son seres intentando verse igual y a eso le llaman normal. Sé que la vida es mucho más de lo que estamos viviendo.

			Creo en que podemos tener el mismo control que en un sueño. Es como Dios, si crees en él, él te ayudará, igual que aquel que cree en Alá. Si crees en él, él te ayudará. Realmente, no trata de un ser supremo. Trata de ti mismo. Todo lo que ocurra en tu vida son solo tus mismos deseos intentando formarse. Cuando Dios te ayuda es porque creíste en él, pero realmente trata de ti mismo. Tú lo pides, tú lo piensas, tú lo trabajas, tú lo proyectas. Eres tú, no es nadie más. Eres tú engañado por la fe en algo, en vez de tenerla por ti mismo. No todo es mentira, solo que tiene su misterio. Hay que cambiar unas cosas y listo. Yo comenzaría sustituyendo a cualquier ser supremo por mí mismo. Cada quien es su propio ser supremo y cada quien, por sí mismo, puede lograr muchas cosas. Para la mayoría este poder es como el apéndice de nuestro cuerpo. Está, pero no le damos uso. ¿Por qué la necesidad de hacernos creer en seres supremos? Esto es una costumbre ancestral que hoy día el motivo podría ser económico, pero ¿y antes qué? ¿Qué motivaba al humano en creer en algo más poderoso? ¿Y si alguien o algo no quisieron que usemos nuestro poder? Asómbrate de las posibilidades de la vida.

			A mí me da igual tu religión, no te culpo por eso, pero no sé. ¿Sabes?, solo te doy un consejo: si en verdad deseas que Dios te ayude, antes de creer en Dios debes de creer en ti mismo para que luego Dios se haga realidad, tu fe sea real y Dios, en serio, te ayude. Si tú no crees en que puedes lograrlo, no habrá plegarias a ningún ser que logre lo contrario. Cree en que puedes y luego aférrate al apoyo de tu dios si es necesario. Es como tu amuleto. Te dará fuerzas para continuar y no está mal, pero no te olvides de que sin ti no tiene efecto. Dios te dará energía para combatir a tus miedos y, si tienes miedo, es porque crees en la maldad, crees en el diablo. A veces, tenemos miedo a algo y pasa. El miedo es uno de los poderes con mayor eficacia. Se impulsa de manera inmediata y es reconocible a leguas.

			Cuando temes, solo estás multiplicando tu temor. Cuando tienes miedo a algo, solo estás creando ese algo, porque el miedo es simplemente creer en que lo que estás pensando es posible. Como sabes que es posible, te asusta. Mientras mayor sea tu miedo, mayor será la intensidad en la que crees en ese mismo miedo, hasta que se vuelve realidad, a menos que lo enfrentes y se elimina de tu mente. Desde pequeño, siempre he dormido con la luz encendida como hasta mis quince años. Todavía hay días en los que me aterro y dejo la luz prendida. Siempre me daba miedo la oscuridad. Un día estaba aterrado aún con la luz encendida. Sentía un terror increíble y de repente un pote de spray cayó al piso. De inmediato, pensé que era un espíritu. Comencé a orar hasta que me quedé dormido. Ahora lo veo de otra manera: ¿y si mi propio terror fue lo que hizo que ese pote de spray cayera al suelo? ¿Y si nuestro poder es tan fuerte que puede hacer eso? ¿Y si todas esas cuestiones paranormales realmente están creadas por nuestra mente, solo porque creemos en ellos? ¿Posibilidad o locura? No es que tu miedo sea real, es que confías tanto en ese sentimiento que lo vuelves realidad, el miedo creará razones para que continúes teniendo miedo y es igual con todos los sentimientos. Por ejemplo: cuando te enamoras de alguien que no debes, tu amor por el o ella te seguirá dando razones para que sigas persistiendo. Todos a tu alrededor podrían notar que no le importas, pero te contestó un mensaje y ya esa es tu justificación de que le agradas; solo estaba siendo amable. Nos segamos en un sentimiento que no es real. Ten mucho cuidado, una cosa es lo que eres y otra lo que tus sentimientos te hacen creer que eres.-

			Guau, son las dos y tres minutos de la mañana. Creo que me fascina este tema. Me siento extraño, he crecido. María tuvo que pasar en mi vida. La verdad es que, de no haber sido por ese huracán, no hubiera iniciado este libro. Voy a subir a mi casa, te veo pronto. Te amo y pórtate bien.

		


		
			Decimoséptimo arrebato
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			Hoy es 15 de noviembre 2017 y son las diez menos veinticinco de la noche.

			Mi último arrebato es como me dijo Enrique que titulara a este arrebato. Estoy en donde siempre, solo que hoy me acompaña un amigo de la universidad. Le hablé sobre este libro de Mis arrebatos y me dijo que quería hacer el próximo arrebato conmigo. Creo que está bien la idea. Ahora estamos aquí, bien arrebataos, yo en la mía y él en la suya. Le voy a decir que deje el teléfono para escribir este arrebato, voy. Ya le dije a Enrique, me dijo que «a fuego». Le acabo de leer esto y nos explotó la nota. Nos estuvimos riendo como por cinco minutos sin parar.

			—Yo estoy como Puerto Rico después de María. —Así dijo el cabrón, ja ja ja ja.

			¿Sabes?, lo que dije en uno de mis arrebatos era real. El cabrón está usando Snapchat. Ahora se detuvo para decirme que el momento es perfecto para investigar a los árboles, determinar cuánto se tardan en recuperarse después de un huracán. Creo que estamos bien arrebataos. Enrique me dice que me tengo que ir con él a Utuado, porque si se va a las diez de la noche, se va a quedar dormido y se muere en el camino. Supongo que tendré que bajar hoy a Utuado, porque si no me dará cargo de conciencia, ni modo.

			El tipo es bien despistado, como si se olvidara de todo en un momento y comenzara a hacer otra cosa, como jugar un juego en su teléfono, no entiendo, ja ja. Ok, volveré a decirle sobre el arrebato.

			—Hazme la pregunta y yo te contesto —me dice Enrique, después de explicarle de lo que consiste narrar un arrebato, pero no trata de hacer preguntas, trata de soltar un arrebato en papel, soltar lo primero que te salga de la mente y exponerlo en papel. No importa si no tiene sentido, lo que importa es que es un arrebato. Bueno, le leeré esto y le doy el iPhone para que escriba.

			Dímelo, corilloooo. Me llamo Enrique. Soy natal de San Juan, PR, y ahora mismo me encuentro en Hatillo. Me estoy dando este último philie por dos razones:

			1.Quería fumar hierba.

			2.Y quería hacerlo con alguien que me entendiera.

			A lo mejor ustedes no me entiendan. Es normal, como mucha gente, no parezco lo que soy. Pero detrás de estas palabras, me escondo bajo la verdad. Paro de fumar hierba porque me han robado el corazón. Algo que pensé que nunca pasaría. Una mujer tan hermosa y talentosa que, además de hacerme sentir como nunca antes, me enseñó mucho sobre mí. Al igual que ella, Abi me ha enseñado mucho. No puedo mentir, pero decir la verdad de que este libro me ha enseñado sobre mí mismo. Me he percatado mucho sobre mi vida y mi ser. Hoy estoy súper chillin, pero hablando de corazón. He tenido muchos buenos momentos con Abi, como la vez que subí con él a Güaonico. Ahora le pregunto a Abi «¿Te acuerdas de la vez que fuimos a Güaonico», y él responde: «¿Eso es en Utuado?». Me pregunta si fue en un río —se acaba de levantar—. Le pregunto de nuevo si se acuerda. Y dice que maybe sí y maybe no.

			El punto es que no hay puntos en la vida. Haz las cosas y descúbrelas en el momento. Nada dura para siempre, disfruta la vida mientras la tengas. La vida siempre cambia y no siempre será como hoy en día. Yo estoy aprendiendo hacer esto y se los recomiendo. Fluye con la vida. Amo a la mariposa. La cosa es que yo tampoco me acuerdo y hasta aquí llegó mi arrebato. Ahora le paso el teléfono y grito: ¡Ahhh!».

			Ok, volví, ja ja. Yo decía en mi mente: «si Enrique no empieza el arrebato presentándose no entendió», y, boom, muy bien, ja ja ja, aunque la verdad creo que esto sí fue un garabato en papel. Ahora lo seguiremos para Utuado porque tiene que estudiar para un examen mañana. No sé si este es el final del arrebato, pero te digo luego.

			Sí, es el fin, adiós.

		


		
			Decimoctavo arrebato
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			Hoy es 16 de noviembre de 2017 y son las diez y veintisiete. Antes de comenzar este arrebato, estuve leyendo el anterior porque la verdad es que ni me acordaba. Está bien confuso, Enrique se fue en un viaje escribiendo, pero nada fue su primer arrebato. Cada quien tiene un arrebato diferente, así sería su libro de arrebatos. Interesante, ¿no? Me gustó mucho la parte que dice:

			«Me estoy dando este último philie por dos razones:

			1.Quería fumar hierba.

			2.Y quería hacerlo con alguien que me entendiera».

			Solo recuerdo en todas las ocasiones que he escrito que soy capaz de entenderlo todo y la vez que te dije que debes aceptar intentar entenderlo todo. Esa es la única manera en que el amor ganará. No sabes lo genial que me sentí cuando leí ese número dos, hasta me asombré. Es increíble. Enrique es un muchacho que conocí durante el periodo de la huelga en UPR Utuado y ahora es como mi hermanito.

			Nada, vamos a ver de qué te hablo hoy.

			La verdad, a veces me molesta el que se me haga difícil decir que me atraen los hombres. No, difícil no, imposible. No sé, quisiera que todas mis amistades me vieran por quién soy. Siempre llega ese momento incómodo en el que hablan de mujeres o me preguntan por las jevas y yo no sé dónde meterme, te juro que eso es uno de los momentos más incómodos de mi vida. No tengo los cojones de decir:

			—No tengo jeva, me gustan los hombres.

			No sé por qué me da tanto miedo. En el fondo, quisiera que todos lo sepan y que me traten como realmente soy, no como aquel amigo heterosexual que creen que soy. Yo seguiré siendo el mismo, solo que en esos momentos en los que hablan de mujeres, sería entretenido que me pregunten a mí por hombres y todos se entretengan con mis historias, sin que lo vean como algo raro.

			Siempre que tengo una amiga, todos creen que es mi jeva. No pueden asimilar que un hombre pueda tener amigas así como tengo amigos.

			Al inicio de los arrebatos, te dije que se me hace difícil ser. Esto es lo difícil. Siempre llega esa ocasión que un amigo habla de las cosas sexuales que hizo con su jeva y llega el maldito momento de hacer preguntas como, por ejemplo: «¿Nunca te ha pasado que cuando estás con una chamaca y están haciendo tal cosa y ella hace tal cosa?». Yo me quedo como en una nube pensando qué contestar. ¿Ese sería el momento en decir que no me atraen las mujeres? Ser como yo soy no es fácil, creo que hubiera preferido ser afeminado. A un hombre afeminado todos lo ven y rápido se imaginan que es gay, decirlo es más fácil porque ya todos se lo esperan, todos llevan tiempo esperando que se confiese o, simplemente, se lo preguntan. Pues a mí nunca me ha pasado eso. A veces, cuando estoy en confianza, lo digo, pero no me creen y continúan como si yo nunca hubiera dicho nada. Si me preguntaran, yo lo diría. Tendría una justificación de por qué lo dije, me preguntaron. Me da miedo tener un amigo y que, por alguna razón, se entere o yo le diga y luego interprete que mi amistad es porque él me gusta. Entonces, se asuste o comience a tratarme diferente. Es que para los hombres tener una amiga sin desearla es imposible. Es como si un hombre no pudiera ser amigo de una mujer por simple amistad, sin ninguna intención sexual. Así piensan muchos heterosexuales. Por eso me preocupa decir que me atraen los hombres, porque comenzarán a pensar que los veo así como ellos pueden ver a su amiga, me tratarán diferente y eso se siente incómodo. Son muchas mis preocupaciones. Siempre que un amigo me dice que me quede en su apartamento, digo que no puedo o invento alguna excusa. Nunca me he quedado en el apartamento de ningún amigo, porque sé que en algún momento lo sabrá. Luego, piensa en eso y mal interpretará toda nuestra amistad. Puta vida.

			La verdad, daría lo que fuera por tener el coraje y la valentía de enfrentarme al mundo tal y como soy.

			Una vez fui a una santera y, mientras me leía las cartas me preguntó si me gustaban los hombres porque veía un hombre en mi vida. Me asombré, solo decía en mi mente «¿Cómo carajos lo sabe?», y ella me dijo que veía en mi mucho éxito y dinero, pero que si yo seguía ocultando quién era, solo me convertiré en un fracaso. Es la verdad, una persona que no es, es un fracasado. Así que aquí estoy, diciéndote quién soy, porque quiero comenzar una nueva vida enfrentándome al mundo tal y como soy. Al carajo lo que puedan pensar.

			Nada, me voy para mi casa, ya no soporto a los mosquitos. Ese maldito insecto jode con cojones. No le tengo odio a nada, pero los mosquitos son la excepción. Ojalá se extingan, hijos de puta. Ok, Abigrael, no pierdas tu paz.

			Ahora me acuerdo de que en un momento de este día estaba pensando en que yo trato de entenderlo todo al nivel que puedo ser amigo de un ángel y también de un demonio. A ambos los podría escuchar y encontrarles alguna lógica.

			Bueno, me voy, ahora sí que sí. Gracias por leerme.

			Me pregunto cómo me describirías mientras me lees. ¿Cómo describirías a la persona que te está hablando? ¿Con qué tono de voz me lees en tu mente? Me intriga saber cómo. Nada, te amo nos veremos pronto. Te mando un abrazo de esos donde las almas se mezclan y no quieren soltarse.

		



  

    Decimonoveno arrebato
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    Hoy es 17 de noviembre de 2017 y son las doce de la noche.


    Bueno, vamos a comenzar a escribir este otro arrebato. Igual es con otra changa, pero qué rico. Yo no sé, creo que para obtener un buen arrebato debes fumarte el philie como si fuera el último que tienes o valorarlo siempre. Inhalar y valorar cada inhalada, tragártela completa, tratar de no desperdiciar mucho humo, porque cada humo vale. Entonces, por eso una changa se siente tan rica. Veo que es muy poca y que quizás no me arrebate, pero hago hasta lo imposible por no desperdiciar nada.


    Las changas siempre se valoran. Una changa es felicidad pura. Encontrar una changa es tener un encuentro mágico con la gloria. Me emociono, me pongo feliz. Voy a algún lugar cómodo, sin distracciones, y le doy candela. Hasta veo cómo se va prendiendo, porque no la puedo prender igual que un philie. La llama del mechero me quemaría las pestañas y las cejas. Así que voy viendo como esa moñita va prendiendo deseando entrar en mi cuerpo y hacerme feliz. Eso es una verdadera felicidad. Gracias a todas las changas por alejar a todas esas malas vibras en el momento perfecto que debían hacerlo. Gracias por las changas que permitieron disfrutármelas y por las que faltan. Debería hacerle una oración a la changa, interesante, ja ja.


    Oh, changa milagrosa, te pido que nunca te apartes de mí y continúes ofreciéndome tu paz, amor y relajación en esos momentos de oscuridad donde el mal quiere entrar.


    Oh, changa milagrosa, te pido por la humanidad para que continúes distribuyendo tu felicidad a todos a quienes asistes y a los que asistirás.


    Oh, changa milagrosa, bendito tu amor por llevarme a la gloria.


    Oh, changa milagrosa, hazme ser una persona que atraiga a personas que logren entenderme.


    Oh, changa milagrosa, gracias te doy por haberme  iluminado. Esto te lo pido en el nombre de mi mente, mi amor y mi alma. Amén.


    Las changas son tan bellas que hay que dedicarle muchas palabras.


    Quiero decirte que te amo, te acepto tal y como eres. Sé que podría entenderte. Es fácil entender a cualquiera, aunque parezca ser el mismo demonio. Detrás de cada demonio hay amor. La cualidad que lo hace ser un demonio es falta de amor, coraje por no tenerlo. Detrás de cada persona que crees que es mala, hay una historia que la ha convertido así. Todos tienen una razón lógica de por qué piensan como piensan y hacen lo que hacen. Lo que me hace entender a cualquiera es que seas como seas, hay amor dentro de ti.


    Recuerda que la oscuridad es solo sucio. El problema es que la mayoría de la sociedad está sucia y, en vez de querer limpiarse, prefieren continuar ensuciándose. Se toman todo personal, es fácil pelear, criticar y discutir. Estas son cualidades que se han vuelto normales en la sociedad. Te juro que lo único que hacen las personas en mis redes sociales es criticar. Se molestan por cualquier cosa. Vivimos en una guerra y no nos hemos dado cuenta. No todas las guerras son con armas. Observen el mundo tecnológico en el que estamos metidos, donde solo vivimos para cuestionarnos. Todo se ha convertido en una plataforma de intentar escribir las mejores palabras para hacer que mi pensar sea el mejor. Una plataforma de explicar porque tú estás bien y los otros no. Qué porquería.


    Quiero que luego de terminar este libro hagas yoga, analices quién eres y seas eso. Antes de criticar, pregúntate: ¿por qué lo hace? ¿Cómo llegó ahí? Si lo cuestionas, solo le darás más razones para seguir comportándose igual. Te ensucias a ti y a quien criticas. No continúes ensuciándonos, trata de limpiar. ¿Quieres eliminar la guerra? No la promociones, no la veas como una opción para solucionar un problema. De la mejor manera de atacar algo que no te gusta es entendiéndolo. Entiendes a todos, los limpias y te limpias a ti mismo. Lo bueno del amor es que lo puedes elevar a tal nivel que luego jamás nada ni nadie podrán ensuciarlo. Creo que si todos nos damos una buena changa, nos estaríamos abrazando.


    Nada, ya tengo que irme, voy a comprar aceite de cocinar en la gasolinera. Nos vemos, ya estoy loco de terminar este libro para ir a la mejor editorial en España y que pueda hablarle a todo el mundo. Este libro cobrará vida tan pronto comiencen a leerlo. Aun no sé hasta qué arrebato escribir, pero creo que cuando llegue el momento, lo sentiré. Bueno, ahora sí, me fui. Te amo mucho.


  



		
			Vigésimo arrebato
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			Hoy es 21 de noviembre de 2017 y son las cuatro y diecisiete de la tarde. Hoy cumple mi madre. Felicidades, mi amor. Siempre decía que este sería el último arrebato, pero siento que ya nunca pararía de hacer esto. ¡Me encanta! Siempre que fumo solo me emociono por escribirte. Cuando compro hierba para fumar con alguien o en grupo, siempre pienso en que no voy a poder escribir y no sé cómo describir lo que siento. Es como un turn off, fumar con gente también es nice, pero nadie piensa igual que yo por más parecido que seamos, hay cosas en las que no cuadro. Entonces, escribiéndote es como una satisfacción muy genial, porque solo fluyo y me expongo tal y como soy; nadie estará ahí con algún comentario confuso que distraiga mi felicidad por sentirme yo. Desde que escribo Mis arrebatos, le he encontrado el verdadero sentido de arrebatarme. Es bueno arrebatarse de cualquier manera: solo, con amigos, en alguna fiesta, antes de clases, antes de alguna reunión importante, antes de ir a trabajar, en, durante y antes de tantos momentos. Cada arrebato es genial, pero te lo juro que estos momentos contigo son los mejores momentos que he tenido con alguien en mi vida. Te lo juro. Sé que trata de mí mismo. Es estar conmigo mismo, pero, al mismo tiempo, estoy pensando en alguien que me está leyendo y está feliz, porque de alguna forma te visualizo feliz, sé que me has entendido y eso te hace feliz. Sé que podrás ver al mundo con mucho más amor y menos prejuicios. Lo harás porque lo entiendes y no por el concepto de hacer lo correcto. Eso es lo sorpréndete, le dará sentido a todas tus acciones y ya no sé qué carajos estoy diciendo.

			La verdad es que siento como si me estuviera despidiendo, pero ¿cómo despedirme de algo que amo? Te amo porque lo aceptaste y lo entendiste.

			En la vida hay millones de interrogantes, todo en la vida consiste de dudas, pero ¿cómo quieres vivir tu vida? ¿Tienes ganas de ser o de hacer lo «correcto»? Nuestra vida solo se basa en una cosa además de amor, ser. Te debe de importar tanto ser más de lo que te importa respirar. Solo así podrás amarte a ti mismo y entender por qué hay que amar a los demás.

			¿Qué es la vida? ¿Quién es el verdadero Dios? ¿Qué hay más allá del espacio? ¿Existen extraterrestres? ¿Qué hay en la profundidad más profunda del mar? El 95% del fondo marino aún no ha sido descubierto. ¿Qué hay después de la muerte? ¿Quién dice la verdad? Estas y tantas preguntas a las que convertimos parte de nuestra vida. Algunas les llaman religión, de otras convierten sistemas y doctrinas. Ahora nuestra vida basa en vivir contestándonos las preguntas y nos olvidamos de ser. Hemos hecho un pacto con lo que nos controla, le entregamos nuestro ser a cambio de las respuestas y no nos percatamos de que es mentira. Nos atrevemos solo cuando alguien ya lo hizo. ¡Ay, humanos! Entiende y podrás ser tan feliz que ni tú te lo podrías imaginar. Bueno, ya me perdí. Espero haber dicho las mejores palabras para ti. Te amo y que seas feliz.

		


		
			Vigésimo primer arrebato
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			Hoy es 22 de noviembre de 2017 y son las once menos diez de la noche.

			Cuando te patea es que te explota la nota. Me azotó. Lo apagué, no seguiré fumando, ya estoy chill. Hemos vuelto. Imagínate la apertura de un programa que llega el animador y dice «Muy buenas noches». Todo el público aplaude mientras una música motiva el momento. Esta es mi entrada, así me siento. Gracias, gracias mi hermoso público, hoy están más hermosos que nunca. Me encantan y hoy nuestro arrebato consiste en la suerte. Un tema interesante. ¿Qué es la suerte? Pues la suerte es una cabrona que bendice a mucha gente. La suerte es otro poder que tiene gente que envidio. La suerte es por ejemplo nacer con una voz extraordinaria para cantar o nacer en una familia multimillonaria o con un rostro muy hermoso o con cualquier otra cualidad a la que le llaman talento. Tener talento es la suerte. No todos tenemos talentos, ¿o sí? No todos podemos hacer una obra de arte. No todos podemos cantar como Lady Gaga. No todas las mujeres tienen el potencial para ser elegidas como modelos de Victoria’s Secret. Naces con la suerte, naces con el talento, y ese talento te abrirá puertas, más fácil que a otro que no tiene talento. Hay quienes solo deben pararse en una tarima, cantar, asombran a todos y le dan un pase de oro, qué cojones. Sin embargo, por más apasionado que yo intente cantar, siempre me escucharé como una gallina gritando, no nací con esa suerte. Suena injusto, pero hay que aceptarlo. Ellos tampoco tienen la culpa de nacer con suerte, solo la han aprovechado igual que tú lo hubieras aprovechado de nacer con ella, así que hay personas como yo que no les queda de otra que admirar el talento de otros. Esas voces que impactan o aquellos con un arte asombroso o esos que logran cosas increíbles. Nos sentimos vivos siguiendo nuestros talentos porque quizás esa es la manera en que se expresa tu ser, no sé si me entiendes, pero a veces veo tanta creatividad en otras personas que digo:

			—Guau, yo jamás tendría la imaginación de hacer eso.

			Y es que hay gente que nace con una cualidad tan hermosa que le permite expresar su ser de una manera grandiosa. Son como ángeles en cada rincón expresándose y uno detenido porque es hermoso escucharlo o verlo. Escucho a alguien cantar y me detengo, es que hay que tomarse unos minutos para escuchar una voz hermosa sea un hombre o mujer. Esta admiración no es sexual, es enamorarte de su talento. Una vez vi un video de una mujer cantando y, guau.

			Es más, dame un momento, voy a buscar su nombre… Tash Sultana, así se llama. Si algún día lees este libro, quiero decirte que me enamoré de tu talento. También me he enamorado del arte de otras personas.

			El arte es un talento, es parte de la suerte. La suerte de nacer con arte. Una vez mi mejor amiga me dijo:

			—Quisiera saber cuál es mi talento.

			Y le respondí:

			—Yo también.

			Siento que me enojo, pero no sé con qué enojarme, porque no tiene sentido enojarse, así nacieron, tuvieron suerte. Yo, pues aquí estoy, expresándote mi talento, ja ja, fumar marihuana y escribir en las notas de mi iPhone todo lo que pienso. ¡Qué talento!, ¿no?

			¿Sabes en que estuve pensando?, ¿tú crees que yo soy una mala persona? O sea, ¿crees que soy un delincuente? Pues en mi país yo soy un delincuente. Ahora mismo estoy cometiendo un delito. En cada uno de mis arrebatos me he convertido en delincuente. Así son en Puerto Rico, porque la marihuana es ilegal. Me pueden arrestar por esto. No entiendo cuál es el daño. No entiendo al Gobierno. Los Estados descriminalizándola y aquí todavía siguen retrógradas. Yo la legalizaría para igualarme al avance de los demás estados, lo digo porque el Gobierno de mi país quiere ser Estado. Entonces, hay algo bien absurdo: se dice que hay una separación de Iglesia-Estado, pero hay una tal Tata Charbonier que siempre se interpone y coloca asuntos religiosos para acatar una acción del Gobierno. Si tú quieres ser gobernador o pertenecer al Gobierno, debes entender que en un país hay miles de mentes diferentes y que las decisiones que tomes son para favorecer a todas las personas y no solo a las mentes que piensan como tú. ¡Bestia! Es que me molesta que ni siquiera el país se dé cuenta, porque aquí más del 80% de los ciudadanos son cristianos. No asignan una ley de ser cristianos porque se vería muy obvio. Así no se gobierna, señores. Es posible que entre ellos crean tener suerte por poder gobernar un país, pero para mí son solo mentes mediocres que llegan ahí por amigos, corrupción, mentiras y parentesco. ¿Quién iba a pensar que el hijo del exgobernador de mi país, actualmente fuera a ser el gobernador de mi país? Para mí eso no es suerte, es una mierda. Mentes ignorantes jugando a controlar el mundo. Eso no es talento.

			Yo creo en un gobierno, creo en un control, pero de gente con talento, gente con arte, gente que baile, gente que cante, gente creativa, gente capaz de entender que somos una especie más en el mundo que necesita del planeta para poder sobrevivir. Un gobierno capaz de entenderlo todo, gente que es. Legalizarán la marihuana porque no les parecerá lógico el privatizar el uso de una planta, algo natural que nace en la tierra, algo sobre lo que nadie debería tener un control. Yo invertiría en la educación, enseñarnos a ser, a amarnos y a alejarnos de las cosas que nos pueden hacer daño.

			El Gobierno cree que con privarte hacer algo significa que no lo vas hacer, pero no, al contrario, le crean curiosidad a la sociedad, ganas de hacerlo. Entonces, la misma sociedad comenzará hacer todo lo que le dices que no haga, la ley cobra sentido y por eso mismo cada rato se añaden leyes nuevas que solo le brindan a la sociedad ideas de cómo portarse mal. Es como si el Gobierno quisiera que la maldad exista, pero se esconden detrás de la excusa de asignar una ley para prevenir la delincuencia.

			¿Recuerdas cuando mencioné que solo debería existir el primer mandamiento y los demás eliminarlos?, porque solo son ideas para aquellos que su ser se les ha ido oscureciendo, pues por eso mismo existe la maldad. La crean cuando crean la ley. No sé, creo que privarnos de algo no es la mejor opción de brindarnos seguridad. Cada año aumenta la delincuencia y no es por falta de leyes.

			El Gobierno nos educa a comportarnos exactamente como no quiere que nos comportemos. Los noticieros solo exponen cada día información de cómo comportarse así. Las cosas negativas son lo único que se vuelven noticia. Entonces, nuestro país se convierte en uno donde solo se transmite maldad. Todo lo que metan en tu cabeza se convierte en realidad y se multiplica.

			Creo en un país libre donde nadie te priva hacer algo. Sin embargo, nadie haría nada negativo porque todos han aprendido a amarse. Si nos enseñaran a amarnos, nadie utilizaría drogas que dañen tu cuerpo. Dirías:

			—Nah, yo me quiero.

			Y creo que me he desviado del tema. Comencé hablando de la suerte y mira por dónde voy, eso es parte de estar arrebatao, pero como decía, la suerte. Suerte puede tener cualquiera: la suerte de gustarle a quien me gusta, encontrarme un dólar en el piso, la suerte de copiarme en el examen, ser hermoso, pegarme en el Power Ball y de tantas cosas, pero la suerte de nacer con un talento, esa es la verdadera suerte y hoy te digo que si tienes un talento, debes sacarlo en cada momento que puedas, porque eres un ángel y personas como yo quieren enamorarse de tu talento.

			Yo no sé inglés, no entendí absolutamente nada de lo que Tash Sultana dijo en su canción, pero igual su vibra y su voz me hipnotizaron. A veces, digo:

			—Ojalá yo tuviera algún talento con el que se me pueda reconocer y poder ser de una manera increíble, poder ofrecer la verdadera explosión de mi ser.

			Es que no me quiero imaginar cómo se sienten esos artistas allá arriba de la tarima. Creo que es como sentir que explotas y todos se llenan de ti. Yo quisiera que este libro se haga tan famoso que vea un video de Lady Gaga diciendo en español:

			—Estoy bien arrebatá.

			Hasta me la imaginé. Yo estoy loco de verdad. Ser yo está cabrón.

			Yo creo que no existe nadie exactamente como uno, pero no importa a veces se necesita a alguien que nos lleve la contraria, no sé, para entretenernos un rato discutiendo.

			Ok, ahora estoy escuchando en mi mente «Tú no metes cabras, saramambiche» y no sé si en verdad está en mi mente o a lo lejos alguien lo escucha. Olvídalo, solo estoy escribiendo todo lo que está en mi mente.

			Hoy cociné arroz con gandules y pechuga con salsa soya. Quedó riquísimo, así que me voy a retirar porque me espera mi hermosa comida. Te veo otro día, te amo. Ah, no, no, espera. Recuerda que estoy en un programa de televisión, hay que despedirse de nuestro hermoso público. Esto es todo por hoy hasta la próxima o, como diría la Dra. Polo:

			—Sea cortés, ande con cuidado, edúquese lo más que pueda, respeten para que los respeten y que Dios nos ampare. Gracias y hasta el próximo día.

			P. D.: Tienes derecho a pensar que estoy loco o quizás puedes fluir y entender que alguien por normalidad de la vida puede escribir todo esto.

		


		
			Vigésimo segundo arrebato
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			Hoy es jueves 23 de noviembre y son las nueve menos diez de la noche, día de Acción de Gracias. Hoy hay que dar gracias, no sé por qué carajos, pero gracias. Estoy un poco molesto porque cerré sesión en Snapchat y creo que olvidé la contraseña. Entonces, pongo mi número para que me envíen el código, pero dice que ese número no está verificado. Después, dicen que me enviaron el código por correo electrónico y no me llega el cabrón. Estaba encabronao, pero llegó mi amiga, la marihuana, a salvarme y ahora estoy tranquilo, pensando en que no debo darle importancia porque en el futuro lo voy a recuperar y ya.

			Cómo ha cambiado la tecnología. Me acuerdo cuando tener Internet en el celular era lo más grande y ahora un celular sin Internet no es celular, qué cosa. Mi primer teléfono fue un Razr. Esos eran los iPhones de aquellos tiempos. Solo podía grabar como un minuto de video y los píxeles eran la cosa más desastrosa que existe. Yo veía los videos y fotos en esa pantallita cuadrada y para mí era increíble. Me acuerdo de que pasar videos y música por Bluetooth era lo más grandioso que existía. Mi tono de llamada era uno que decía Hello, moto. Ja ja ja, qué tiempos más cabrones. Antes no existía teclado, eran números y por cada número había tres letras. Tenía que hundir el mismo número dos y tres veces para escribir una letra. Yo creo que los de esta generación no podrían escribir un tuit así.

			Después de los Razr, llegaron los Blackberrys. El que tuviera un Blackberry, olvídate, era increíble.

			Ah, y lo otro eran los iPod. Guaaaaaau, los iPod, ya ni me acordaba de eso. Ese aparato de todos los tamaños, donde podías guardar canciones. Yo creo que ese fue el boom de la compañía Apple. Ahí comenzó la tecnología a avanzar de una manera ligera, e increíble. Antes jugaba al juego de la serpiente y ahora tengo aplicaciones con todo lo que te puedas imaginar en una pantalla grande y touch. Por un iPod comenzó todo...

			Algo que también recuerdo es que las fotos en el espejo no eran con el celular, si no con una cámara digital. Y luego, con un cable, pasaba la foto a la computadora y ahí me entretenía editándola en Piknic. Luego, la colocaba de perfil en Messenger. Mi correo electrónico era elpitufocolorao@hotmail.com, qué jodío ridículo era, ja ja ja.

			Messenger era algo asombroso. Yo creo que ahí las personas socializaban más que ahora. Claro, era lo único que se podía hacer, el propósito era chatear. Yo amanecía chateando con mis amigos y, cuando tardaba en contestar, me enviaban un zumbido. Con el tiempo, le añaden cámara a Messenger, y todos compramos webcam. Esa camarita la conectabas a la computadora y la ponía arriba del monitor.

			Yo hablaba con tanta gente, no sé, es que para esos tiempos no existía el orgullo. El momento más emocionante era cuando me llegaban solicitudes de amigos o ese momento en el que quien me gustaba me añadía y veía cuando se ponía verde. Yo estaba pendiente de si me habla o pensando miles de veces en hablarle.

			Cuando alguien aceptaba mi solicitud me hablaba, como preguntando: Hey, ¿quién eres?, aunque sepa quién soy, pero nos hacíamos los tontos y así nos conocíamos. Ya en unos días nos enviábamos zumbidos. Luego llega MySpace y los top friends, la razón de muchas peleas y celos. Mis amistades me decían:

			—Ea, ¿por qué lo tienes a él primero que a mí? Ah, yo te tenía tercero y tú me tienes cuarto, pues déjame ponerte cuarto entonces.

			Yo creo que ahí comenzó a nacer el orgullo. Tener muchos comentarios te daba pauta. En vez de seguidores, la pauta era comentarios y los top friends. La gente decía:

			—Guau, mira cuántos comentarios tiene Fulano.

			Cuando me molestaba con alguien lo sacaba de mis tops y listo. Ponerle fondo a MySpace era lo más divertido que existía. Yo me creía un pirata informático trabajando con todos esos códigos. Siempre le ponía canciones extrañas. Mis amistades me escribían en Aboutme cosas como: «bueno, este que ven aquí es Abigrael y es mi mejor amigo...». Por ahí seguían escribiendo. Luego, se pudo colocar fotos y hacer álbumes.

			Entonces, comenzó la era de los likes. Ahí comenzamos a valorarnos por la cantidad de likes. Luego, conocí Facebook, pero nunca me llamó la atención. Yo decía que eso era para viejos, no se podía chatear ni nada. Solo una plataforma para escribir que tan solo estoy. No, nunca me gustó Facebook. Hasta que llega la noticia de que MySpace va a morir. Entonces, nace la onda del Facebook y me adapté a él.

			Cuando supe que Messenger ya no existiría, yo me sentía fatal. Después de años de haber cerrado, todavía me salía la ventana de Messenger al prender la computadora y, a veces, iniciaba sesión a ver qué pasaba pero nada. Me adapto a Facebook y ahí llega el boom de la tecnología y las cosas modernas. iPhone, laptops con cámaras, wifi y otras cosas. Ahora la vida no es nada parecido, no sé ni cómo recordé tanto.

			Ya casi nadie usa una computadora, ahora todo está en una aplicación del iPhone. Antes solo había una computadora en mi casa y estaba en un mismo lugar. Yo casi nunca la podía usar porque mi hermano mayor siempre la estaba usando jugando Runes Scape y, si yo la iba a usar, olvídate, él dijo primero que la iba a usar, así que tengo que acceder. Siempre hubo peleas para usar la computadora, lo bueno es que mi hermano siempre se acuesta temprano y ya como a las ocho o nueve de la noche ya podía usar la computadora. Cuando se acercaba la hora yo estaba pendiente, esperando el momento en que se levantara y rogando no hacer ruido con la silla porque, si no, mi otro hermano lo escuchaba y me jodía. Cuando yo escuchaba la silla, iba corriendo para sentarme antes que mi otro hermano. Yo sabía que era injusto que mi hermano estuviera todo el día ahí, pero si yo decía algo, iba a perder, porque, si uno de mis hermanos se molestaba, me daban y yo nunca podía hacer nada; ellos eran más grandes, así que tuve que aprender a aguantarme las cosas que me parecían injustas. Además, mi madre siempre ha tenido preferencia por él, así qué tampoco le importaba si era injusto o no, ella siempre buscaba alguna excusa por la cual yo no me lo merecía y esa era la justificación.

			Mi hermano de en medio resolvía todo con un puño; muchas veces, me enojaba, pero es claro que siempre salía perdiendo, hasta que aprendí a tolerar las cosas que no me gustaban y, quizás, fue bueno. Creo que por eso tengo tanta paciencia.

			La vida hace años era algo muy distinto. Me pregunto qué pensaré de esta vida en diez años más. Quiero que el recuerdo de esta etapa sea el más cabrón de mi vida, por eso hago esto, quiero hacer mis locuras, mis pasiones. Quiero de aquí a diez años más esté mirando al pasado y decir «Guau, yo fui» y darme cuenta de que fue la mejor decisión que tomé en mi vida, un recuerdo sin arrepentimientos.

			Nada, ya volveré a la realidad. Posiblemente, me vuelva a molestar porque no puedo entrar a Snapchat, pero trataré de no pensar en eso. Nos vemos. Te amo y descansa o lindo día.

		


		
			Vigésimo tercer arrebato
[image: ]

			Hoy es 25 de noviembre de 2017 y son las dos menos veinticinco de la tarde. Pensé que hoy no escribiría, porque no estaba fumando solo. Estuve con un amigo y su hermano, pero luego de que se fueran, me mantuve pensando en algo que sucedió mientras estábamos fumando. Su hermano, mientras contaba una anécdota, se emocionaba tanto que gritaba, y mi amigo le decía que bajara la voz. Entonces, comienzo a pensar en que, a veces, las personas comienzan a ser y las detienen. Como cuando estás hablando algo emocionante y, sin darte cuenta, estás gritando por la emoción que te causa decir eso y siempre alguien te manda a bajar la voz, porque se avergüenza o yo qué sé. En mi mente siempre digo: «Pero déjenlo, déjenlo que se exprese como quiera». Si la gente entendiera lo mucho que vale ese momento para esa persona, nadie lo interrumpiría. Todos se emocionarían viéndolo expresarse. Nos sentiríamos felices viéndolo feliz. Ojalá algún día entiendas.

			Siempre estamos ahí interrumpiendo cada vez que alguien comienza a ser. No camines así; no te rías así; no digas groserías; no alces la voz; compórtate como un hombre; niña, cierra las piernas cuando estés sentada; ¡qué desagradable!, ella no se afeitó las axilas; esa camisa tan fea; ese peinado tan asqueroso..., entre millones de críticas que soltamos cada minuto, evitándonos a nosotros mismos ser, porque en vez de sentirnos bien porque alguien se siente bien, nos sentimos mal, nos avergonzamos y lo hacemos sentir mal. De la única forma que nos sentimos bien es porque cumple con el estereotipo de lo que es moda, normal o común. Por eso sentimos miedo, por eso nos abochornamos, por eso existe la timidez y entre tantos sentimientos que nos hacen sentir tristes, solo porque nadie se preocupa por intentar entenderlo todo. Creen que es más fácil criticar que entender. Un mundo donde las personas se expresan como quieren sin que sean juzgados como raros no existe. Aquí comienzan las divisiones, aquí comenzamos a etiquetarnos, aquí comenzamos a señalarnos como malos o buenos. Aquí se crean distintas sociedades y, en fin, todo el sistema social de mierda que nos rodea. Preferimos matarte antes de entenderte. Qué pensamiento social tan morboso y despiadado. Es una lástima que la mayoría sean así. ¿A veces has pensado que tu vida no tiene sentido? Es porque no estás siendo, tú alrededor no te permite ser.

		


		
			Vigésimo cuarto arrebato
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			Hoy es 28 de noviembre de 2017 y son las siete menos diez de la madrugada. Hoy cumplo veintitrés años, un día normal. Mi familia no acostumbra celebrar mi cumpleaños. A veces, me confundo porque mi madre siempre se lo celebra a mi hermano y a mí no, pero olvídalo, ya me acostumbré. No tenía hierba, pero las changas nunca me abandonan. Tenía dos y ya me las fumé. No me arrebaté tanto, pero estoy chillin. Recuerdo que siempre era emocionante cumplir años, días antes se lo decía a todos. ¡Pronto cumplo años! Ahora no se lo digo a nadie, llega un momento en la vida en que cumplir años ya no es tan emocionante, ahora es preocupante. Mientras más adulto, más rápido pasa el tiempo. Ya pronto es Navidad y parece que fue ayer las Navidades pasadas. ¿Por qué será? Creo que cuando uno es niño, todo se vuelve asombroso. Valoraba cada momento y situación. Ya no, ahora como que todo me vale mierda. Aunque no se note, estoy tan preocupado por mi vida. Quisiera ya antes de mis treinta años haber logrado algo grande, que me apasione, me haga feliz, lo ame y genere ingresos para poder vivir como quiero.

			Por lo general, vivo creyendo que la publicación de este libro será mi arranque, lo que me llevará a mi nueva vida, a ser quién soy y obtener lo que quiero. Casi siempre me la creo, creo que lo que escribo realmente es asombroso y me abrirá las puertas que quiero en el ambiente que quiero estar, pero hay días que me asusto. Al inicio, te conté que no volveré a hacer nada que me aparte de ser y es que ser es muy preocupante, en el sentido de que todo es una aventura.

			Ya abandoné la universidad. No sé si realmente dará resultados. Ser es vivir creyendo en ti y punto. Eso es magnífico pero estresante. Siempre hay un día que dudo de mí, me pregunto qué será de mí en diez años. ¿Dónde estaré? Porque es fácil soñar y decir que quiero tener una casa moderna, enorme y con piscina. Es fácil decir que quiero tener un colegio o una discoteca.

			—Es fácil soñar —dice mi padre.

			Creo que todos sabemos lo que queremos en nuestra vida. Todos sabemos lo que nos hace sentir bien, lo que nos satisface, pero pocos saben cómo llegar a eso o si realmente lo tendremos. Es angustiante desear tanto, quizás es parte de nuestra ambición y creo que la ambición es una conducta errónea. Yo no creo que esto era la razón de ser de los humanos, no creo que el objetivo de la humanidad era tener una mente llena de ambiciones. Ya yo me jodí, soy ambicioso con cojones. Todas las especies en el planeta tienen una función que ayudan a mantener un control biológico en el mundo. Desde chiquito, nos enseñan sobre el ciclo de vida. ¿Cuál es la función de la humanidad? ¿En qué ayudamos al planeta? ¡Carajo!, en nada, no tenemos ningún tipo de función, somos más bien una enfermedad. Nuestra vida consiste en joder al planeta. Hasta la agricultura jode al mundo, porque hemos convertido nuestro mundo en una plataforma mercantil. Transportar comida es la gestión que más contamina nuestro mundo. Hay miles de kilómetros de tierra totalmente monocultivado, pocos animales pueden vivir ahí. A veces, me pregunto si ignoro todo esto y vivo con mis ambiciones o trato de luchar para concientizar a las personas. Realmente, me gustaría hacer ambas cosas, me gustan ambas vidas, pero de algo que sí estoy seguro es de que una vida no da para cambiar al mundo. Todas esas personas que viven luchando para que cuiden al mundo son personas geniales con un carácter increíble, pero, no sé, es lamentable que el dinero se haya vuelto más importante que el bienestar de nuestro mundo. Ahora crecer es sinónimo de tener dinero. Cada generación que pasa es una generación más apartada de la tierra. Es como si existiera un mal escondido entre la humanidad que quisiera destruir al planeta y nos utiliza porque sabe que si nos brinda dinero nos apartaremos del planeta, pero yo creo que no trata de dinero, trata más bien de lo moderno, de lo que vuelven una moda, de lo mayor promocionado. Recuerda que nuestro mundo es financiero, no ambiental. Así que lo que se promueve es una ambición que mutila nuestro mundo y los humanos somos tontos, nos envolveremos en ella porque elegimos lo que se promueve.

			Si yo tuviera el don de ver cuál era la razón de la humanidad, diría que los guardianes del planeta, seres tan inteligentes, capaces de mantener viva a todas las especies de nuestro mundo. Los doctores de todo lo vivo. Maldito el día que nuestra mente se desvió por la ambición. Cuidar al mundo no tiene rangos, todos somos capaces de hacerlo.

			Entonces, aquí estoy lleno de muchos sentimientos, angustia, estrés y preocupación. Elijo vivir siendo quién soy y mi ser quiere lograr cosas como las que ya te he mencionado. No digo que mi ambición es diferente a la de otros porque sigue siendo ambición, pero dentro de mis ambiciones hay un deseo muy grande de lograr concientizar a muchas personas para que logren entenderlo todo, que puedan tener amor por todos y ahí continuar a que tengan amor por la tierra, porque el humano, si no se ama a sí mismo, es imposible que ame a otra cosa. Esto son preocupaciones que me distraen de lo que quiero. Es como la adrenalina de saltar de un lugar muy alto. Me puedo romper una pierna, pero igual quiero hacerlo. Mi mente es algo, no sé…, exacto, eso mismo, no sé. Nada, mi padre me envió un mensaje, quiere que lo ayude con algo. Te amo, espero verte pronto.

		


		
			Vigésimo quinto arrebato
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			Hola, buenas noches son las ocho menos cuarto de la tarde, primero de diciembre de 2017. Estoy donde siempre, en mi guagua, más arriba de mi casa y, no sé, siento que olvidé escribir un arrebato.

			No sé qué escribir, hace unos días no nos veíamos, ¿verdad? ¿O sí? No me acuerdo. Estoy intentando fluir, pero no me sale.

			En estos días estuve pensando en qué artículos podría llevar a la casa de empeños para ir recaudando dinero y llegar a España. Estoy en modo de ahorro, aunque ayer salí con unas amistades y gasté veinte dólares, qué fallo, pero no voy a fastidiar mi ahora por no gastar veinte dólares. Prefiero seguir la onda y disfrutar la noche, porque ya estoy ahí. Si estoy todo el tiempo prohibiéndome hacer cosas porque tendrá un riesgo en el futuro, jamás disfrutaré realmente del presente que me impone el universo. En algún momento, me llegarán esos veinte dólares que disfruté o la consecuencia de haberlos gastado es tener que trabajar más, pero no importa porque me lo disfruté, valió la pena.

			No creas que con esto te digo que olvides lo que anhelas. Esto no significa que no tengas sueños, no significa que no te permitas desear y luchar por lo que quieres. Vivir el presente es disfrutar cada momento de la vida porque ese momento quizás no se me vuelva a presentar. Vivir el presente es tener riesgos, pero esos riesgos se vuelven en una aventura que gusta. Son riesgos que se convierten en retos que hacen divertido el camino a lo que quieres. En el proceso de llegar a donde quieres, aparecerán sucesos que los debes disfrutar. La consecuencia solo será tener que cambiar la rutina y eso es bueno. La monotonía que te impone el sistema para llegar a donde quieres es algo aburrido y controlador. De la manera en que te convierten en algo que quieres, es demasiado raro y monótono. ¿Quieres ser ingeniero? Pues mira, el salón ciento tres es de ingeniería, ve siéntate allí, haz lo mismo por cuatro años y, boom, serás ingeniero. Todos se alegrarán de ti y creerán que eres grande. Como todos lo creen, tú también te lo vas a creer, hasta tu personalidad cambiará. Hablarás como un profesional, andarás por doquier demostrando que sí sabes sobre ingeniería, entrarás en todos los debates que hablen sobre temas que ya sabes. No para ayudar, es solo demostrando que sabes.

			No sé, para convertirme en algo que quiero es más interesante llegar a mi manera. Una persona se puede convertir en ingeniero sin haberlo estudiado en la universidad. Le gustaba tanto que se dedica a aprenderlo a su manera, solo por eso. Hay doctores sin diploma que saben más que aquellos que lo tienen, pero así es el sistema. Treinta sillas en un salón con estudiantes, un profesor al frente que me cae mal, está muy viejo, y no entiendo tres carajos de lo que habla, pero me obligan a aprenderme lo que dice y, si no lo aprendo, es que soy un bruto. Así somos.

			¿Sabes qué es lo que pienso cuando comienzan las clases? Pienso en si encontraré a alguien a quien le guste y que me guste. Yo voy a un salón de clases y lo primero que hago es mirar alrededor, a ver si hay alguien atractivo. Luego estoy atento cuando el profesor pasa asistencia para lograr saber su nombre y buscarlo en Facebook. Desde entonces, tengo un nuevo crush, alguien por quien frustrarme. Luego, voy asimilando si le envío una solicitud de amistad o no, porque si lo hago me estaría delatando, prefiero que el tiempo me haga conocerlo. Entonces, mi crush se vuelve la motivación de ir a clases, mi mente siempre anda desviándose por él. Mi mente se divide entre intentar entender al profesor, observar a mi crush y dibujar en la libreta.

			Así nos enseña el sistema a convertirnos en profesionales y tú te la crees. Crees que eres grande, porque te has convertido en profesional.

			Cuando no entiendo la clase, el profesor cree que soy un idiota y la realidad es que él no me inspira ganas de aprender. Su manera de enseñar no es la que quiero utilizar. Entonces, fracaso en la clase y me convierto en eso mismo, un fracasado porque si no me comporto como el sistema, no podré sobrevivir aquí. No somos seres con libertad, estamos atados a un control y ojalá solo fuera un control, pero somos esclavos de un estilo de vida político, religioso y económico, donde nos hacen creer que todos somos iguales con la justificación de que nuestro cuerpo es igual. Somos tan superficiales que creemos ser iguales, pero ningún ser es igual. Entonces no, no me gusta aprender de esa manera. Me gusta cuando me motiva lo que hago, no cuando me asignan un horario, mismo lugar, igual profesor, y aquel que me gusta de la esquina que me angustia porque lo deseo y no lo puedo besar. La vida de un estudiante no es nada fácil. Es como si naciéramos y el sistema trata de dormir tu verdadero ser para que sigas con el ser que ya han creado. Así, comienzas a vivir una vida automática.

			Piensas que fumar marihuana es malo, porque es ilegal. ¿Si no fuera ilegal seguirías pensando que es malo? Hay cristianos odiando a sus hijos porque son homosexuales, pero si en la Biblia dijera algo como «Hay que admirar a los homosexuales y brindarles pleitesía» o «Los homosexuales son seres de luz», creo que todos los cristianos estarían deseando tener un hijo homosexual. Sería el orgullo de la familia. Habría hasta peleas por preferencia en el hogar y la justificación sería algo como:

			—Hijo, tu hermano es homosexual, entiende que hay que tratarlo mejor.

			Y tú, bien pendejamente, lo entenderías. ¿Ven qué idiotas somos cuando seguimos un ser que nos impone el sistema? Yo no sé como igual creen que son felices.

			Yo no sé inglés y me dicen que no sé porque no presté atención en la clase, no sé matemáticas y lo justifican con lo mismo. Mi ser no siempre aprende como enseña el sistema, así que por más que intente seguir el ser que me impone una religión, o el sistema educativo, jamás podré seguirlo porque me haría infeliz y no aprendería. Sabemos que el sistema está mal cuando hay normas que nos hacen infeliz. Todo el que se quiera convertir en un profesional pasará por el mismo proceso para poder obtener un diploma monopolizado, porque podríamos obtener diplomas de tantas maneras de las cuales le dieran sentido a nuestro ser y que nos haga vivir el presente. El anhelar tanto terminar mis estudios es el primer síntoma de que no me satisface lo que estudio y no es el tema de la clase, es la manera en que me educan. Eso hace que entre a la clase deseando el momento de salir. ¿Quién carajos vive así? Ese es el sistema al que no me puedo adaptar. Un sistema que me convierte en la gasolina del mismo sistema. Una religión que me convierte en la gasolina de la misma religión. Y es que hay cosas en la vida que no necesitan gasolina para que de por sí mismas se sostengan y esas cosas están en nuestro ser. El amor y todos los gestos que salgan de él. Esa es nuestra esencia. Somos seres destinados para dar amor. Ese es nuestro objetivo. ¿Qué es lo mismo que hay en el ser de cada persona? Amor, no hace falta creer en un Dios para ofrecer amor y hacer las cosas bien, de por sí ya estamos creados para eso. Nos hipnotizaron, para que la ambición tenga sentido, pero tú mismo puedes decidir si continuar con ambición o comenzar a ser. Es difícil, yo elijo ambas, creo que puedo ser dentro del mismo sistema, juego las fichas a mi manera eso es todo. Me la creo y se me da. Bueno, ya no sé ni que estoy diciendo, creo que me detendré, ya dejé salir a mi ser, se siente satisfecho. Nada, te amo, lo sabes, ¿verdad? Eso espero. Hablamos otro día.

		


		
			No es un arrebato
[image: ]

			Hola, hoy es 2 de diciembre, son las ocho y veintisiete de la tarde y nada, solo te quería escribir para decirte que LLEGÓ LA LUZ A MI CASA, PUÑETAAAAA. Me siento tan rico y feliz.

			Ok, gracias, solo era eso

			Adiós, te amo.

		


		
			Vigésimo sexto arrebato
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			A veces es tan incómodo estar con un amigo y que me diga que está bellaco. Yo ahí callado, pensando: ¿Aja? ¿Qué se supone que te diga? ¿Me ofrezco para quitarte la bellaquera? Ja ja ja ja, es como: «¿Te ayudo con eso?». Sería genial que mi gusto fuera algo normal y hacer esa pregunta no fuera extraño. Si un hombre tiene una amiga, ambos heterosexuales y atractivos, creo que en esa amistad hay ganas de comerse de vez en cuando, lo hablan, de seguro se comen y luego siguen con la amistad. Yo no puedo hacer eso y lo he intentado con algunos que les tengo confianza. A veces, se da algo y, a veces, solo dicen que no. Ser yo es tan raro. Es una mierda el que me gusten los hombres, no quiero, hubiera preferido ser heterosexual y que no me pasasen tantos momentos incómodos con mis amigos. Le dije a un amigo que quisiera ser normal y me dijo:

			—Ser normal tampoco es tan fácil.

			Prefiero más acción en mi vida, no tener que estar simplemente fingiendo que no tengo un deseo. Es que me gusta tener amigos heterosexuales, me siento cómodo con ellos, me divierto, lo paso bien, me siento yo, pero dentro de quien soy hay algo que me hace distinto y, cuando me percato de que soy distinto, me siento extraño. A veces, lo olvido y me siento igual que ellos, pero siempre llegan momentos incómodos, donde no sé qué hacer. Me pregunto si las cosas que hago son cosas que hace cualquier amigo heterosexual. Es como si de momento estamos los dos en la cama, él se acuesta a mi lado, seguimos hablando mierdas de la vida y no sé si el momento se ve gay y deba salir de la cama o es algo normal. Creo que tengo muchos problemas con lograr aceptarme y por eso me suceden estas cosas. Igual puedo ser yo, decir lo que quiera en el momento que sea, como sea y a quien sea sin importarme nada porque así soy y a nadie le debe importar más que a mí. Si la cagué, pues que se joda, lo hice siendo yo. También puedo ser así y dejar de estar preocupándome tanto por si me comporto normal o no. Quizás me esté contestando la pregunta, no sé, es que tampoco me quiero convertir en algo que no me gusta, en algo que se vaya de la regla de respetar al prójimo. Sí, hay que dejar salir a nuestro ser, pero no al nivel de que dañe al prójimo, eso es algo de lo que nunca te debes olvidar. No quiero faltarles el respeto a mis amigos, porque entonces me estaría olvidando de entenderlos y solo me preocuparía entenderme a mí. He tenido amigos que me gustan y es inevitable no desearlos, pero si me comportara realmente como soy, le exprese que me gusta y que lo deseo, de seguro se asuste y pensará que lo intentaré violar o yo qué sé. Al final no continuará siendo mi amigo. Entonces, mi otro ser dice «¿Y?». Que no continúe siendo tu amigo, se joda, igual has perdido a todos tus amigos pasados, ya tendrás más amigos. Ahora siento que tengo dos seres en mi cuerpo, aquel que no se preocupa por el prójimo y aquel que sí. ¿A quién debo elegir? ¿A quién tú elegirías?

			Tengo un amigo que lo veo y me da lástima, es que en su aura solo hay alguien intentando ser lo correcto, su aura es gris, gris de angustia, una angustia tan grande de querer salir de las cosas que no quiere, pero no lo hace por no lastimar y no avergonzar a quienes quiere. Es como seguir una religión solo para que se sientan orgullosos de mí. Solo para ser motivo de felicidad de quienes quiero. Veo a alguien intentando no tener errores en la vida, porque, además de querer hacer lo correcto, siempre quiere ser el mejor, el chico que no comete errores. Para aceptar que cometió un error se necesita. Esos son sus dos seres, aquel que quiere aceptar sus errores y hacer lo que quiere. Entonces, aquel prepotente que no comete errores y toda su vida se ha comportado de la única forma que enorgullece a quienes quiere. Es como que tú escoges, ¿quieres ser o hacer lo correcto?

			Ser es mucho más importante que hacer lo correcto. Si no eres, no existes. Si no tuviste existencia, nunca viviste. De eso trató tu vida. Yo quiero ser feliz, aún no lo soy. Creo que nunca he sido feliz, porque siempre he escondido mi ser. Yo escojo ser, pero respetando al prójimo. No me importa lo que piensen, pero lo respetaré. No me importan sus religiones, pero si quieren que comparta con ellos lo haré.

			Una vez un amigo me dijo que el jamás se inclinaría ante un dios:

			—¿Cómo es eso de que me tengo que humillar frente a Dios?

			Y le respondí:

			—¡Hazlo! ¿Por qué no humillarte frente a algo que no significa nada? Hazlo, para ti no significará nada y tu amigo se sentirá respetado.

			A mí me pueden decir lo que sea y, si no te entiendo, intentaré entenderte. Algunas personas, cuando no entienden algo, lo miran como raro, se apartan, se asustan. Así como una frase que escuché en una película: «Lo diferente siempre asusta a las personas». A mí no, a mí me apasiona lo diferente. Mientras más mentes logro entender, siento que me hago más grande, como si se expandieran partes de mi cerebro. Creo que cada persona nace con un ser, pero la vida nos crea otro que muchas veces hace que tengamos que reprimir al ser con el que nacimos. Nos crean preocupaciones, ansiedades, angustias y frustraciones, un ser que mantiene en una jaula lo que realmente somos, superficial. Digamos que tu cuerpo es el ser que intentas ser y tu ser interior es lo que mantienes enjaulado, es a quien no dejas ver. Cuando las cosas no resultan como quieres es porque no estás siendo. Tu cuerpo trabajará con éxito con tu verdadero ser. No eso que tratas de ser. Nacemos siendo y nos convertimos en seres superficiales. Yo no sé, todo es muy confuso.

			Olvidé escribir la fecha y hora: hoy es jueves, 7 de diciembre y son las once y veinticuatro de la noche. Está claro que comencé a escribir esto hace unos minutos atrás.

			Nada, la vida es algo complicada. Todos viven en la misma lucha interna. Siempre habrá algo que piensas y te rehúses hacer. Siempre tendrás secretos internos que solo los permite el ser que tienes en la jaula. Es como si realmente nuestro ser no fuera del todo bueno. Es claro que tenemos amor, pero también tenemos deseos que rompen con las reglas de lo que es considerable normal. Son pensamientos, solo pensamientos, y si los mantienes ahí es mejor, al menos en este mundo superficial. Creo que hay que aprender a vivir intentando satisfacer lo más que puedas a ambos seres.

			¡Oye!, Miley Cyrus. Sabes quién es, ¿verdad? La que interpretaba a Hannah Montana. ¿Viste el cambio radical que dio esa mujer? Yo entendí claramente lo que sucedió: antes vivía para los demás y ahora vive para ella, siendo. Le abrió la jaula a su ser y todos solo la llamaban loca. En este mundo superficial sí parecía una loca, pero en mi mundo interno solo disfrutaba su locura y me molestaba que la llamaran vulgar y cualquier otra cosa despectiva. Es que no entienden. Físicamente nos comportamos como seres que en nuestro interior no somos. Y lo saben, pero prefieren hacer lo correcto. Nuestro ser interno no conoce de reglas, no sabe lo que es vulgar. Él solo sabe disfrutarlo todo. Nuestro ser superficial tiene normas y divide nuestras conductas entre apropiadas e inapropiadas. Vivir en lo correcto nos hace creer que somos perfectos y eso es una mentira. Para mí lo correcto es lo que ya te mencioné. Realmente no me importa qué cosa decidas ser, pero sí me hace feliz el que estés feliz, es como si mi ser se alimentara de felicidad y por eso anhelo que seas; si eres, serás feliz y, si eres feliz, yo estaré bien. Quizás tenemos amor, pero eso no implica que no peleemos o yo qué sé. Hay muchas especies que se matan entre sí. Machos peleando por una hembra o insectos matando a su pareja luego de aparearse o presa y depredador. Es algo que hacen por instinto y mantiene un balance de su especie. Nosotros solo queremos mantenernos con vida, creamos leyes y religiones para protegernos. Quizás la ambición y todos esos avances tecnológicos no sean malos y lo malo es que somos muchos, no tenemos depredador. Acabaremos con todo hasta que ya no exista nada. Quizás el amor es solo un sentimiento para acabarnos, que creemos que es bueno porque nos hace sentir bien, pero nos destruye, nos hace vulnerables y sensibles. En un mundo paralelo, el amor sería un crimen y el asesinato un balance.

			Mis pensamientos son infinitos. Todo es posible.

			Nada, yo me voy retirando, tengo hambre. Estoy loco por cuando llegue ese momento en que sienta que he terminado este libro. Es que aún siento que tengo más cosas que decir, no sé, creo que en la vida todo es una confusión. Ya hablamos, buenas vibras para ti y un abrazo bien profundo, te amo.

		


		
			Vigésimo séptimo arrebato
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			Bueno ya estoy bien arrebatao. Son las cinco y veinticuatro de la tarde, hoy es sábado 9 de diciembre de 2017. Ya mismo se acaba este año, carajo, qué rico.

			Mis vecinos se preguntarán: ¿Qué hará Abigrael allí tanto rato? ¿Por qué siempre se estacionará ahí? Supongo que algunos se imaginan que estoy fumando, no lo dudo, pero no me importa. Quizás hasta piensen que estoy perdiendo mi vida aquí o que estoy en malos pasos, yo qué sé. La verdad es que estoy trabajando y aprendiendo, que no genere dinero o que vean que no es productivo, ya eso no es problema mío, allá ellos. Cuando llegue mi momento, entonces dirán:

			—¿Cómo rayos tiene todo eso? Si él lo que hacía era estar fumando en su guagua todo el tiempo. Ah, eso fue que le vendió el alma al diablo. De seguro está metido en algo.

			Eso es lo que dicen, porque como logré mi éxito a mi manera. No lo creen, se niegan y comienzan a buscar conclusiones absurdas. Son pocos los que creerán en ti cuando decidas hacer cosas diferentes. La mayoría son seres abobados, como zombis, todos siguiendo a lo mismo. Cuando un zombi comienza a seguir algo distinto, todos se asustan y, si logra tener más éxito que la mayoría, lo envidian, lo idolatran, lo admiran, lo llenan de dinero siendo los mismos zombis siguiendo a lo mismo. Luego, son tan tontos que no saben cómo tiene tanto dinero.

			Hay muchos exitosos en la vida y todos ellos tienen algo en común, comenzaron a seguir algo distinto o, como te mencioné antes, nacieron con suerte.

			Yo quiero ser exitoso, siento que lo soy. Siento que tengo el ser de un exitoso, donde sea que esté siempre intentaré tener éxito, eso es lo que me destaca. Querer sobresalir, es inevitable no hacerlo, tanto es así que en la universidad yo era el único estudiante con oficina propia y hasta con mi nombre en la puerta, igual que cualquier otro profesor o hasta la mismísima rectora. Me gustaba eso. Me gusta sentirme con éxito y que todos me pregunten cómo lo hice, o que crean que estoy afiliado a algún partido político o interpreten muchas cosas. Así es como me van a ver. A mucha gente no le caía bien, pero igual no me importaba, me sentía superior. Estaba donde quería y, cuando estás donde quieres estar, todo te resbala, crees hasta ilógico el caerle mal a las personas. Esto no es prepotencia, esto significa creer en ti, hacer algo distinto. Yo trabajé para lograr estar ahí. Mientras los estudiantes solo iban a estudiar, yo estudiaba y, en mis tiempos libres, limpiaba una oficina que llevaba abandonada más de diez años y a la que se estaban comiendo los hongos. Con la ayuda de unos amigos, la pintamos, sellamos el techo, compré cerradura nueva, conseguimos un aire acondicionado donado por un profesor, compré losetas, y la procuradora estudiantil me obsequió su escritorio porque lo iban a decomisar. Los empleados de la finca me ayudaron a cortar un anaquel podrido y me quedé con la parte que estaba bien. Compré cortinas y lo decoré con unos cuadros de caballos que tenía en mi casa. En la imprenta donde trabajé, me hice unos microperforados para los cristales y, voilà, TREMENDA OFICINA tenía el nene. Hasta los profesores iban a verla. Por eso tuve oficina, ¿ves por qué no me importa que piensen lo que piensen? Me jodí por tenerla, yo hice lo que ningún estudiante hizo: gastar la beca para remodelar una oficina de la universidad. Por eso me decían que yo era un pendejo, pero igual me sentía superior, no me importaba. Hice algo distinto para poder tener éxito.

			Luego, la administración de la universidad quería desalojarme de la oficina, con la excusa de que la necesitaban para un profesor, pero la verdad lo hacían por tomar represalias conmigo por haber apoyado la huelga estudiantil. Claro, después de que uno consigue éxito, los que tienen mayor poder que tú te lo van a querer quitar. Por eso debes ser astuto. Seguir su mismo juego, no te conviertas en un rebelde. No quieras hacer otras cosas por tus cojones, porque ellos son la ley y, estés bien o mal, ellos seguirán una norma. Con rebeldía no se tiene éxito, así solo podrás terminar sin tener nada. Lo bueno es que para afectarte a ti deben hacerlo con una justificación que siga sus normas y tú debes estar preparado para defenderte con otra justificación que siga sus normas.

			Yo tenía guardada una carta: la universidad cedió esa oficina para la asociación estudiantil que yo creé. Dije que me hicieran una carta desalojando la asociación estudiantil de su área de trabajo. Yo solo estaba esperando esa carta para publicarla en todos los medios posibles. ¿Sabes qué?, nunca la hicieron y hoy, ahora, sigue siendo mi oficina y ya ni siquiera estudio ahí.

			Cuando hablo sobre esto y las cosas que he logrado siento que las personas creen que les estoy restregando en la cara mi éxito, pero no, solo digo las cosas que hice, eso es todo. Si es algo que tú no serías capaz de hacer, ya ese es tu problema. Así como yo tuve éxito, cualquiera pudiera hacerlo, pero siempre esperas a que lo hagan por ti o a seguir el mismo camino que todos siguen, esperando el momento ya pronosticado para entonces decir que obtuviste éxito. Todos al mismo tiempo. No sé, para mí eso es tan igual, tan ensayado, tan común y aburrido. Yo siempre trato de construir mi éxito, así me gusta más. Conseguir lo que quiero a mi estilo, pero nunca rompiendo las normas.

			A mí me molestan aquellas personas que, si no les gusta algo, solo saben protestar y convertirse en rebeldes. Al final no logran nada porque ellos serán los que están mal, aunque realmente tengan razón y eso no lo entienden. Es como que lleguen a mi casa y pongan las cosas a su manera, pues no, estás en mi casa y ya hay normas. La mejor manera de cambiar algo es adentrándote en ese algo, conocer sus normas, familiarizándote con las personas, ganándote su respeto y haciendo que crean en ti y te escuchen. Luego, cuando estés a su alcance, estipulas lo que deseas cambiar, te escucharán y le verán sentido porque te entienden. Entonces, lo lograrás, harás el cambio, no habrá habido guerra y tendrás éxito. Muchos te van admirar y sé que las personas creen que aquellos que son admirados se sienten cabrón, pero la verdad es que no. Sí, se siente bien que te admiren, pero, al mismo tiempo, pienso que son tan tontos que no lo puedo ni creer. Todos pueden estar aquí, pero siguen haciendo lo mismo, por eso están ahí.

			No lo sé, ya se hizo de noche y no recuerdo un carajo de lo que comencé escribiendo. Espero que sea de esto. Hacer algo distinto, no importa qué.

			Mírame a mí, sentado en la butaca del asiento de mi guagua, y soy tan pequeño que puedo recostar mis piernas en el volante. Mis herramientas son cinco dólares para comprar hierba, un dólar con veinticinco centavos para las hojas, mi guagua, el spot, un cenicero que me regaló un amigo artesano y candela en ese philie. Luego de sentirme arrebatao, apago el philie, coloco el iPhone en modo avión y comienzo a escribir en notas.

			¿Te gusta mi trabajo para alcanzar mi éxito? A mí me encanta. ¿Cuál es tu trabajo? Bueno, seguro que contarás una historia que todo el mundo espera escuchar. Estudié mi profesión en esta universidad y obtuve mi diploma. Todos se asombran como unos tontos —y asombrarse así los hace parecer tontos—. En serio, comienzan a verte como la hostia y tú te lo crees, hasta que comienzas a sentirte superior. ¿Ves? Sentirse superior no es malo, es un rango que te ganaste por tu esfuerzo, claro que hay imbéciles con rangos altos que están ahí por amistades, como en el Gobierno de mi país, pero ¿qué se puede hacer? La gente los ven como superiores, como si realmente al Gobierno le importara el país y no vieran que su prioridad es hacer dinero, pero así se comporta un pueblo ignorante, son tontos. Cuando tú logras un éxito genuino, lo has hecho bien, lo trabajaste porque te hacía feliz el esfuerzo, pero cuando logras un éxito por mero dinero, no harás nada bien, exitoso sí, pero tendrás una personalidad arrogante y hostil. Serás un infeliz y el trabajo se convertirá en eso mismo, un lugar donde vas a joderte para poder tener dinero. Así dice mi padre:

			—Tú te crees que no te tienes que joder para poder tener todo lo que quieres.

			Yo no lo veo como algo en lo que me tenga que joder, es algo que me gusta, que si me canso sea un cansancio de tanto satisfacerme con lo que hago, llegar a mi casa exhausto y feliz porque hice lo que me gusta y estoy loco que llegue mañana para continuar. De eso trata un trabajo. Un trabajo no debe ser un lugar a donde vas a conseguir plata, sino un lugar donde te pagan por satisfacerte, no por joderte. Así es como pienso, no sé tú y, boom, ya volví a ser yo, el yo superficial, ja ja.

			Voy a ir a visitar a mi abuela, luego a mi casa a comer para bañarme y salir con mis amistades. Te veré otro día, tengo tantas ansias de llegar a mi verdadero éxito. Es como si cada experiencia que tuve en mi vida me hubiera llevado a esto. De no tener esta vida, no tendría de que escribirte. Ahí es cuando tu vida comienza a tener sentido y te das cuenta de que nada en la vida es en vano. Adiós, te amo. Ja ja, ahora siempre digo que te amo, es como si se convirtiera en una responsabilidad el decir «te amo», pero nada hablamos otro día.

		


		
			Vigésimo octavo arrebato
[image: ]

			¿De qué trata el universo? ¿Qué es todo esto? ¿Por qué un planeta? ¿Por qué todo está diseñado de tal o cual manera? ¿De qué trata todo esto? ¿Cómo proviene la existencia? ¿Habrá algo después del espacio? Solo pensamos que es infinito porque se nos hace imposible encontrar un final, pero este es irrelevante. Podemos ser algo microscópico dentro de algún otro lugar. Un nematodo se cree que su vida está en una raíz, solo ahí puede sobrevivir ese es su universo. Jamás verá a un humano, pero nosotros, con el microscopio, sí podemos observarlos. Eso es otro mundo dentro del nuestro y ¿si este universo es un universo dentro de otro universo? ¿Qué rayos es la vida? No esto mental que hemos creado por nuestra razón. A veces, creo que todas las religiones y creencias son solo personas queriendo contestar esas preguntas y se aferran a lo que les es más fácil creer. Así le ven un sentido a todo lo que ven y no se vuelven locos. ¿Tendrá algún propósito nuestra existencia en la vida? La curiosidad humana es tan infinita que, aunque llegue a la verdad, continuará preguntándose por qué la verdad de la verdad.

			Cuando yo era católico me preguntaba quién fue el creador de Dios y luego me preguntaba quién fue el creador del creador de Dios, hasta que me di cuenta que ese pensamiento sería infinito. Nunca encontraremos la satisfacción plena de saber la verdad porque cada una nos llevará a un nuevo interrogante. Todos los creyentes de alguna religión siempre, en algún momento de su vida, han perdido la fe, sienten dudas, y estas provienen porque nuestro razonamiento es infinito. Creo que, en cierto modo, nuestro ser... Y vueeelvo con el ser..., pero sí..., nuestro ser desea ser inmortal, desea siempre ser, creo que está en nuestro instinto: querer ser por siempre.

			Algunos cristianos dicen no temerle a la muerte porque saben que tendrán vida eterna en el reino de los cielos. Juzgan a los científicos por intentar buscar la inmortalidad humana, pero igual ellos intentan inmortalizarse de alguna manera. Las ganas de querer ser inmortal vienen porque cuestionamos tanto que nunca dejamos de hacerlo. Siempre querremos preguntarnos el porqué de algo, es como si eso nos mantuviera vivos. Hacernos preguntas. ¿Alguna vez has analizado cuantas preguntas te haces a diario? Yo creo que nos asombraríamos si las contáramos y, entonces, esta locura comenzará a tener sentido. La verdad es que a todo le podrás encontrar un sentido. Cuando se hace de noche miramos al cielo y vemos luces blancas que le llamamos estrellas y a lo negro, espacio. Aquí estamos, mirando a eso que le llaman cielo. ¿Cuál es el sentido de las estrellas? ¿Por qué están ahí? ¿Por qué tantas?

			Oye, ¿nunca te has acostado a mirar el cielo y comienzas a ver que hay estrellas que se mueven despacio? Me quedo confundido, digo «¿qué rayos será eso?». Hazlo, quédate afuera mirando las estrellas, adéntrate en ellas y verás que en algún momento encontrarás esas estrellas especiales que se mueven. ¡En serio se mueven! Sí, ahora me vas a decir que son aviones, tú sabes, el incrédulo humano que nunca puede aceptar que todo es posible.

			¿Por qué existen los perros? ¿Por qué nos hemos familiarizado tan bien con esa especie? ¿Tendrá alguna razón? Dentro de mi casa hay dos perros que no pueden despegarse de mi madre. Si los perros están arriba es porque ella está arriba y se quedan frente a la puerta de su cuarto, esperándola. Es una conducta que, si se la quitan, se desesperan y, cuando se la devuelven, se emocionan tanto que hasta un ciego lo notaría. ¿Que hay dentro de los perros que hace amar tanto a nuestro ser? El humano carece de un amor tan fiel, honesto y genuino.

			Empecé hablando del universo y las estrellas y ahora estoy hablando de perros. No sé, quizás de alguna forma tenga sentido y concordancia. A veces, veo viejitos que están bien viejos, sin poder hacer nada, sufriendo, y solo deseo que se mueran, pero si me expreso así frente a la gente, pensarán que soy un insensible, psicópata y que les falté el respeto. Sin embargo, en mi opinión es mejor morirse que vivir en tanto dolor. Me causa más tristeza ver a una persona viva en ese estado que su propia muerte. Amamos tanto a nuestros seres queridos que no nos percatamos que le hacemos un daño. Muchas veces la sobreprotección de un padre con su hijo es tanta que no permitirá que este se desarrolle como quiere, porque el amor es egoísta y controlador. El amor es una droga que, si te la quitan, te volverás un demonio y, bueno, sí, las estrellas. ¿Qué decía de las estrellas?

			Ay, ¿sabes qué?, olvídalo, al carajo con eso. Esta hierba estaba medio mierda. Perdón por este desorden. Tú trata de entender lo que dije y encuéntrale un sentido. Yo, pues, me iré. Quisiera tener sexo hoy, veré qué puedo lograr al respecto, ja ja, te veo otro día. Trataré de que el próximo arrebato no sea tan confuso como este. Es más, voy a conseguir un kripisito bueno, bueno, para cuando nos volvamos a ver, te lo prometo.

			Nada, ahora un abrazo y un beso. Nos vemos, te amo. En verdad, como que ya no me nace decir te amo, solo al comienzo, luego basta con demostrarlo o ¿es que eso se pierde? Ay, yo no sé, ya no recuerdo qué se siente al amar. Bueno, adiós, igual te amo, ja ja.

		


		
			No es un arrebato
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			Hoy es 14 de diciembre de 2017 y son las siete y cuarto de la tarde.

			No estoy arrebatao, no he conseguido el krippy que te dije, pero no me siento bien y quizás me ayude desahogarme contigo. Estoy en depresión, no le encuentro sentido a nada, nunca estoy bien en ninguna parte. No es que sienta que sobre, es que no encuentro mentes como la mía, siento que soy individual a todos. No sé, las personas siempre tienen amigos que comparten cualidades y gustos, como el estilo, por ejemplo. Yo siento que no tengo un estilo, no tengo algo fijo que me identifica. Tengo amigos en muchos ambientes y la paso bien con todos, pero siempre hay momentos incómodos. Siempre digo que jamás pudiera mezclar a todos mis amigos y es que son tan diferentes que entre ellos mismos se juzgarían. Lo intenté una vez y fue algo sumamente incómodo. Se juzgaban entre ellos, pero indirectamente. Me lo decían a mí:

			—Mira esos patos, ¿son amigos tuyos?

			Yo respondía:

			—Bueno, no tienen por qué llamarles patos, pero sí son mis amigos.

			Luego se reían de mí por yo defender a quienes llamaban patos. Entonces, aquellos a quienes habían llamado patos me decían:

			—¿Quiénes son esos cacos?, ten cuidado, va y se forma un tiroteo aquí.

			Luego, las mismas personas cuestionaban a los hippies diciendo:

			—Esos tipos son hippies, ¿verdad? ¿Ellos se bañan? Aquel tiene una peste cabrona. Yo pensaba que tu amigo era mujer.

			Y, de fondo, risas, como si eso fuera gracioso. Luego, los hippies ven a aquellos con ropa cara y comienzan a decirme que son unos comemierdas. Entonces, ahí estoy yo en medio de todos, llenándome de todas esas malas vibras y termino así, como estoy en este momento, en depresión, lleno de un sentimiento tan extraño. Es angustia, lástima y enojo. Odio que exista tanto prejuicio, quizás las personas normales no lo noten porque solo comparten su vida con personas similares a ellos mismos, pero yo soy extraño. Me gusta tener amigos de todos los estilos, siempre digo que me falta tener amigos roqueros y entender su onda. Mezclar a todos mis amigos es como estar en un lugar con distintas sociedades donde todos se juzgan entre sí y, solo cuando ya están ebrios, se tornan un poco amistosos entre ellos, pero, claro, con algunas limitaciones. Me molesto con todos, porque todos tienen prejuicios y, aunque no digan nada, yo lo noto en sus miradas. Se miran entre ellos como extraños y eso me encabrona. Yo puedo tener cualquier tipo de amigos, los entenderé, entiendo hasta por qué tienen prejuicios y, cuando juzgan algo, hasta a mí me causa gracia, aunque no sea correcto, pero entiendo sus ignorancias.

			A veces, voy a Utuado para compartir con algunos amigos y siempre quedo mal con alguien o intento unir a mis amistades, pero es una mierda, siempre tiene que haber un conflicto. ¿Por qué las personas se cierran tanto en su propia vida? Es como si el que pienses diferente me da derecho a juzgarte. No sé si sienten miedo, inseguridad o yo qué sé, pero nunca falla el que las personas juzguen despectivamente a las cosas que son diferentes a ellos. Se cierran y, como mencioné en un arrebato, se vuelven extremistas de lo que creen y de quiénes son. No son capaces de entender o aceptar que dentro de su cuerpo hay un ser que es capaz de entender y convertirse en cualquier estilo de vida que exista. Somos seres capaces de adaptarnos en donde sea, pero preferimos juzgarnos antes de aceptarlo. Yo no tengo música en mi iPhone, no tengo un estilo de música preferido, solo a veces me gusta alguna que otra canción y la busco en Shazam para que se quede ahí guardada. Ahora, en cuestión de disfrutar una música, puedo hacerlo con la que sea, aunque no entienda la letra. Creo que el ritmo es más importante que la lírica. A veces, me gustan algunas baladas, pero que ni se me ocurra poner una balada con ciertos amigos, porque ahí comenzarán a decir: «Cabrón, quita esa mariconada», «¿Qué patería es esa?». No sé, el prejuicio es tan grande que las personas se niegan a escuchar algunas canciones porque no cuadran con su estilo, machismo o yo qué sé.

			Las personas, cuando se ríen de algo extraño, realmente es una risa sin sentido. Lo único que quieren es asegurar que su vida es la correcta y tratar de hacer que aquel diferente se sienta humillado porque no vive en lo correcto. Esa risa es solo sentirse amenazado de algo extraño, una técnica para alejarlo. Cuando sientes miedo, solo quieres que se aleje eso a lo que le temes. Todos le temen a lo diferente. El reírse es miedo, solo que quieren fingir valor y no puede mostrar temor porque los haría débiles. Así que disfrazan su miedo en el prejuicio, porque saben que así se alejará.

			Nada, la verdad es que llevo desde ayer sintiéndome mal por tanto prejuicio, no sé por qué las personas se asustan entre ellas. Yo sería tan feliz de ver que todos se aceptan entre todos y, en vez de que vean las cosas como extrañas, preferiría que las comiencen a ver como interesantes. Lo diferente no es raro, es interesante.

			Bueno, ya me siento mejor, gracias por leerme, te amo mucho. Ya pronto te escribo el próximo arrebato. Te veo otro día.

		


		
			Vigésimo noveno arrebato
[image: ]

			Órale güey, ¿qué onda, carnalito? Aquí estamos de vuelta con este culero. Ese fue un ser mexicano que tengo dentro de mí. Hoy es 17 de diciembre de 2017 y son las nueve y diecisiete de la noche. Espérate, todo terminó en diecisiete, qué carajos, qué momento más cabronamente extraño, me asusté y to’. Ou, fuck! En serio esa mierda me asombró, pero nada, como te prometí, este próximo arrebato será con un krippy exótico y, ¿qué crees?, mi mejor amiga llegó a mi casa y me trajo una hierba violeta, demasiado de exótica. Ahí comprendí que el universo te proveerá las personas que necesitas en tu vida para lograr todo lo que anhelas. No es casualidad que ella llegara con esa hierba en el preciso tiempo que estoy en busca de una con esas características que sobrepasaron las expectativas de lo que pensé obtendría, para escribirte a ti —espero hayas entendido ese reguero de palabras—. En ese momento, digo:

			—¿Ves?, por eso estás en mi vida.

			A veces, no creo en las casualidades, más bien es una ley universal actuando. Ley de la atracción. Cada persona que está en tu vida es atraída por ti mismo: todo lo que piensas, todo lo que le pides al universo o a tu ser supremo. Él te responde ofreciéndote las personas que necesitas para eso. Si quieres hacer cosas que te hagan daño, el universo te proveerá una y otra vez, personas que te causarán daño. Si eres una persona que se ama a sí misma y quiere lograr grandes cosas, el universo te rodeará de esas personas que te ayudarán a llegar a la cima. No es casualidad que tengas este libro en tus manos. Es inevitable. Las personas tienden a socializar con las personas que tengan el mismo color de aura. Misma esencia y todas las cualidades que estabas buscando. Son muchas cosas dentro de un mismo cuerpo, que controlan quién eres, pero es una batalla, porque una quiere algo y otra quiere algo más y tú ahí, queriendo complacerlas a todas. Una de esas cosas es lo que tú te propones lograr como ser. Cualquier cosa que quieras proponerte no importa, sea bueno o malo, el universo te ayudará a alcanzarlo, ahora está en tu otra cosa el razonar y tener en cuenta que debes proponerte una vida saludable para tu cuerpo y responsable con tu ser. Con eso creo que has entendido, si crees que te hará feliz viviendo miserable, despreciado, en agonía, depresivo, arrogante y hostil. Entonces, continúa siendo eso. Cada persona es como es porque las personas que lo rodean le han permitido ser así. El universo te provee esas personas con las que puedas comportarte de la manera en que lo haces. Si eres un acosador, encontrarás a muchas personas débiles a las que puedas acosar. Entonces, llega el karma, que es simplemente lo mismo que está en tu mente, pero revertido a ti, y eso te dará más motivos para seguir comportándote igual y luego, cuando tengas que justificar tu acción, pensarás que eres el bueno, porque crees que el acto de que te fastidien te da el derecho de fastidiar.

			También el tener dinero te ayudará a eliminar temores. Se abrirán más posibilidades para asegurar nuevas cosas y lanzarte a intentarlas. Entonces, vas a adquirir una nueva personalidad. Tú lo has atraído. La personalidad y casualidades de cada persona será una reacción de sus temores, lo que piensa y lo que cree de sí mismo. Un pensamiento extraño que me llegó ahora: ¿crees posible que las personas siempre están pendientes de otras por miedo? Es decir, miedo a que sean mejores que uno mismo. Siempre están observando y criticando, intentando de hacer ver mal a los demás, burlándose para que las personas no logren admirarte. Quien te critica te admira y te hace creer que eres menos por miedo a que seas mejor. Otros que critican son seres criticados que se autodefienden criticando a las personas más débiles.

			Es como mi hermano, él sabe que puede dominarme con un puño porque soy más débil, pero te aseguro que no intentaría golpear a alguien más fuerte que él. Todo son acciones por miedo. Hacemos las cosas solo cuando estamos seguros de que podemos hacerlas. Todas las excusas que digas para no hacer algo es porque crees que no puedes y le temes al fracaso. Temes a perder. Temes a que duela. Temes porque no estás seguro de lo que pueda pasar. Todo el miedo se refleja en odio. El odio solo es la defensa. Los animales salvajes se muestran feroces y te atacan por miedo, porque te ven como una amenaza. Nosotros somos animales, actuamos igual. Hay gente que se creen tan incapaz que se vuelven hostiles, dicen no querer nada, pero solo es miedo disfrazado de orgullo y hostilidad. Prefieres fingir orgullo antes de aceptar que es miedo a no poder.

			Hay muchas estrategias para disfrazar el miedo que te convertirán en una persona muy lejos de ser feliz. Si aceptas que tienes miedo y solicitas ayuda o te propones enfrentarlo, el universo te proveerá todo lo que exactamente necesitas para olvidar esos miedos y convertirte en alguien transparente con un ser resplandeciente. Hasta rimó, ¿ves?, no soy tan malo con la poesía, ja ja.

			Estaba escuchando una canción de Tash y me preguntaba que ¿qué hay en nuestro ser que nos manifestamos con música? Está claro que la música es parte de nuestra vida y, cuando escuchamos un ritmo intenso, nos manifestamos según el ritmo de la música. ¿Qué hay en lo que somos que nos hace sentir ese sentimiento por la música?

			A veces, creo que mi hermano es extraño porque a él no le gusta la música. Tiene veinticinco años y te lo juro, nunca en mi vida lo he escuchado cantar alguna canción, NUNCA. Tampoco lo he visto bailar, ni siquiera hacer el gesto con la cabeza siguiendo el ritmo de la música. Eso sí que es extraño, pero él dice que no le gusta la música.

			Desde tiempos ancestrales, los indios hacían música. Como los rituales de baile y música alrededor de una fogata. «Ahu wahi aho ho ho, ahu wahi aho ho ho, tiburonsín uh ah ah», ja ja, ¿te acuerdas? Esa fue la iniciación de Nemo en la pecera del dentista, ja ja, olvídalo, estoy loco. ¿Qué hay en la música que nos hace bailar? Bueno, no sé, ya me desvié del tema. ¿Sabes?, ya siento que estoy terminando este libro, creo que el arrebato número treinta será el último. Espero, de alguna forma, haber hecho algo positivo en ti. Te voy a extrañar. Han sido unos arrebatos divertidos, pero nada, es posible que el próximo sea el final de este libro. Te amo y, créeme, ha sido un placer.

		


		
			Trigésimo arrebato
[image: ]

			Hoy es 24 de diciembre de 2017 y son las nueve menos tres minutos de la noche. Lo primero que te voy a decir es que es posible que este no sea el último arrebato. ¡Hay más, mi querido amigo! Siento que he vuelto, creo que la hierba de estos últimos arrebatos no me hizo sentirme así o quizás es que hace unos días no fumaba o quizás este philie está bien bueno, no sé, hay muchas posibilidades. En mi vida nunca hay nada seguro.

			Hoy es Noche Buena, mañana llega Santa Claus. Las personas tradicionalmente hacen fiestas en sus casas y comen arroz con gandules, pasteles, lechón asado, guineítos en escabeche, morcilla, ensalada de coditos y ensalada de papa. Aquí la gente come con cojones y después de todo eso, se mandan el tembleque. Navidad en Puerto Rico es fiesta para aquí y fiesta para allá.

			Siento un poco de adrenalina porque es la primera vez que escribo un arrebato en un lugar distinto. Es que junto a mi casa había una fiesta y no me iba a poder concentrar. Estoy en un terreno retirado de mi casa y cada vez que pasa un carro me asusto. Siempre estoy alerta pensando en que alguien pueda venir y hacerme daño o que venga la policía y me vean fumando. ¿Por qué tenemos que vivir con miedo? Miedo a que nos hagan daño. Eso no debería ser así, me gustaría vivir sintiéndome tranquilo en cualquier lugar. En vez de sentirme seguro con la policía, lo que me provocan es miedo. Le tengo miedo a algo que existe para que me brinde seguridad. Esto es bien raro.

			La verdad, no entiendo bien el comportamiento mental de la humanidad, es el más extraño de todas las especies en el planeta. Tenemos miles de dioses, nos dividimos por riquezas, nos valoramos por talentos y atributos. Nos educamos por un sistema educativo. Nos dividimos por raza, sexo, género, religión y partidos políticos. Cada sociedad vive encerrada en su mundo. No entiendo por qué tildamos de anormales o malos a las personas que tienen una manera diferente de vivir. Se asustan, pero, sin embargo, no muestran miedo. Es más, si mostráramos miedo sería mejor, porque no existiría la guerra. Si actuáramos con el verdadero sentimiento que nos brinda algo extraño, aceptaríamos que nos asustamos. Entonces, buscaríamos una solución para no asustarnos, nos enfrentaríamos para conocernos, no para matarnos. Por eso hay guerra y nos matamos, porque somos una especie tan orgullosa que preferimos matarte por tu diferencia que aceptar que te temo. Somos una especie que tiene una norma para hablar, vestir, expresarse, comer, caminar y, bueno, realmente cada conducta humana tiene una norma. Los hombres tienen ya unas cualidades y las mujeres tienen las suyas. Si no cumples con las cualidades de una persona normal, serás raro, te tendrán miedo y, por temerte, se reirán de ti, te odiarán, pocos querrían estar contigo, te convertirás en una decepción por algo que ni tan siquiera es tu culpa. Todo porque no trata del ser superficial en el que cree la humanidad, trata de algo que existe dentro de mí que necesita satisfacerse para ser feliz y luego yo, personalmente, brindarles a los seres humanos la simpatía que me exigen.

			Para la norma de este mundo soy raro, hasta yo mismo veo extraño ver a una pareja homosexual caminando en lugares públicos mostrando afecto. Yo saludo a mi mejor amigo con un beso en el cachete y, siempre que lo hago, me siento extraño. Nos sentimos extraños haciendo cosas que no son normales para el ser superficial. No soy normal y por eso vivo con miedo. Vivo sintiéndome raro porque me atraen los hombres, porque odio estudiar de la manera en que está hecha la educación, porque me aterra pensar el que hay una posibilidad de que me muera y aún no fui, porque me gusta fumar marihuana, pero en mi país tenerla me convierte en delincuente. Entonces, aquellos que tienen una mente hipnotizada se asombrarán. Quizás me tengan lástima, es posible que me vean como una mala influencia, entre otras cosas, que me hacen ser anormal, solo porque he preferido ser que convertirme en un ser superficial. Podría decir que no me afecta tu opinión, pero es triste el que no me entiendan. Por eso nos tenemos miedo, porque no somos capaces de entenderlo todo. No somos capaces de encontrarle sentido a mis acciones y alegrarse porque las cumpla. Ahí los ven conviviendo en la misma tierra, pero todos encerrados en ese lugar que le llaman hogar. ¿Sabes que veo injusto? El que tengamos que pagar por un pedazo de tierra. Es tan absurdo que tengamos que pagar por algo que no tiene precio. ¿Desde cuándo el planeta tenía dueño? ¿Quién carajos le puso precio a la tierra? ¿Se imaginan que en un futuro logremos llegar a varios planetas, esas esferas que ya existen? ¿Qué haría el humano de llegar a un nuevo planeta donde las especies sean más débiles que el humano? ¿Comenzarán a dominar al nuevo planeta, así como hizo Cristóbal Colón cuando llegó a Puerto Rico? Ya no colonizarán islas para colocarles un precio. Ahora colonizarán planetas y le colocarán un precio. Lo menos que intentarán sería convivir con lo que ya existía, porque eso no les brindará poder ni control.

			Te lo digo, el humano es bien raro. Nuestra superficialidad está diseñada para no aceptar a nuestro ser ni a nuestra naturalidad. Bueno me voy para mi casa, pronto me fumo otro philie contigo. Espero que estés creciendo y liberando a tu ser. Acepta tus sentimientos y emociones y comenzarás a ser.

		


		
			Trigésimo primero arrebato
[image: ]

			Hoy es 25 de diciembre de 2017 y son las doce menos cuarto de la noche. Me estoy fumando el medio philie que dejé ayer, pero como que me hacía falta un philie completo. Hoy llegó Santa y están todas esas redes sociales activas con la gente enseñando sus regalos y haciendo videos. Este año para mí la Navidad no se sintió, yo ni siento que es Navidad. Para mí fue un día normal, como todos.

			Cuando yo era niño, la Navidad era la emoción de cada año, el día más deseado de todos. Me acostaba a dormir tempranito, loco de que llegase Santa. Si yo me levantaba primero, despertaba a mis hermanos y bajábamos a abrir los regalos con la ilusión de que Santa había venido. Eso era tan emocionante, pero mientras fui creciendo me volví demasiado curioso; me acostaba más tarde para poder ver a Santa. Me daba miedo, pero lo hacía. Iba caminando sin hacer ruido y me asomaba por la baranda de las escaleras, pero nunca lo vi. Hasta que en una Navidad sospeché que eran mis padres y no Santa. Así que fingí que estaba en mi cuarto durmiendo, pero en realidad estaba escondido debajo de la cama de mis padres, escuchando todo lo que hablaban y, en un momento, mi madre dijo:

			—Vamos hacer los regalos de los nenes.

			Entonces, salí de abajo de la cama y les dije:

			—Los cogí, viste que son ustedes.

			Y mis padres se rieron y me dijeron que se referían a mis primos, pero ya yo no era pendejo. Así fue que supe que Santa no era real. No sentí que mis padres me desilusionaron, pude comprender que lo hacían para brindarnos felicidad y créeme que fueron unas Navidades increíbles, dignas de agradecer el que me hayan engañado con Santa, no me arrepiento de eso. De lo que sí me arrepiento es de que mis padres hayan perdido la tradición de poner los regalos bajo el árbol, levantarme en la madrugada y ver si ya los habían puesto. Yo le decía a mi madre que lo siguiera haciendo pero no. Y las Navidades se volvieron nada. Ya no existe la emoción de ver los regalos bajo el árbol, habría deseado que lo siguieran haciendo, y ese sentido de Santa no se perdiera, pero no importa. Hoy, mientras me comía un baconator de Wendy’s junto a mi familia, mi madre decía que es la primera Navidad que no comemos arroz con gandules ni coditos. Qué escena más triste para el día de Navidad ja ja. Lo digo en el sentido humorístico, aunque sí algo triste.

			Cuando uno es niño, se nos hace fácil creer en muchas cosas porque éramos mentes inocentes que confiaba en la palabra de quienes amamos, pero con el tiempo esa inocencia se va volviendo transparente y desaparece. Comenzamos a saber que nos pueden engañar, nos sorprende y aprendemos a desconfiar. Hasta que, de pronto, ya no confío en nadie. Todo me vale mierda y ya nada me emociona. Nacemos siendo algo inocente, llenos de una felicidad pura, incapaz de hacer daño, porque solo sabemos confiar y creer que no existen las mentiras ni el hecho de que me puedan hacer daño. Hasta que me convierto en la persona que soy, con todas mis preguntas y pensamientos que te he escrito en este libro. A veces, pienso que creer en Dios es igual que creer en Santa. Desde que naces te enseñan a creer en él, te muestran pruebas de que es real y tú lo crees por confianza.

			¿Qué tal si todas las iglesias comenzaran a sacar sus secretos y se dirigieran a la humanidad para decir que todo es inventado o exagerado? Afirmar que les pagan a los científicos para brindarles credibilidad a lo que dicen y entra tantas cosas que ocultan. Si eso pasa, te sentirás así como te sentiste cuando supiste que realmente Santa eran tus padres y, ahora, ¿en qué vas a creer? Ya no creo en nada, creo que todo es posible, no te brindaré jamás la seguridad de que algo será así, porque ya me enseñaron que puede ser diferente. Creo en mí, creo en el amor y en todas las cosas que nos pueden hacer sentir bien, felices y saludables. Creo en que dentro de mí hay algo que me quiere brindar satisfacción, algo con ganas de ser y quiero ayudarlo. No creo en las etiquetas ni en nada que nos separe y nos divida en sociedades. Creo en que todos los seres humanos tenemos la capacidad de lograr entendernos y anhelo una humanidad así.

		


		
			Trigésimo segundo arrebato
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			Hoy es 26 de diciembre de 2017 y son las una menos cuarto de la madrugada. Estoy donde siempre, con mis dos mejores amigos super arrebataos. Nos tomamos dos botellas de vino antes de fumar. Esta hierba está bien buena, intenté explicarles cómo tener un buen arrebato, pero me sucedió como el anuncio de Sprite: «¿Te quisiste guillar?». Me di una clase de jalá que me pateó hasta las tripas y estos dos cabrones riéndose. Ahora vamos a terminar el arrebato en casa de mi amiga. Estamos hablando de muchas cosas interesantes, pero cuando intento escribirlas, se me olvidan y es que también estoy guiando. Le voy a pasar el iPhone a mi amigo para que escriba lo que le voy dictando...

			A veces, estoy tan arrebatao que me pongo a pensar si lo que sucedió hace cinco minutos pasó en realidad o solo estaba en mi mente y me quedó un rato analizándolo hasta que la curiosidad es tanta que le pregunto a quién está al lado si pasó o no y me contesta con una carcajada que sí, pasó, ja ja ja.

			Nosotros decimos cabrón para cualquier cosa, si me pongo a contar cuántas veces decimos la palabra cabrón, nunca termino. Cada vez que me doy un sorbo del vino, se siente tan rico. Yo estoy bien chill en serio, me siento cabrón. Estamos escuchando la radio y mi amiga dice:

			—Ese es Bad Bunny. Es en serio, ese cabrón está en todas. Le falta hacer una canción en la iglesia, te lo juro. —No puedo parar de reírme. Ahora me dice—: Acho, a ti nunca te ha pasado, que te acuestas en la cama, te quedas mirando al techo y te ríes solo. Es como que tu acordándote de las cosas.

			Diablo, hace tiempo yo no tenía un arrebato así de rico, creo que he anhelado un arrebato así desde que comencé a escribir este libro. Mi amigo me dice:

			—Tú sabes que no vas a terminar ese libro, no lo vas a terminar, ¿sabes por qué?, ahora mismo acabas de decir que no puedes desperdiciar un arrebato. Todo lo tienes que escribir y no vas a terminar, cabrón. Cuando te vuelvas arrebatar, vas a decir que no lo puedes desperdiciar y vas a seguir escribiendo.

			»Imagínate que ya lo llevas a la editorial y están a punto de imprimirlo y, al otro día, te arrebatas celebrando que ya ibas a sacar el libro y paraste toda la pendejá porque vas a querer añadirle ese capítulo, así va ser vélalo.

			Mi amiga dice:

			—Abigrael está asombrado, parece que le están profetizando. Oye, ¿saben qué? Yo nunca me he atrevido entrar a un salón arrebatá, porque es que me da una pavera.

			Carajo, qué risa, me acuerdo que una vez estaba fumando con un amigo y había olvidado que ese día tenía que dar una reunión de la asociación y, mientras me estoy fumando el philie, recibo un mensaje de que los estudiantes me están esperando en el salón para comenzar la reunión. Yo solo miré a mi amigo asombrado y le pregunté:

			—¿Cómo carajos voy a dar una reunión así?, se nota que estoy arrebatao. Dime la verdad.

			Y él me mira, se ríe y me dice:

			—Tranquilo, todo va a salir bien, confía.

			Fuimos a la reunión y me siento en el escritorio frente a los estudiantes. Todos callados, mirándome y, al final, veo a mi amigo bien arrebatao. Me dio tanta risa que no podía parar de reírme. Los estudiantes se miraban entre si riéndose como diciendo «¿qué carajos le pasa a Abigrael?, no entiendo».

			Lo más cabrón es que en la silla de en frente había un amigo con quien también fumaba de vez en cuanto y, sonriendo, me preguntó bien bajito:

			—¿Tú estás arrebatao?

			Y eso me dio más risa aún. No podía controlarme. Les dije que un estudiante había dicho algo que me dio mucha risa, hasta que logré controlarme y continué con la reunión y, ¿sabes qué?, no me arrepiento. Para mí es esto mismo, es una historia supercool de contar, algo de qué reírse y se convierte en una experiencia.

		


		
			Trigésimo tercero arrebato
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			Hoy es 31 de diciembre de 2017, último día del año y son las nueve menos tres minutos de la noche. Me acabo de beber una botella de vino del año 2004. Estaba tan rico que no lo puedo ni creer. Luego me puse muy sentimental y les estuve enviando audios a mis mejores amigos, a los amigos que amo de verdad. Una de ellas escuchó mi audio con su novio y, luego de diez minutos, ambos llegaron a mi spot, con un philie y Whiskey honey, el preferido de ella. Yo no sé, pero se veían muy hermosos. Ella tiene que estar con él, la felicidad de ambos era indescriptible, era algo puro.

			Quiero decirte que este verdaderamente es mi último arrebato. Al menos, de este libro.

			A veces, me siento mal pensando en que esto sea una mierda y quede en nada, pero igual lo hago. Necesito que mi vida cambie, que el universo me agradezca todas las cosas buenas que he hecho en mi vida y por mi manera de ver al mundo. En todas mis acciones siempre he intentado cosas buenas. Desde que comencé a escribir Mis arrebatos, mi vida ha cambiado de una manera increíble. No soy aquel que se cohibía tan fácil con las cosas que sucedían en mi vida, ahora quiero ser, quiero sentir el verdadero sentir de ser. Me gusta vivir siendo y punto. Es como si nada me afectara porque los entiendo a todos. Entiendo aquel a quien le agrado, entiendo aquel a quien no le agrado y no me molesto con ellos porque los entiendo, entiendo el porqué. Quizás no les pueda agradar y no los culpo por eso, de igual forma me siento bien, porque sé que, de entenderme, les agradaría. Hay quienes no entienden nada y hay quienes, como yo, intentan entenderlo todo y, como los entiendo, me gusta el pensar. Me adapto a ellos y les encuentro el sentido de hacerlo. En la vida vas a pensar muchas cosas, vas a creer en muchas otras y te vas a decepcionar tan grave como sentir que nada tiene sentido, pero tiene que pasarte. Tienes que obtener experiencias en tu vida para poder entender que no hay nada más importante en la vida que tú mismo. No hay nada más importante en la vida que convertirte en todo lo que deseas ser. Luego de morir, olvídate de eso, no vivas para lo que pasará luego de morir, vive para tu momento y tu presente, vive para satisfacer lo que eres, cuidarlo y amarlo. Después de morir, quién carajos sabe lo que pueda pasar. Todo es posible y tú lo sabes, deja de estar metiéndote mierdas en la cabeza. Tú sabes que cualquier cosa es posible. El poder de la humanidad lamento decirte que es, y seguirá siendo, el dinero por mucho tiempo, creo que por el tiempo que el planeta tenga vida y no te angusties por eso. No es tu culpa. Piensa en que es algo que estaba destinado a pasar y ya. Tu vida no da para cambiar tanto poder, acéptalo y, simplemente, disfruta de lo que queda, de lo que puedas y se permita disfrutar. Si quieres luchar por algo que no te agrada, no impongas, solo da el ejemplo, haz que los demás le encuentren un sentido. Recuerda es un poder muy grande, capaz de hacer contigo lo que quiera. Te digo más, ese intento de hacer cambiar al poder. El poder es quien permite que lo hagas, porque de no intentarlo pudiera eliminarlo; el poder de hacerlo lo tiene, no seas necio. Olvida eso, al final vas a morir y ¿cuál será el sentido de tu ser? Por otro lado, no sé, pero el riesgo de ocultar a mi ser para ganarme el beneficio de compartir vida eterna con un ser supremo es un riesgo que yo, por nada del mundo, lo intentaría, ese es el riego más idiota que una persona pudiera intentar. La vida trata de arriesgarse, sí, pero arriesgarse a vivir no dejar de vivir para algo que quien sabe si sea. No seas tonto, encuéntrale un sentido a vivir, no a lo que pasará después que mueras. Sabes que estás loco de hacer muchas cosas que nunca te has atrevido ni tan siquiera decir. Yo te digo que lo hagas, dudo mucho que siendo feliz le provoques un daño a alguien más, porque la felicidad trata de satisfacerte a ti mismo, no se involucra a nadie más a menos que sea a ese de quien estás enamorado. Hace muchos años, me enamoré de esta persona, que amaba con mi vida, con quien conocí ese sentimiento tan endiabladamente cabrón que, no sé, pero lo amaba. Amar se siente como algo tan extraordinario, a un nivel tan elevado que nada lograría alcanzar tanta satisfacción tan pura. Tan, tan, tan y tan increíble que la expresión «tan» sería infinita. Jamás compares amar con satisfacerte sexualmente con alguien a quien simplemente deseas. El amor no es solo deseo, es intriga, es pasión, es sensualidad, es un sentimiento que el solo hecho de sentirlo se vuelve la cosa más satisfactoria del universo. Eso es amar, es tener sexo por tener el tacto perfecto donde el amor se sienta a la expresión absoluta, es besarte por amor puro. Tan genial que no quisieras parar de hacerlo nunca. El amor, ese amor que sientes por alguien en particular, eso es increíble. Después de muchos años, creo que lo estoy volviendo a reconocer, me gusta alguien, pero no es ese me gusta de tener un crush. Me gusta alguien, de verdad, tanto así que quiero que él sea quien comparta conmigo siempre. Nunca había vuelto a sentir esto, desde esa primera vez, solo que ahora es diferente, ahora tengo miedo, miedo a que fluya y pase lo mismo que esa primera vez. Eso es otro riesgo que es casi imposible de cometer, pero, no sé, me gusta, en serio. Me atrevo a compartir mi vida con él y, entonces, comienzo a entender a mis amigos, aquellos a quienes te dije que murieron desde que tienen pareja. Ya los entiendo y me siento feliz por ellos, me encanta que compartan ese sentimiento tan extraordinario de amar con alguien. Quiero que sigan teniendo eso. ¿Saben?, ya no los culpo, ahora los entiendo, no trataba de alejarse de mí, ni olvidarme, trataba de estar tan perdidamente enamorado que pierden la noción del tiempo y olvidan que antes tenían amigos. Enamorarse es lindo, lo entiendo, mi error es esperar que mis amigos se comporten como yo esperaba que lo hicieran. En algunas horas, comienza un año nuevo. Por primera vez, mi familia no se reunió para despedir el año, no compré ropa nueva para estar en la sala de mi casa con mi familia. Este año fue extraño, pero me gustó y, si tú le encuentras el sentido, también te gustará. Todo tiene un sentido en la vida, hasta aquello que pasas por desapercibido. Ya solo faltan dos horas para comenzar el año nuevo y solo pido salud, que se dé eso que quiero con quien me gusta, que este libro tenga el éxito que necesito para lograr todas mis locuras y que mis mejores amigos sigan estando en mi vida. Gracias por conocerme y acompañarme en Mis arrebatos. ¿Ves? Fumar marihuana no es tan malo como creías. Amate más que a nadie y cree en ti más que en cualquier otra cosa. Quizás algún día te hago otro libro, no sé, todo es posible, ja ja. Te amo, mucho éxito en tu vida y recuerda que tú también puedes estar encima de la tarima.

			Me gustaría tener un gobierno apasionado de ser gobierno y no apasionado por ganar dinero. Se valoraría más el arte, la poesía, la escritura y todo lo que haces por satisfacción. Sucede que estamos tan segados buscando nuestra recompensa que no existe el tiempo de apreciar las cosas bonitas con las que nacemos. El sistema educativo te enseñaría a satisfacerte, amarte y alcanzar tus sueños. Las personas se sentirían orgullosas de convertirse en la locura que quieren. Hasta nos daremos cuenta de que en un mundo con pasiones no hace falta dinero, porque no me cuesta nada vivir haciendo lo que quiero. Mis locuras, mis pasiones y mi ser. Así soy, necesito ser para ser feliz. ¿Por qué cobrarte por satisfacerme? Todos necesitamos satisfacernos para poder sobrevivir. Yo necesito de tu satisfacción y tú necesitas de la mía. No existiría el prejuicio porque si todos mostraran su verdadero ser, entenderían que no existe ningún ser igual. Lo normal sería ser diferente y lo extraño sería encontrar a otro ser idéntico a mí. Nadie crearía sociedades para hacerse rico y poderoso, entendería que está perdiendo su vida en algo absurdo y caprichoso. A nadie le cuesta ser y por eso no haría falta premiarte ni castigarte si simplemente fuéramos.

			Si los gobiernos entendieran que su deber es cuidar al planeta, estarían en guerra contra aquellos responsables de extinguir animales, contaminar y deforestar bosques, pero no, ellos creen que su trabajo es financiar a nuestro mundo. La guerra es un negocio de poder. ¿Hasta dónde llegará el deseo de seguir queriendo? Buscan la felicidad a cambio de ser dioses y eso es imposible. 

			Abigrel Correa Ramos

		


		
			Quizás estoy mal, quizás estoy bien, aunque ya no sé lo que está bien y mal. En algunos años, puede que cambie de opinión, pero este soy yo ahora.

			Con amor, Abigrael.
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